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c a r t a s ^

No podemos 
dejar que nos 
acostumbren
V iendo lo q ue  últim am ente 

está pasando en nuestra q ue­
rid a  Euskal H erria. no tengo 
m ás rem edio q ue  sentir pena, 
dolor y rabia.

C ad a  d ia  hay  m ás detencio­
nes, más presos, más exilia­
dos, m ás represión, los refu­
g iados son  tra ta d o s  com o 
perros (lo cierto  es q ue  son 
tra tados peor q ue  perros). En 
u na  palabra, cada  d ía  hay 
m enos libertad.

A pesar de que a  algunos se 
les llene la boca con la pala­
bra D em ocracia, porque han 
de saber ’’señores” , que una 
D em ocracia a  m edias es peor 
q ue  u n a  dictadura.

Pero lo peor de  todo esto es 
q ue  m uchos se están acostum ­
brando  a cosas com o éstas y 
hacen ya todo por costum bre, 
cuando  deben de  saber q ue  la 
costum bre es la m ás infam e 
de las enferm edades,(porque 
te hace acep tar cualquier des­
gracia, cualqu ier dolor, cual­
qu ier m uerte). Por costum bre 
se vive ju n to  a personas odio­
sas, se aprende a llevar cade­
nas, a padecer injusticias y a 
sufrir. La costum bre es el más 
desp iadado  de los venenos 
po rque penetra  en nosotros 
len ta  y s ilenc iosam en te , y 
cuando  nos dam os cuenta que 
la  tenem os encim a, ya no 
existe m edicina que pueda 
curarla.

H ay m uchos que se están 
dejando  aborregar y se dejan 
engatusar por el que m anda, 
el q ue  prom ete, el que asusta, 
y se convierten en siervos del 
poder.

Es aho ra  m ás q ue  nunca 
cuando  hay q ue  luchar y no 
protegerse bajo el paraguas 
de las culpas ajenas. H ay que 
luchar, razonar con nuestro 
cerebro, defender lo nuestro, 
germ en de toda libertad. La 
libertad es un deber, antes 
q ue  derecho es un deber. Pa­
rece que muchos se resignan y 
no se dan cuenta q ue  quien se 
resigna no  vive, sobrevive.

Veo ú ltim am ente q ue  hay 
algunos q ue  se m ueven en la 
«oscuridad» y hay q ue  decir­
les q ue  en la oscuridad se 
m ueven los m urciélagos, los 
topos, los espías, no  los hom ­
bres q ue  de verdad luchan 
por la libertad  de Euskal H e­
rria.

H ay q ue  darse cuenta de 
q ue  esos que dicen llam arse 
socialistas, los socialistas arro­
gantes q ue  se ponen  los cal­

zoncillos con la pa lab ra  Li­
b e r ta d , se s irven  de una 
m edia dem ocracia para tener­
nos en un  puño.

H oy todos hab lan  de  socia­
lismo. La palab ra  socialismo 
se ha convertido en la salsa 
de todos los platos, en la flor 
en el ojal de  toda m entira, en 
u na  m oda. ¿H em os olvidado 
acaso q ue  tam bién  M ussolini 
chachareaba sobre el socia­
lismo y q ue  incluso procedía 
de él, com o Hitler?

A lguien dice socialismo y 
no nos preguntam os qué so­
cialism o ni m iram os a la cara 
a  qu ien  dice socialismo.

T ienen que saber esos seño­
res q ue  somos u na  N ación  y 
q ue  querem os reasum ir nues­
tra a lm a y nuestra lengua y 
hab la r desde ese idiom a alto 
y soberano.

P orque m uchos d e  los que 
están hoy trepando  eran  hasta 
hace poco la  representación 
oficial de  los señores q ue  sen­
tados esperaban  en casa vién­
d o la s  v e n i r  y  so n  e s to s  
m ismos señores los que en 
ac to s de ceg u e ra  po lítica , 
están violando todas las leyes 
de los d erechos hum an o s, 
po rque hasta  aho ra  todos los 
m étodos utilizados por el G o­
bierno de M adrid con tra  Eus­
kal H e rria , h an  re su ltad o  
contraproducentes.

A lberto  Ardanaz

Ladillas
Las ladillas son unos parási­

tos q ue  viven a costa del gé­
nero hum ano.

Por sus refinados gustos gas­
tronómicos, prefieren  las alm e­
jas  a la m arinera y el bacalao 
al pil pil.

H ab itualm ente residen en la 
selvática u rbe  central q ue  está 
abundan tem en te  abastecida de 
sus m ariscos preferidos, por el 
p rofundo océano ú tero  y por 
las erectas las eróticas; pero 
cuando  tienen elevadas tasas 
de natalidad , tam bién  tienen 
q ue  refugiarse bajo los alero­
nes o en la  frondosa m eseta 
central, con el consiguiente de­
t r im e n to  a lim e n tic io , q u e  
aceptan  con desagrado.

C om o son m uy patosas, con 
sus patas se aferran  firm e­
m ente a sus poltronas ubicadas 
en ópim os com ederos; d e  las 
cuales, antiguam ente, única­
m ente se les pod ía arrancar 
con instrum ental punzante o 
con el fam oso Aceite Inglés. 
Pero en la actualidad  se consi­
guen muyv superiores resulta­
dos a base de DDT.

Sus principales rivales dada 
su com petencia profesional p a­

rasitaria y la  afin idad de sus 
poltronas y voraces apetitos, 
son los piojos.

Por dicho motivo, algunas 
ladillas q ue  se au to titu lan  so­
cialistas y obreras, aunque so­
lam ente son  despreciables pa­
rásitos, llam an piojos a sus 
enem igos antiparasitarios. Y 
no  será sorprenden te que los 
an tiparasitarios repelieran  la 
ofensa con el —D D T —,

Bigotes

Zancadillas al 
Athletic

C om o los de la rad io  hab la­
ran  y  nad ie  pud iera  respon­
derles, ahora, valiéndom e del 
periódico, qu iero  defender la 
v erdad  y, por lo m ism o, al 
A thletic de Bilbao.

Y, du ran te  el partido , las 
adulaciones, engarzadas como 
cerezas putrefac tas, se suce­
d ían  de boca en boca de tan 
grises locutores: «Este hom bre 
q u e  brilla  con luz propia, 
D iego A rm ando  M aradona, la 
figura, el fenóm eno M ara­
d ona; D iego A rm ando  M ara­
dona está haciendo  m aravillas 
y no pueden  con él». A  todo 
esto, los calificativos, de m al 
gusto, q ue  escupía un  tal H éc­
tor, m e ponían  m ás q ue  en­
ferm o. D ecía:«T im ón Schus- 
te r , ta rz á n  M igue li, lo b ito  
C arracos, puro  nervio, popeye 
A lesan co , p u lm ó n  A lonso, 
f laco  M e n o ti, ta q u ic a rd ia  
M arcos», etcétera, etc.

Y vino el gol local, el de la 
alegría, y el tal H éctor, por 
m ás q ue  le doliera, tuvo que 
cantarlo : «A utor del gol del 
em pate, A rgote, Argote». Yo, 
cuando  el gol, a la vez que 
con el pensam iento  dab a  las 
gracias a el tal H éctor por no 
poner m otes a  los jugadores 
del A thletic, grité em ocio­
nado: «Tom a ese cuero boca­
zas, a  ver si te  sirve para  fa­
bricarte u na  m ordaza». «El 
árb itro  tiene sus herm osas ta r­

je tas y por lo tan to  no  hace '  
falta dialogar». Exacto, Ortiz 
de M endibil, exacto, que bien 
aprend iste  la  lección. «No hay 
qu ien  pueda con un  Barce­
lona q u e  m ueve la bola tan 
r á p i d a » .  S e ñ o r  e q u i s ,  
consulte, consulte la clasifica­
ción y vea —si es q ue  tiene 
ojos— d ó n d e  queda el Barce­
lona y  dónde está el bravo, 
p ero  noble A theletic. «No se 
le p e rd o n a  ab so lu tam en te  
nad a  al astro  alem án». «¿Muy 
d ura  la  defensa?». «Sí, bas­
tan te  du ra» . Escucha M ara­
dona, no  pienses ni por un 
m om ento  q ue  vas a  jugar 
e n t r e  a lg o d o n e s , p u e s  el 
hecho de que te reciba el Rey 
y el p residente del Gobierno 
no  te libra d e  «el q ue  quiera 
peces ten d rá  q ue  m ojarse el 
culo». «H ay una lluvia de 
proyectiles q ue  caen sobre 
M aradona». Escuha, atrevido, 
q ue  las naran jas, botes, almo­
hadillas, no  son proyectiles. 
«A tención, am igos oyentes, 
p o rq u e  el A thletic se ha esti­
rado  y busca el triunfo». Por 
fin, m arioneta  H éctor, por fin 
te rindes a la evidencia y 
haces ju stic ia  a lo que es de 
ju s tic ia , la  im parc ia lid ad . 
A hora, u na  advertencia a los 
jugadores del B arcelona, y es 
q ue  se ju eg a  con los pies, no 
con las m anos, pues no  siem­
pre vais a  con tar con el bene­
plácito d e  Pes Pérez. «Se en­
fren taron  cara  a cara, guau, 
guau!. «Cae un policía, se 
p rep aran  los escudos».

El partido  h a  term inado; la 
L iga sigue, y los jóvenes, vale­
rosos y nobles vascos —q ue no 
« m u r a l l a s  b á r b a r a s »  ni  
«tribus del norte», com o di­

je ra  ese o tro  incordiador, aun­
q ue de  pico oscuro, cual es 
R aú l del Pozo, en  el diario 
«Pueblo» d e  fecha 27-9-83- 
con tin u arán  defend iendo  sus 
colores con tra  tan ta  zancadilla 
com o, presiento, encontrarán 
en su cam ino  hacia la renova­
ción del título.

Pedro Gómez Campillo

Enbaia
EN B ATA, 3 Rué des Cordeliers 

64100 - Bayonne



PUNI©
y hora hambre que alimenta
E E  EUSKAL HERRIÀ

Veinte días, y los que vendrán, sin tragar más que 
agua, en todo caso algo más de la saliva que ya uno 
lleva dentro. Serán días de ham bre. Pero de un ham ­
bre que alim enta. Alim enta porque denuncia, grita, 
expone, proclam a, explica, exige. Es un ham bre que 
suscita solidaridades, solivianta las conciencias de 
quienes la provocan y, en definitiva impide sus obje­
tivos.

Si fuera cierto que el hom bre se divide en cuerpo 
y espíritu, este ham bre sería el que debilita el cuerpo 
pero alim enta con creces el espíritu de quien la prac­
tica, m ientras debilita el espíritu de quien la provoca. 
Es un ham bre cuyas consecuencias físicas resultan, 
con ser graves, insignificantes en comparación con el 
efecto intangible, pero evidentem ente apreciable que 
causa.

A estas alturas se han debido de d ar cuenta ya las 
autoridades francesas de que la presencia de los refu­
giados en huelga de ham bre en la catedral de Baiona 
es un m ensaje que suscita no sólo curiosidades, sino 
solidaridades. Solidaridades que trascienden las fron­
teras de Euskadi e incluso del Estado francés y del 
propio Estado español. El de los huelguistas de ham ­
bre de Baiona es un mensaje que, para  irritación ge­
neral de las autoridades, expone trapbs sucios más 
propios para  un diplom ático silenciar, disim ular, ig­
norar que  para  ser sacados a la luz pública. N o se 
puede proclam ar la defensa de gente perseguida por 
sus ideas y practicar su persecución a tiro limpio, a 
guerra sucia, a colaborar con torturadores, a...

A estas alturas los huelguistas de ham bre de 
-B aiona ya han debido contar a los cuatro vientos, a -  

m ultitud de cadenas de televisión a innum erables in­

form adores de todo el m undo que las autoridades 
francesas critican de palabra la vocación torturadora 
de sus hom ónim os españoles, pero que no sienten es­
crúpulos en colaborar m utua y abiertam ente. A estas 
alturas ya han debido de contar que los refugiados 
son perseguidos, y asesinados por una banda que se 
autodenom ina G A L  y que las autoridades francesas 
en vez de actuar contra los asesinos, lo hace contra 
las víctimas, com o si en realidad se tratara de una ac­
ción com binada.

A estas alturas ya han  debido de contar que por 
o tra parte la historia del Estado francés, y de quién 
actualm ente está a su cabeza, no es precisamente pre­
sentable en el apartado  de las relaciones con las na­
ciones que la han com puesto y que la componen. A 
uno  no se le olvida el caso de Argelia, de cuando 
M itterrand era ministro del Interior y m andaba tortu­
ra r y m asacrar a los argelinos que luchaban por la li­
beración.

Tal vez porque saben que estas cosas se cuentan a 
los cuatro vientos es por lo que las autoridades fran­
cesas han expulsado a los huelguistas de ham bre de 
la catedral de Baiona.

Lo que las autoridades no tienen en cuenta es que 
el ham bre de los huelguistas de Baiona, como ha 
ocurrido otras m uchas veces, es un ham bre volunta­
ria  y es un ham bre colectiva. Es un ham bre de de­
nuncia y solidaridad. Y que si no es en la catedral de 
Baiona será en A rbonne o en cualquier otro lugar. Y 
que la solución no está en reducir a los huelguistas, 
sino en abrir oídos y voluntades a su denuncia. Ya lo 
debieran  de saber de otras ocasiones.



astea euskadin

lunes 30
ETA m ilitar reivindica el atentado que costó la 

vida al teniente general Q uintana Lacaci. Los contro­
les policiales colapsan M adrid y el funeral se desarro­
lla con solem nidad y pequeños incidentes protagoni­
zados por un grupo de «ultras».

Las movilizaciones del sector Aceriales siguen de­
sarrollándose diariam ente y en distintos puntos geo­
gráficos. En Andoain, tras una manifestación y corte 
de carretera un grupo de trabajadores fuerza las 
puertas de las viviendas del director y subdirector de 
la em presa Orbegozo donde realizan pintadas.

Fallece en M adrid el ingeniero A lejandro Goicoe- 
chea, capitán de Ingenieros en la G uerra Civil que 
pasó a las tropas rebeldes de Franco y causante, en 
gran m edida, de la caída de Bilbao en manos «nacio­
nales».

El obispo de Baiona solicita mayor protección poli­
cial para los huelguistas de ham bre. El ex-primer mi­
nistro, C haban-D elm as manifiesta que en la Policía 
española subsisten «numerosos elemntos franquistas».

Detenciones en Gipuzkoa: José Antonio Zurutuza 
y A ndrés Zurutuza en Beasain; Marcos Urdangarin 
en A taun; y Fulgencio Prieto en Irún. Todos ellos 
son acusados de pertenencia a ETA (pm).

Fuerzas de la Policía Nacional retiran la placa que 
daba el nom bre a una calle de Tudela en recuerdo 
del m ilitante de ETA militar, Pepe Barros.

martes 31
El pleno del Parlam ento de N avarra aprueba el 

proyecto de com pra de la Sociedad Audenasa, conce­
sionaria de la autopista de Navarra. Por este acuerdo, 
se asum en las deudas financieras de esta empresa, 
que en el m om ento actual rondan los 25.000 millones 
de pesetas. Sólo el PNV se opone a la firma del 
convenio con el Estado, denunciando distintos aspec­
tos del tema.

La Jun ta  Electoral exige que el PSE-PSOE retire la 
publicidad colocada con fines electorales previamente 
a la fecha prevista.

La explosión de un artefacto destruye en Arrasate 
el vehículo perteneciente a Juan  José Uriarte Mu- 
ruaga «Bermi», m ilitante del PNV.

Se cum plen 12 días desde el inicio de la huelga de 
ham bre en la catedral de Baiona.

Los tres últimos jóvenes tolosarras detenidos por la 
G uardia Civil y acusados por este Cuerpo policial de 
ser integrantes de un com ando de ETA militar, son 
puestos en libertad sin cargos, por el juez de la A u­
diencia Nacional.

Una manifestación de maestros interinos y profeso­
res no num erarios en San Sebastián es duram ente di­
suelta por las fuerzas de la Policía Nacional.

Veinticuatro personas, todas ellas de carácter leve, 
es el resultado del derrum bam iento de dos gradas del 
ciclo «Kron» instalado en Santurce, en el transcurso 
de la prim era función.

José R om án Pérez Berrueta y su esposa, Jone G ar­
cía, son detenidos en Pasai San Pedro.

miércoles 1
Los trabajadores de Aceriales, en un núm ero cer­

cano a los cuatro mil, se concentran durante varias 
horas frente a las sedes de los G obiernos central y 
autonóm ico en Gasteiz.

R epresentantes de HB y G estoras pro-Am nistía ex­
ponen la situación de Euskadi ante los medios infor­
m ativos de Bruselas.

C uatro  artefactos hacen explosión durante la m a­
drugada, en distintos puntos de Bilbao. Sedes banca­
d as y el edificio de la Bolsa son los objetivos daña­
dos.

N uevas trabas oficiales para que en N avarra no 
pueda captarse Euskal Telebista se hacen patentes. 
Por razones políticas se pretende potenciar Telenava­
rra, donde la presencia del euskara es mínima.

jueves 2
Según m anifiesta Felipe González en unas declara­

ciones en exclusiva al corresponsal de «Egin» en C a­
racas, el G obierno español no tiene intención de soli­
citar extración para los deportados a Panam á.

La A udiencia Territorial de Bilbao considera pro­



egunero

sábado 4

koa a la del metal, prom ovida ésta por las céntrales 
CCOO, U G T  y ELA-STV extendiéndose a diferentés 
sectores de la vida ciudadana en tre  la que destaca la 
participación de los estudiantes.

Josu Torre Altonaga reconoce a dos guardias civi­
les que le habían torturado hace cuatro años durante 
los siete días que perm aneció en el cuartel que la 
G uardia Civil tiene en La Salve de Bilbao.

Carlos G araikoetxea en «los desayunos del Ritz», 
afirm a que su adversario en las elecciones es H erri 
Batasuna.

En distintos pueblos de G ipuzkoa tienen lugar en­
cerronas en protesta por la guerra sucia y la situación 
de los presos y refugiados.

Aceriales, prosigue la lucha

cedente la prohibición gubernativa que pesa sobre la 
convocatoria de m anifestación contra la guerra sucia 
y por los derechos de los refugiados solicitada por las 
Gestoras pro-Amnistía. Este organismo, por su parte, 
mantiene la convocatoria.

Tres artefactos hacen explosión en Bilbao, uno en 
el Banco N acional de París, otro en la Bolsa de 
Comercio y un tercero en la sede de la Societé Gene- 
rale de Banque.

José M ari G arm endia, Joseba Begiristain y Patxi 
Mujika, tolosarras que han perm anecido cinco años 
en prisión qudan  en libertad, una vez cum plida la to­
talidad de su condena.

Fuerzas de la Policía M unicipal proceden a des­
m antelar la tienda de cam paña en la que M artina 
Marticorena, de 78 años, se había instalado con todos 
sus enseres en la plaza del Castillo de Pam plona, en 
protesta del deshaucio del que ha sido objeto.

Una nueva expedición vasca, esta vez de Sakana, 
asciende al pico más alto de América, el Aconcagua, 
de 7.021 metros. El grupo está form ado por Iñigo* 
Markotegi, los herm anos Rafael y Jesús M ari Larraza 
y K oldo Arnaz.

viernes 3
La huelga general convocada en Euskadi contra lá 

reconversión salvaje, desborda en Bizkaia y G ipuz-

E1 colectivo ETA (pm ) anuncia su disolución. Al 
mismo tiempo, los polimilis que se conocían como 
pro-KAS ofrecen su m ilitancia a  ETA-m.

Mikel Solaun Angulo, de 39 años de edad y uno 
de los m iembros de ETA que se fugó de la cárcel de 
Basauri en 1971, resulta m uerto en Algorta, en un 
atentado que podría ser obra de ETA m ilitar, organi­
zación que le había acusado de colaborar con las au­
toridades, según declararon fuentes del PNV.

M ientras en la catedral de Baiona continúa la 
huelga de ham bre de cuarenta y cuatro refugiados, 
amigos y compañeros recorren el centro de Baiona 
denunciando m ediante carteles las m edidas adopta­
das contra los refugiados.

Cerca de un m illar de baserritarras se m anifiestan 
en Bilbao en protesta por la política de precios agra­
rios del Gobierno central.

Las mujeres de Potasas, esposas, com pañeras y fa­
miliares de los trabajadores realizan una m archa a 
pie recorriendo los diez kilómetros que separan Be- 
riain de Pamplona, con el fin de exigir el m anteni­
miento de los puestos de trabajo.

domingo 5
La manifestación convocada por las G estoras pro- 

Amnistía contra la guerra sucia y en favor de las rei­
vindicaciones de los presos y exiliados, es duram ente 
reprim ida por fuerzas policiales que im piden contun­
dentem ente, todos los intentos de concentración. La 
manifestación se salda con varios heridos y algunas 
detenciones.

Un guardia civil retirado resulta gravem ente herido 
en Lasarte al sufrir un atentado. La víctima, José H e­
rrero Quiles, de 65 años, iba arm ado, pero no llega a 
utilizar su pistola. O tro atentado, esta vez sin víctimas 
ni daños, tiene lugar contra el cuartel de la G uard ia 
Civil de Tolosa.

Juan  M ari Bandrés declara que su organización 
nunca ha tenido la dirección de un  im aginario blo­
que con ETA político-militar, en contra de las críticas 
difundidas porlos «polimilis» al anunciar su autodiso- 
lución.
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Iñaki Maiora, ciclista de 
O rm aiztegi se proclam ó 
cam peón estatal de pro­
fesionales de ciclo-cross, 
al en trar en prim era po­
sición en la m eta de Bera 
de Biadasoa, después de 
un final que resultó polé­
m ico. El co rred o r del 
Teka se enzarzó con su 
com pañero Y urrebaso en 
el ú ltim o  descenso y 
según éste, M aio ra  le 
había cerrado voluntaria­
mente. La protesta no se 
hizo efectiva, sin em ­
bargo, al convencer otras 
personas al de Urretxu 
para que no levantara 
más polvo del que ya 
existe en esta especiali­
dad en la que ellos dos 
son los únicos profesio­
nales. Con vistas al cam ­
peonato m undial de la 
próxim a sem ana en H o­
landa, el alavés Benito 
D urán, ganador del tí­
tulo estatal am ateur, se 
incorporará a los profe­
sionales, añadiéndose a 
Y u rre b a so  y M a io ra . 
Para la participación de 
am ateurs están preselec- 
cionados Bijandi, Izuz- 
kiza, Izag irre , G arc ía  
D u rán  y Ju an  T om ás 
M artínez.

"O tenemos una pre­
sen c ia  a b so lu ta ­
mente real como su­
ministradores de los 
Ejércitos norteame­
ricanos, o nos vere­
mos obligados a dis­
m in u ir
drásticamente nues­
tras compras allí, 
porque no puede  
haber tanto desequi­
l ib r io ”. Eduardo  
Sena  subsecretario 
de Defensa en "El 
País”.________________________________

”El euskara ha sido 
una lengua proscrita 
que esta siendo in­
troducida con rea­
lismo, lo cual no sig­
nifica que se puedan 
com eter erorres”. 
Carlos Garaikoetxea 
en ”El Diario Vas­
co".

El pasado sábado, M i­
guel S o la u n  A ngu lo ,
m oría en G etxo víctima 
de atentado, posterior­
m ente reivindicado por 
ETA. Solaun, ingeniero, 
de 39 años de edad fue 
m ilitante de ETA. D ete­
nido por la policía fran­
quista en el 69 consiguió 
jun to  con otros com pa­
ñeros fugarse de la cárcel 
de Basauri. Tras la am ­
nistía de la R eform a re­
gresó a Euskadi. U na vez 
en Algorta, localidad en 
la que residía, comenzó a 
trabajar en la construc­
tora que llevó adelante el 
proyecto de levantar un 
inm ueble destinado a la 
G uard ia  Civil. Acusado 
de colocar un explosivo 
en la obra fue detenido y 
e n c a rc e la d o . S in  e m ­
bargo, se acogió a las 
m edidas denom inadas de 
«arrepentim iento» m er­
ced a las cuales le fue 
o torgado un indulto par­
ticular. Desde que pisó 
la cárcel fue acusado por 
sus propios com pañeros 
de traidor. Este atentado 
es el prim ero que dirige 
E T A  a los lla m a d o s  
«arrepentidos» o reinser- 
tados en la sociedad.

U no de los principales 
poetas en lengua caste­
llana de la G eneración 
del 27, Jo rge  Guillén, ha
fallecido en M álaga a la 
edad de 91 años. Licen­
ciado en Letras por la 
U niversidad de G ranada 
y doctorado en M adrid, 
pasó por diversas univer­
sidades europeas, regre­
sando en 1931 para ocu­
p a r  u n a  c á te d r a  en  
Sevilla. La G uerra  Civil 
le sorprendió en Valla­
dolid, siendo encarcelado 
en Pam plona donde es­
tuvo a punto  de ser eje­
cutado. En 1938 pasó a 
pie la frontera y m archó 
a los Estados Unidos, 
donde ejerció com o pro­
fesor en distintos centros. 
En enero de 1977 regresó 
definitivam ente a España 
fijando su residencia en 
M álaga. Jorge G uillen 
estaba en posesión de 
num erosos galardones y 
prem ios como reconoci­
m iento a su trabajo  en la 
literatura. En 1978 fue 
nom brado académ ico de 
honor de la Real A cade­
m ia española, hijo predi­
lecto de V alladolid, Doc­
tor H onoris causa de la 
U niversidad de M álaga y 
otras m uchas distinciones 
que ja lonaron  su larga 
vida.

”Juan Carlos traidor 
es una consigna que 
ha desaparecido de 

. Ios m uros de los 
cuarteles, pero el de­
sencanto persiste  
entre algunos oficia­
les que no han re­
nunciado a obtener 
la rehabilitación de 
los condenados el 23 
de f e b r e r o ”Le  
Monde".

’’H ay que luchar 
desde todos tos fren ­
tes por este país”. 
Inmaculada Boneta 
vicepresidenta del 
Parlamento vascon­
gado en "Deia".

El general germ ano-occi­
dental, G iin ter Kiessling,
ha  sido rehabilitado  y 
rein tegrado en su puesto 
de segundo com andante 
de la O TA N. Su destitu­
c ió n  f u e  a c o r d a d a  
tiem po atrás al conside­
ra r la cúpula  atlantista la 
p re su n ta  h o m o sex u a li­
dad de Kiessling. El caso 
del m ilitar de la R epú­
blica Federa l A lem ana 
fue investigado y deba­
tido  incluso en el Parla­
m en to . T ras  sucesivas 
pesquisas en tom o  al es­
cándalo y al honor, fue 
descubierto  un  doble del 
general, «gay» para  más 
señas y que al parecer en 
ocasiones se hizo pasar 
por com andante de la 
O TA N. Pese a las p rue­
bas presentadas a  favor 
d e  K ie ss lin g , e l G o ­
bierno de la R A F  valoró 
que el a fía ire  «ponía en 
riesgo la seguridad del 
Estado». Sin em bargo, a 
la postre, parece haber 
sido todo un m ontaje. El 
co m a n d a n te  K iessling , 
m a n te n ía  d ivergencias 
con el suprem o je fe  de la 
O TA N , general B ernard 
R ogers. ¿Celos?
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Agustín Zubillaga

Si en algo hay unanim idad entre 
las fuerzas políticas del estatus es en 
que el enemigo a batir es Herri Ba- 
tasuna, y ETA, dicen. Arzallus dice 
que si se gana a Herri Batasuna 
para las instituciones, es decir, para 
reforzar el Estatuto de G ernika que 
nos separa cada vez más de N ava­
rra, ETA perdería su razón de ser. 
Benegas dice, por su parte, que lo 
que hay que hacer es acabar con 
ETA, porque de esa m anera se aca­
baría con H erri Batasuna. El so­
brino de M arcelino dice que hay 
que acabar con los dos y ha hecho 
de ese ambicioso proyecto la razón 
de ser de su m illonaria cam paña.

En realidad, acabar con HB y 
ETA es fácil. Para ello no hay sino 
que dar respuesta a los problemas 
de este pueblo. Permitirle ser libre 
para decidir su futuro y la form a de 
organizado.

Se ha repetido hasta la insistencia 
que, en estas elecciones, como en 
otras anteriores, m ucho más im por­
tante que los votos que obtenga el 
PNV, el PSOE y EE son los que 
saque H erri B atasuna. T odo  el 
mundo sabe que esta coalición no 
quiere los votos para sentarse en los 
mullidos asientos del Parlam ento 
vascongado. Los pide para seguir 
exigiendo una solución política justa 
al contencioso vasco.

Quienes están en desacuerdo con 
la pseudo solución de «autogo­
bierno» propuesta por el Estatuto de 
la Reforma, tienen que ser conscien­
tes de que la única m anera práctica 
de m ostrar su rechazo es votando a 
Herri Batasuna.

Esta form ulación es mucho más 
que una propuesta electoral. Con el 
asentamiento de HB se habrá dado 
un paso m ás para  dem ostrar a 
amigos y enemigos que el problem a 
vasco hay que plantearlo en otros 
términos.

Julián Sancristóbal, una prueba de que los méritos se hacen 
en Euskadi

M uchos de los votos nacionalistas 
que en anteriores votaciones han ido 
a parar a PNV y EE pueden diri­
girse en esta ocasión hacia HB, vista 
la política de claudicación de esos 
partidos.

M uchos de los votos de los traba­
jadores que venden su fuerza de tra­
bajo en Euskal H erria, que en su día 
sirvieron al PSOE para venderse al 
capital y para  negociar medidas 
contra los trabajadores, han tenido 
oportunidad de com prender que ese 
partido  no les representa y cada vez 
se aleja m ás de su condición de par­
tido obrero.

Son verdades sencillas, com o 
todas las verdades, y ya han sentido 
su am enaza esos partidos que, sin 
esperar a la fecha que su legalidad 
instituye, han hecho del ataque al 
nacionalism o revolucionario su pri­
m er objetivo.

Una alternativa de paz
Transcurridos estos años de post­

franquism o, nadie puede tener duda 
alguna de que la paz no la va a 
traer el PSOE ni el PNV. La paz del 
PSOE es la paz in terpretada por 
hom bres com o San Cristóbal, uno 
de los gobernadores más nefastos

que ha pasado por Vizcaya. El go­
bernador del insulto, de la represión 
a tope, del desprecio a lo popular y 
a lo vasco, ascendido a director ge­
neral de la Seguridad del Estado.

El PSOE se ha m ostrado, además, 
con este nom bram iento, como un 
partido  que desprecia la opinión de 
los vascos y para el que cuenta, 
sobre todo, el halago centralista. 
Con esa lógica, pronto le veremos al 
alcalde de R entería-O rereta ascen­
dido a gobernador, al gobernador 
de N avarra de m inistro del Interior, 
a Txiki Benegas de secretario gene­
ral del PSOE.

Los m éritos se hacen en Euskadi, 
com o siem pre se han hecho en las 
guerras coloniales.

La paz del PNV y de EE es una 
paz claudicante, una paz para la que 
no hubiera hecho falta ni la guerra



del 36 ni la oposición antifranquista.
H an claudicado aceptando el Es­

tatuto de G ernika como si de un re­
feréndum  de autodeterm inación se 
hubiera tratado. H an claudicado in­
ventándose unos pactos con una co­
rona que nadie ha elegido. Han 
claudicado renunciando a Navarra. 
H an  c la u d ic a d o  a c e p ta n d o  el 
proyecto ilegal de Lemóniz y las 
medidas antiobreras.

La alternativa de paz, sin em­
bargo, está claramente definida y 
sería aceptada mayoritariamente. Se 
ha propuesto una fórmula para que 
no haya presos políticos. Se ha re­
clam ado la legalización de todos los 
partidos políticos independentistas, 
sin desnaturalizaciones. Se ha recor­
dado el viejo anhelo de que «que se 
vayan» con sus tanques, sus perros y 
sus armas. Se ha planteado la revi­
sión de la situación de los trabajado­
res y se ha m ostrado la disposición a 
aceptar un Estatuto de Autonomía 
que incluya a las cuatro regiones 
históricas de Euskadi sur, el derecho

a la autodeterm inación y a la inde­
pendencia, si así lo quieren los 
vascos, con un reconocimiento ex­
preso de los lazos históricos que 
unen a vascos de norte y sur.

Todo ello es perfectam ente asumi- 
ble desde ahora mismo por un Es­
tado auténticam ente democrático y 
respetuoso de sus propios com pro­
misos internacionales.

Esa alternativa tiene un nombre, 
KAS, y unos interlocutores válidos, 
adem ás de un consenso evidente en 
el pueblo vasco. Las próximas elec­
ciones servirán tam bién para esto: 
para m ostrar a amigos y enemigos 
que los vascos saben lo que quieren 

^ . lo  quieren ardientemente.

La campaña de los refugiados
Los refugiados tam bién están en 

cam paña. «Están en cam paña para 
reivindicar sus dereprechos como 
tales y para dem ostrar la fortaleza 
de un pueblo tras un futuro mejor.

Las elecciones tam bién les afecta­
rán a ellos. Destrade lo dijo expresa­
mente, cuando recordó que las re­
c lam ac io n es  de los re fu g ia d o s  
estaban avaladas por una parte muy 
im portante de Euskadi. Las autori­
dades francesas no actuarán de la 
misma m anera con pocos o muchos

votos para H erri Batasuna. '
Los refugiados en huelga de ham­

bre no pueden votar, pero pueden 
ponerse en huelga de de hambre, 
huelga que llevará treinta días de 
total ayuno cuando los ciudadanos 
de Vascongadas se acerquen a las 
urnas.

Tam poco para los presos serán in­
diferentes las votaciones, para unos 
presos acosados por todas partes, 
convertidos en m oneda de cambio y 
en chantaje perm anente.

El espectáculo de la precampaña
A Benegas lo han descolgado de 

las farolas por descarado. A los del 
PNV no les han podido m eter mano 
porque han sido más «listos» y han 
hecho una cam paña menos desca­
rada, pero igualmente contra el espí­
ritu de la ley. A Euskadiko Ezkerra 
sólo le ha denunciado el PNV. A 
Coalición Popular, «La razón de 
una gran mayoría de vascos», no le 
hace caso nadie, a pesar de sus mi­
llones y de sus derroches propagan­
dísticos.

Todos ellos se H an saltado a la 
torera esas reglas que presiden sus 
elecciones y han dem ostrado que lo 
im portante para ellos es ganar, 
ganar a cualquier precio.

Suena a burla la denuncia del 
PNV al PSOE, al mismo tiem po que 
ellos están gastando ya un montón 
de dinero en o tra forma de cam­
paña.

N o se conform an con tener más 
recursos que nadie para lavar cere­
bros, sino que tienen prisa para ser 
los primeros en iniciar el lavado.

A Benegas lo han descolgado de las farolas por descarado

euskadi
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«Resistir es vencer»
Errekalde

Como decía uno de los huelguis­
tas, el vaso se h a  colmado. ”Joxi, 
Josean, Kattu, Txapela, y  para más 
inri, las medidas contra las víctimas. 
Los que están detrás del G A L se lo 
han montado m uy bien”. Pero no ha 
cundido el desánim o. El dom ingo, 4 
de febrero, m ientras haciam os esta 
entrevista, supim os que el equipo 
médico que sigue la huelga reco­
mendaba la  hospitalización de X, de 
45 años de edad. Aunque me lleven 
al hospital, seguiré allí la huelga, 
hasta el final. M itterrand la tiene 
clara conmigo y  con mis compañe­
ros... ”

Seis de los huelguistas responden 
a las cuestiones de PU N T O  Y 
H O R A . Débiles pero con la m oral a 
tope.
—Cóm o os encontráis físicamente?
— Físicamente nuestro estado es deli­
cado. Hemos perdido 10 kilos de pro­
medio. Llevamos ya  17 días de huelga 
y  se hace notar. A lgunos sufrimos 
trastornos como diarreas y  dolores de 
garganta. La humedad y  el fr ío  reper­
cuten además sobre nuestro estado.

M oralmente nos encontramos m uy  
fuertes. H em os conseguido entre no­
sotros un ambiente distendido y  cor­
dial. H ay buen humor, y  si no fuera

por las buenas relaciones que mante­
n em o s no se  p o d ría  aguantar. 
Además, el hecho de recibir constan­
tes muestras de solidaridad hace que 
nos sintamos apoyados y  respaldados 
para llevar la huelga con todas sus 
consecuencias.
—Tenéis un equipo médico que os 
atiende diariam ente, no?
— Mira, la atención médica exce­
lente. Pasan todos los días dos veces 
para tomarnos el pulso y  la tensión. 
S i hay alguno con algún problema es­
pecial, le hacen un chequeo más pro­
fundo. Cada uno de nosotros tiene 
una fich a  médica como referencia

El 20 de enero, 41 refugiados políticos vascos se encerraban en la catedral de Bayona, bien 
pertrechados de sacos, agua y colchonetas, con un objetivo claro: denunciar las medidas 

administrativas adoptadas por el Gobierno socialista francés, y presionar a la Administración 
para que de marcha atrás. 

El 21 de enero, otros 4 compañeros se sumaban a la huelga de hambre; tres de ellos, en la 
cárcel de Bayona desde el 22 de diciembre, serían luego trasladados a la prisión de Fresnes, en

las afueras de París.

Entrevista con los huelguistas de hambre en Iparralde



para el equipo. Luego, hay que desta­
car que 17 médicos de Iparralde han 
hecho un comunicado de solidaridad 
y  se ponen a nuestra disposición. 
—Qué hacéis un día de huelga nor­
mal?
— Nos levantamos a las 9 y  media, 
leemos el Egin y  desayunamos el pri­
mer trago de agua. Luego, reposo, 
lectura, radio, visitas, hasta las 7 y  
media, que se cierra la catedral. A 
esa hora, celebramos una reunión 
para analizar el desarrollo de la 
huelga, leer telegramas y  cartas y  
comentar nuestros problemas.

A las 11, apagamos la luz y  a dor­
mir.
—Q ue tal ha respondido la gente 
con cartas y telegramas?
- H a  sido la leche. Recibimos diaria­
mente decenas de cartas y  tarjetas 
postales, y  un montón de telegramas. 
Por un lado, supone una inyección de 
moral importantísima, y  por otro, es 
una demostración fren te  a la A dm i­
nistración en el sentido de que esta­
mos m uy respaldados.

Queremos insistir en que se conti­
núe con los telegramas y  cartas, sobre 
todo para los que se encuentran en la 
cárcel de Fresnes.
- E n  Iparralde la gente responde 
bien ¿no?

— Por aquí para todo tipo de gente: 
jóvenes, mayores, hombres, mujeres, 
todo tipo de profesionales, que 
además de firm ar, te animan, te 
comentan cosas del exterior. En fin , 
la gente responde. Yo creo que se está 
reforzando la corriente de solidaridad 
ya  existente y  eso es siempre positivo.

Los rostros de K attu , Jo x i y 
Jo x a n , Txapela... están 
presentes en las 
reivindicaciones de los 
refugiados

—Q ué reacción tuvieron los curas 
c u a n d o  e n t r a s te i s ?  M antenéis 
buenas relaciones con ellos?
— M ientras seamos respetuosos con 
los actos que aquí se celebran, entre­
mos en silencio y  tal, ellos no van o 
poner problemas. E l párroco dijo que 
aunque no estaba de acuerdo con no-



so tros, nos dejaba estar. Nosotros le 
dijimos que la iglesia era de todo el 
pueblo y  que en esa medida la utilizá­
bamos, como lugar más adecuado y  
seguro. De todos modos, ya  sabes que 
aquí las iglesias pertenecen al Estado 
y  en última instancia es éste el que 
hace y  deshace.
-Tenéis m iedo de que os saquen de 
la catedral?
-M á s  que miedo es incertidumbre, 
¿no? Lo que tenemos claro es que, 
aunque nos saquen, seguiremos la 
huelga en el hospital, en otra iglesia, 
en donde sea, hasta sus últimas 
consecuencias.
-O s habrán venido a visitar muchos 
medios de com unicación, ¿no?
-E s to  a veces parece un desfile. La  
televisión francesa, la inglesa, perio­
distas franceses, ingleses, americanos, 
de Euskadi Sur y  Norte, del Estado 
español... H ay algunos medios a los 
que hemos decidido no recibir por el 
tratamiento deformador de la realidad 
vasca que normalmente hacen.

Además, parece mentira, pero los 
periodistas europeos no están bien in­
formados. Cuando les hablas de las 
torturas, del plan Z E N , de los atenta­
dos a la libertad de expresión, se que­
dan sorprendidos. Es la leche el blo­
queo informativo a que es sometido 
Euskadi. Encima, mezclan todo. R e­
fugiados. Iparretarrak, Seaska, en 
fin, un batiburrillo que nosotros in­
tentamos explicar.

" -P o r  qué habéis escogido la huelga 
de ham bre como medio de lucha? 
- N o  nos quedaba otro remedio. Lo  
hemos intentado todo. Manifestacio­
nes, gestiones administrativo-judicia­
les, en fin , un montón de idas y  veni­
das para nada.

Para nosotros es un salto cualita­
tivo en la form a  de luchar y  exigir 
nuestros derechos. La situación no es 
para menos. Primero, nos matan a 
Joxi, Joxean, Kattu y  Txapela. E x ­
pulsan a 6 de nosotros a Panamá, 
con la extradición como último obje­
tivo; asignan a residencia a otro mon­
tón. Era un vaso que ya  se ha col­
mado.

Todos sabemos, Administración 
francesa incluida, quiénes están 
detrás del GAL; pues bien, en vez de 
tomar medidas contra los fascistas y  
proteger a las víctimas, la tomen con 
nosotros.

Ante este cúmulo de violencia, nos 
planteamos la huelga de hambre, que 
por otro lado es un medio de lucha 
muy utilizado en Euskadi.
-A n tes de la huelga, habíais p lan ­

teado  tam bién un boicot a la Adm i­
nistración, no?
— Cuando llegamos como refugiados, 
nos dan un papelito amarillento, lla­
mado ’’recepisse”, de validez para tres 
meses y  con la mención escrita ”ha 
solicitado el asilo”. Cuando éste se te 
caduca, te dan un recepisse provisio­
nal para un mes, mientras en Pou te 
renuevan el de 3 meses. Luego, te en­
tregan el de 3 meses, generalmente 
cuando está a punto de caducar. 
Total, una vez a l mes hay que pasar 
por comisaría. Además, en el rece­
pisse mensual no está escrita la m en­
ción del asilo, o sea que no puedes 
trabajar, y  puedes ser objeto de arbi­
trariedades administrativas increíbles.

En fin , visto este panorama, y  aña­

dido a las expulsiones y  asignaciones, 
decidimos tomar esta postura de 
fuerza. Ya veremos quien cede pri­
mero. Nosostros, desde luego, iremos 
hasta el final.

H ay que añadir que ellos mismos 
no respetan las reglas del juego. Han 
expulsado y  asignado a residencia a 
gente con papeles en regla, incluso 
con estatuto de refugiado, caso de 
Txom ín Iturbe y  de M ikel Lujua. 
—Los prim eros días os visitó la Poli­
cía francesa. Después de eso, habéis 
recibido más ’’visitas”?.
— Tenemos constancia de que pasan 

por aquí para hacer controles visua­
les. Ten en cuenta que diariamente se 
celebran unas cuantas misas, y  es 
m uy difícil de controlar a los feligre-

La catedral de Baiona.



Compañeros y familiares de los huelguistas recorren las calles de Baiona sacando a la luz las rei­
vindicaciones de los encerrados
ses. Sabemos que policías de ”Ren- 
seignements Generaux” suelen mero­
dear p o r  aquí, y  que po lic ías  
españoles han venido a controlar los 
alrededores. Incluso alguno de ellos 
ha sido reconocido.
—U ltim a m e n te  h a n  s id o  frecu en tes  
las d e ten c io n es  en tre  fam ilia re s  de 
re fu g iad o s . P ensáis q u e  la  P o lic ía  
fran cesa  co la b o ra  e n  ese tip o  de 
o p e rac io n es?
- E s  absolutamente evidente. Hay 
veces que la Policía francesa ha rete­
nido a familiares nuestros, les ha to­
mado la filiación y  casualidad han 
sido detenidos por la Policía española 
al volver a Euskadi Sur. Es claro el 
objetivo de represión psíquica que 
persiguen con este tipo de actuacio­

nes; pero los familiares responden 
magníficamente y  les animamos a se­
guir en la misma línea.
—E s d ifíc il la  v id a  en  Ip a r ra ld e ?
— Pues, teniendo en cuenta que la 
tasa de paro aquí es de las más altas 
del Estado francés, imagínate. M uy  
pocos de nosotros conseguimos un 
puesto de trabajo. > >

E l hecho de ser refugiado, de no 
poder tener nunca los papeles en 
regla, y  el problema del idioma, 
hacen aún más difícil el acceso al tra­
bajo.

Además, con el G AL y  la Policía 
francesa, vivimos en un estado de in- 
certidumbre que se alivia gracias a 
los familiares y  amigos y  a la solida­
ridad de la gente de Iparralde, con la

que nos esforzamos en participar en 
la vidilla cultural y  reivindicativa. 
—C o in c id ie n d o  co n  la  h u e lg a  de 
h a m b re , 6 a rre p e n tid o s  h a n  pasado 
la  m u g a . ¿Q u é  o p in ió n  os m erecen? 
-P rim ero, nos parece que la ’’opera­
ción arrepentidos” es una operación 
sucia, con el f in  de asestar un golpe a 
la práctica armada argumentando 
que existe un marco democrático, y  al 
Movimiento de Liberación Nacional 
en general. Para ello, su argumento 
ha sido la defensa del estatuto de au­
tonomía vascongado como marco de 
normalización, cuando a todas luces 
está claro que el estatuto ha tocado 
techo y  se ha convertido en una vía 
muerta.

Por otro lado, y  respecto de las 
’’condiciones democráticas” del Es­
tado español, si nosotros defendiéra­
mos nuestras posiciones políticas en 
Euskadi Sur, nos ocurrirá lo mismo 
que a los electos de H B  a raíz de lo 
de Gernika, que da buena prueba del 
estado actual de las libertades.

Las ’’operaciones arrepentidos” se 
producen siempre en períodos preelec-



La lectura ocupa un 
lugar preferente 

entre los métodos 
destinados a matar 

las horas

rralde a vivir en el mayor anonimato.
Los que se quedan allí hacen abso­

luta dejación de las luchas populares 
y  se enganchan en las luchas institu­
cionales como lapas, beneficiando en 
última instancia al poder militar es­
pañol.
—Siguiendo con la situación que 
vivís com o refugiados, p o r qué 
creéis que el PSF ha ido tan lejos? 
—Aunque ahora han ido lejos, ya  es­
taban avanzando en este camino con 
las medidas anteriores, y  sobre todo 
con el incumplimiento de sus prom e­
sas electorales de restitución del Esta­
tuto de refugiado.

E l P S F  se ha metido en la colabo­
ración a tope. A h í tenemos el super- 
policía, o, mejor dicho, super guardia 
civil en la Embajada española, y  el 
trasvase de información sobre nues­
tras vidas. Además, nos discrimina 
respecto a otros refugiados que acce­
den con toda facilidad al estatuto: p o ­
lacos, afganos, latinoamericanos.... 
tienen muchas más posibilidades.

Nosotros creemos que esto es una 
ayuda francesa para mantener a flo te  
al PSOE, que va perdiendo puntos 
ante el pueblo español y  ganándolos 
frente al Ejército.
—Cóm o analizais el atentado del 29 
de enero en M adrid?

— Cualquiera que se precie de ser un 
observador p o lític o  con sen tido  
común, quizás lo más importante 
pueda destacar sea la personalidad de 
este militar. Luchó con Franco y  con 
Hitler, recibió la cruz de hierro fa s ­
cista y  llegó a ser capitán general de 
la 1 Región Militar. Desde Europa se 
puede ver la trayectoria de este m ili­
tar en la coyuntura de la Reforma: es 
como si los nazis formasen parte del

La ambulancia del hospital de Baiona ha tenido 
huelguista

torales, haciendo el ju eg o  a los 
PSOEcialistas y  a E.E., todo ello 
acompañado siempre de un enorme 
despliegue informativo.

Mira, esta gente, en función de 
rollos personales, han hecho dejación 
de los objetivos revolucionarios, y  se

que prestar servicios para el internamiento de un

prestan de hecho a la colaboración 
policial y  a la declaración. Hay que 
destacar, por otro lado la respuesta 
popular a los éstos: boicot, rechazo, 
abucheo, etc. la gente sabe bien quién 
es y  quién no. Es tal el rechazo que 
reciben, que algunos vuelven a Ipc-



tribunal de Nuremberg o el Gobierno 
de Vich juzgando a De Gaulle y  a la 
Resistencia.
—Qué mensaje queréis transm itir a 
los presos?
— Hay tal cantidad de cosas que de­
cirles que ocuparíamos todo el espa­
cio de vuestra revista. Queremos re­
saltar su convicción y  su fortaleza, 
sobre todo en este momento de pre­
sión psicológica con el traslado y  la 
historia de los arrepentidos.

Así, con ese tipo de maniobras, no 
conseguirán doblegar al M .L .N . 
vasco y  se estrellarán de narices. 
—Pensáis que las redadas y las ac­
ciones del GAL continuarán?
— No es que lo pensemos, es que la 
redada continúa. Siguen con la lista 
visitando casas de refugiados. Y  las 
acciones del GAL, con otro nombre 
quizás, pero pueden continuar.

Un cambio mínimo en la situación, 
la restitución del estatuto de refu­
giado traería más seguridad, pero el 
verdadero problema es el de acabar 
con las causas que producen refugia­
dos, es decir, con el cambio político 
en el Estado español y  en Euskadi 
Sur.

Mientras, el P S F  no se debería 
dejar presionar por el P SO E  y  los 
militares españoles, restituyendo el 
estatuto de refugiados, y  tomando 
medidas contra los fascistas del GAL, 
en vez de contra las víctimas.

No saben que se enfrentan con la 
conciencia social y  nacional de un 
pueblo.

Queremos recordar a los 3 de Fres- 
nes y  mandarles un fuerte abrazo. 
Para ellos y  para todos/as.
—G im o véis las elecciones autonó­
micas?
-  Optimistas. Nos parece importante, 
sin embargo, luchar contra el paso- 
tismo y  la desesperanza. Hay que 
acudir, y  votar consecuente, luchar a 
tope.

En la medida que creemos y  
confiamos en el valor político de la 
Alternativa K A S, nos parece que H B  
reúne todas las condiciones para re­
coger el voto de todos/as los luchado­
res/as.
—Para term inar, que mensaje tenéis 
para la gente de Hegoalde?
— Primero, un fuerte abrazo para 
todos/as. Animamos a la gente a se­

guir en la lucha, hasta la victoria, a 
recuperar la ilusión y  la esperanza, en 
la seguridad de que lo estamos consi­
guiendo.

Tenemos confianza en el pueblo 
trabajador. Sabemos que va a ser di­
fícil, pero no está tan lejos. Resistir es 
vencer.

El lunes a  la noche, justamente 
cuando la misa de 7 acababa, cerca 
de 15 policías de paisano y una cin­
cuentena de gendarm es y C.R.S. en­
traron en la catedral y sacaron a la 
fuerza a los 40 refugiados que que­
daban  en el interior. El mismo lunes 
a la m añana, un huelguista de 45 
años tuvo que ser evacuado dada su 
baja tensión y sus débiles pulsacio­
nes.

Tras ser interpelados en comisa­
ria, fueron puestos en libertad. Se 
trasladaron a la iglesia de Arbona. 
cerca de Biarritz, donde continúan 
la huelga.

La huelga y el eco que está te­
niendo en los medios de comunica­
ción es dem asiado molesto para el 
PSF. Dem uestra a las claras que 
prefiere la represión a la razón.

En el momento del cierre de 
nuestra revista dos refugia­
dos políticos vascos eran 
asesinados. Bixente Perurena 
de 38 años, natural de Asti- 
garraga y Angel Gurmindo 
de 30 años, de Olazagutia, 
forman ya parte de la larga 
lista de muertos asesinados

Nuevos asesinatos en Iparralde

La guerra continúa
por los escuadrones de la 
muerte, que en Euskadi se 
esconden bajo las siglas 
GAL. Pero ¿qué es el GAL?
El GAL lo componen, como 
en otros países del llamado 
tercer mundo, asesinos di­
rectamente controlados por 
el poder.

Eso lo sabe perfectamente 
Felipe González. Los espe­
cialistas en el tema dicen 
que no existe la «guerra 
sucia». Es la guerra total y 
abierta. Si nos dicen eso 
desde la cúpula del poder 
sabemos a qué atenernos. 
También se habla de paz, de 
treguas... Pero como en Lí­
bano, como en El Salvador, 
es el poder real quien pre­

tende imponer las reglas de 
juego, de sumisión en torno 
a negociar la paz. Pero en 
Euskadi, las heridas de todo 
un pueblo vejado y opri­
m ido duelen  p ro fu n d a­
mente. ¿Será muy larga la 
guerra? ¿Para cuándo la vic­
toria?



La otra alternativa

Cuando  la crisis es de sobreproducción el C apital 
sólo encuentra una  solución: com o hay exceso de 
capacidad productiva hay que reducir las 

plantillas o lo que es lo m ism o, el paro tiene que aum entar. 
En estas condiciones, el C apital no puede aceptar p lanes de 
pleno em pleo. Y el PSOE, gestor del C apital no hace otra 
cosa que aceptar su lógica y la del Im perialism o, llevando 
adelante los p lanes de reconversión con una sangre fría 
escalofriante, olvidándose de que una postura 
auténticam ente socialista debiera ir en dirección opuesta a 
los planes del capital y en defensa de los intereses de los 
trabajadores. El PSO E pagará su postura antiobrera 
porque la  H istoria no  perdona. Y el PNV ni quiere ni 
puede solucionar el p roblem a del paro y la crisis. N o 
quiere po rque sus tecnócratas burgueses poseen la misma 
lógica y no puede porque el actual m arco institucional no 
posee com petencias ni económ icas ni políticas para 
solucionar el p roblem a y los conciertos económicos no 
pueden proporcionar los medios financieros precisos.
Sin em bargo, existe una  solución técnica alternativa. Pero 
para ello es preciso un Estatuto que abarque todo Euskadi 
Sur, que perm ita  una planificación autónom a, que posea 
un sistem a fiscal propio y porgresista y que esté bajo 
control de u n  G obierno  vasco que piense en m ejorar 
realmente las condiciones de vida de los trabajadores. Y 
esto sólo -puede darse den tro  del m arco de la A lternativa 
KAS. Bien, supongam os que se ha conseguido la 
A lternativa. A partir de aquí podem os com enzar a hacer 
planes. La prim era pregunta que debem os contestar es: 
¿Qué objetivos tendría que m arcarse un G obierno vasco 
preocupado por m ejorar las condiciones de vida de los 
trabajadores? E n  prim er lugar, ya que el paro, según las 
estadísticas se cifra en  200.000, in tentar crear en la 
siguiente legislatura, es decir, en los próximos cuatro años, 
200.000 puestos de  trabajo , y ello —como dem ostrarem os— 
es perfectam ente factible. Pero para  ello es necesario 
controlar el sistem a financiero - e l  dinero, v a m o s -  es

decir, nacionalizar la Banca y las Cajas de A horro. Si no se 
em pieza agarrando el toro por los cuernos, acabaríam os 
hablando del sexo de los ángeles, com o ocurre con los 
burguesitos economistas del PSOE, PNV, EE y com pañía. 
M ás aún, seria preciso frenar y reducir más el poder del 
capital en base a la nacionalización de las em presas 
monopolísticas y de todas aquéllas que obtienen sus fondos 
del G obierno, porque esos fondos pertenecen a la 
colectividad y por tanto, esas em presas tienen que estar 
gobernadas públicam ente, no por particulares. El G obierno 
vasco se m arcaría tam bién el objetivo de desarro llar la 
agricultura, la ganadería y la pesca y desarrollar tam bién 
los servicios públicos, tan pobres en el actual contexto. Y se 
entiende por servicios públicos la cultura, la educación, la 
reeuskaldunización, la sanidad, vivienda y obras públicas. 
Con una reform a fiscal progresista y la introducción y 
potenciación de tecnologías blandas (no puede consentirse 
que sigamos tum ba abierta hacia una  sociedad destrozada 
ecológicamente) así como el desarrollo de nuevas form as 
de gestión de em presa e increm ento del control obrero, 
conseguiríamos acercarnos al pleno em pleo, con una 
relación trabajo-ocio distinta a la inhum ana que sufrimos. 
Que la calidad de vida es algo más profundo y 
radicalm ente diferente al consum ism o que pregona la 
actual estructura social y económica.

P ero no me voy a quedar en m eras palabras, voy a 
dem ostrar que todo esto es técnicam ente posible. 
Pero, insisto una vez más, esto sólo es posible 

dentro del m undo de la A lternativa KAS y con una 
m entalidad que perm ita m ejorar la situación de la m ayoría 
con la colaboración solidaria de los m ejor situados 
económ icam ente (ese 10 por ciento de la población que 
tiene rentas anuales superiores a 5 millones). Seguiremos.



desde dentro

Xabie r Sánchez Erauskin

Ciegas porterías
P atéticas porterías 

torpes rectángulos 
m arcados con brochazos rojos 

sobre la tap ia  de ladrillo pálido.

Porterías cegadas 
donde rebotan y rebotan 
con estrépito los balonazos.

Esos golpes rabiosos 
jam ás traspasarán la línea divisoria 
se estrellarán en el m ortero impávido, 
no pasarán.

N adie  atravesará los límites impuestos 
por las porterías secas de adobe compacto.
—«Lasciate ogni speranza» 
avisa la alam brada y el cemento.

U n día sin em bargo
—habría que llenar el balón con dinam ita— 
el chut una y mil veces m arrado, 
se alojará com o un obús 
en el fondo de la portería falsa 
y estallará el ladrillo en mil fragmentos 
y se abrirá un boquete inmenso y claro.

Se abrirá un boquete en Yeserías, 
y en A lcalá y en Puerto y en Nanclares 
y al otro lado
alguien aguardará gozosamente 
con gesto fraternal y austero 
tendiéndonos la mano.

¡El día que caigan arrolladas 
las porterías ciegas 
de todos nuestros patios!

2 5  de A b ril 1 9 8 3  
Nanclares de la Oca



Hoy se habla mucho de los países en vías de desarrollo o del tercer mundo, como si por el 
mero hecho de pronunciarlo nos librásemos de ese calificativo tan marginal. 

Siendo conscientes de la realidad en que evolucionan algunos barrios bien pudiéramos 
considerar que en Euskadi también hay grupos o zonas a las que aplicaríamos el término 

tercermundista. 
No hace falta ir muy lejos para presenciar todas las características que definen a un pueblo 

subdesarrollado, basta circular hacia la zona Este del municipio de Bilbao para encontrarnos 
con Txurdinaga y Otxarkoaga. 

Dos barrios creados por el franquismo en la década de los 50-60 para solucionar el problema 
de viviendas sociales y dar cabida a todos los habitantes de chabolas que se distribuían

marginalmente en el cinturón urbano.

Txurdinaga y Otxarkoaga

Tercermundismo y marginación
Satur A bon

Sin ninguna planificación de fu­
turo, alejado del casco urbano por 
intereses bien concretos de aislar a 
determinados ciudadanos, se edificó 
el barrio de O txarkoaga, un barrio 
totalmente nuevo pero con una ur­
banización y viviendas en el tiempo, 
no para el tiempo.

En menos de 2 años se construye-

en Euskadi
ron 3.600 viviendas en un total de 
113 bloques. Se em pezaron a habi­
ta r en el año  1961 y a pesar de los 
inform es que presentaron los técni­
cos del m ismo A yuntam iento, no 
sólo sobre las deficiencias de la 
construcción, sino tam bién en lo re­
ferente al reducido espacio de habi­
tabilidad y la falta de equipam ientos

com plem entarios, el A yuntam iento 
se hizo cargo de las mismas siendo 
consciente de las repercusiones que 
aq u e lla  decisión  pod ía  tra e r  al 
mismo.

G rupos de chabolistas se negaban 
a en trar en tales condiciones pero 
fueron obligados. Estos em pezaron a 
organizarse, prim ero a partir de la



La Policía desaloja a uno de los encerrados en el Ayuntamiento

Parroquia y luego a través de la 
Asociación de Familias. Comenza­
ron a hacer pública la situación de 
Otxarkoaga y durante años el barrio 
ha m antenido una lucha constante, 
en la cual han utilizado todas las 
vías de presión a las Instituciones, 
en ocasiones con manifestaciones, 
encerronas en el Ayuntamiento y en 
el. barrio, retenciones de la renta du­
rante varios años, etc.

Además del problem a fundam en­
tal de las viviendas, revindicaban los 
servicios complementarios, centros 
culturales, locales para organizar 
tareas a la juventud, sitios de reu­
nión... pero todo es denegado. Las 
diferentes organizaciones del barrio, 
apoyadas por los partidos políticos y 
ante la necesidad de locales, toman 
los antiguos sindicatos AIS que esta­
ban cerrados, con el fin de potenciar 
las actividades culturales y como lu­
gares de reunión para todos los 
grupos del barrio. El Ayuntamiento 
les desaloja en ju lio  de 1983, des­
pués de varios años, para lo que 
m anda a las llam adas Fuerzas del 
O rden Público que apalean a los ve­
cinos de tal m anera que algunos tie­
nen que ser atendidos en la Casa de 
Socorro y otros en el Hospital.

El Ayuntam iento prefiere tener 
los locales cerrados que abiertos y

preparados para utilidad de todos. 
Esto dem uestra que les im porta muy 
poco los problem as de las personas. 
Lo único que pretenden es reprim ir 
cualquier organización ciudadana 
que rom pa los esquemas capitalistas. 
Q uieren que los problem as de estos 
barrios perm anezcan ocultos y no 
salgan a la luz. ¡Es dem asiado fuerte 
hablar de marginación en estos 
tiem pos y aquí! Así la imagen de 
que todo m archa bien, de que «se 
sigue adelante» no será enturbiada 
por ese gran núm ero de ciudadanos 
que cam ina para atrás, con mayores 
problem as cada día y sin soluciones 
eficaces que les cree optimismo.

Un juego político más
La Asociación de familias, des­

pués de fuertes m ovilizaciones, 
consiguió crear la Comisión Mixta 
en la que participaban los propios 
v ec in o s  con  el A y u n ta m ie n to , 
M O PU  y los técnicos. En esta Comi­
sión elaboraron el P.E.R.I. (Plan Es­
pecial de Reform a Interior) en el 
que se estudiaba la salida global a 
todos los problem as de Otxarkoaga, 
hasta la organización de puestos de 
trabajo en el propio barrio. Era un 
program a com pleto para todos, que 
llevado a la práctica cam biaría la si­
tuac ió n  del b arrio  en todo  su 
conjunto.

Pero el PNV y la UCD, dos días 
antes de las últim as Elecciones gene­
rales se m archaron a M adrid y fir­
m aron el Convenio M arco a espal­
das de los vecinos en la cantidad de 
2.164 millones, y encima con la 
condición de reducir 540.866.792 pe­
setas satisfechas en el año 81-82 por 
lo que quedarían  disponibles 1.700 
m il lo n e s .  F i já n d o s e  el lím ite 
m áxim o de subvención anual en 400 
millones de pesetas sin concretar los 
planes o ejercicios durante los cuales 
se haría efectiva la subvención.

T odo había sido un juego político 
en vísperas de elecciones en el que 
el perjudicado era el barrio. Cuando 
el PSOE tom ó el poder, el PNV pre­
sentó en M adrid la cantidad de más 
de 6.000 millones como cifra necesa­
ria para hacer frente al Plan de Re­
form a previsto para Otxarkoaga. A 
partir de este m om ento se intenta 
suprim ir la Com isión Mixta, elabo­
rando el PNV un tipo de Comisión 
T ripartita  (A yuntam iento, Gobierno 
vascongado, y M OPU) en la que se 
dejaba fuera a los vecinos. Esta 
nueva comisión fue aprobada en el 
Pleno del 1-9-83. Se rechazó una en­
m ienda presentada por Herri Bata­
suna en la que se añadía la partici­
pación de la Asociación de Familias..

A unque todos sabemos que el



la integración y conocim iento de 
Euskadi. La sem ana pasada los veci­
nos de O txarkoaga recibían a Joseba 
Pringas, uno de los cuatro jóvenes 
que se encuentran en las cárceles 
por defender la liberación de Eus­
kadi. Joseba ha pasado tres años en 
distintas cárceles y venía de H errera 
de la M ancha donde estuvo los últi­
m os meses. En estos barrios tam bién 
se com bate y cada día se siente más 
la represión N acional y de clase.

La G au  Eskola lleva varios años 
funcionando en O txarkoaga, varios 
grupos aprenden Euskara por la 
noche. T am bién en Txurdinaga se 
form ó el grupo Ekekei para poten­
ciar el euskara a todos los niveles y 
la G au  Eskola em pezó a funcionar 
este año.

Las G estoras pro-A m nistía crea­
ron  la H erriko T aberna, que lleva 
funcionando varios años atendida 
por el propio  com ité y los familiares 
de los presos. Realiza un trabajo 
perm anente y de gran im portancia 
en O txarkoaga.

Txurdinaga: Dos zonas diferenciadas

E n  la d é c a d a  de los 60 se 
proyectó la U rbanización de Txurdi­
naga com o una experiencia piloto 
dentro del Plan Com arcal de Be- 
goña. En 1968 quedó definitiva­
m ente aprobado  el Plan Parcial Re­
m o d e la d o .  P a ra  e n to n c e s  la  
G erencia de U rbanism o ya había 
realizado las obras básicas: delim ita­
ción territorial, orden de expropia-

Una protesta más 
ante el 

Ayuntamiento de 
Bilbao

costo que puede llegar a suponer la 
reforma es m ucho m ayor que si el 
barrio hubiera sido derribado y edi­
ficado de nuevo, con un beneficio 
positivo no solo para  O txarkoaga 
sino para todo Bilbao, no se hizo, 
sencillamente, porque no interesa a 
nivel político, crearía un  precedente

dem asiado im portante y por eso 
prefieren parchear.

Proceso de Euskaldunización
El proceso tanto en Otxarkoaga 

com o en Txurdinaga es lento, ya 
que las circunstancias culturales y 
m arginales no ayudan mucho, pero 
se están dando pasos im portantes en

Un camión-tienda, 
único servicio para 
el vecindario, 
recorre las calles de 
Txurdinaga



ción, pavimientación, saneamiento, 
agua, electricidad, y había cubierto 
los arroyos y accesos a Otxarkoaga.

Quisieron urbanizar antes de edi­
ficar, como debe ser, pero lo hicie­
ron tan mal, que cuando los vecinos 
em pezaron a vivir en el Polígono ya 
no funcionaban las luces, el pavi- 
m iento estaba deteriorado, las ba­
randillas de los puentes desprendi­
d a s ,  lo s  p a so s  p e a to n a le s  se 
utilizaban de estercoleros, las arque­
ta s  a tascadas, los saneam ientos 
rotos, el agua que no llegaba a los 
pisos altos, etcétera.

En unos años la zona verde de 
Txurdinaga se había convertido en 
una especie de ciudad sin ley. La 
gran lentitud en la realización de las 
obras, la falta de levantamiento to­
pográfico de las parcelas y su ins­
pección registral, y por otro lado el 
que no se derribaron a su tiempo los 
caseríos y viviendas expropiadas, dió 
lugar a la ocupación de los terrenos 
para estercoleros, almacenes, huertas 
espontáneas, y chabolas que se agol­
paban  en varias zonas del barrio.

Según el Plan Reform ado el 16 
por ciento de las parcelas se destina­
rían a viviendas con un total de 
unas 5.784 para unos 26.000 habi­
tantes. Parte de estas viviendas, en 
su mayoría, se realizan en cooperati­
vas y otras directam ente por el Insti­
tuto Nacional de la Vivienda. A fi­
nales del 83 había construidas unas
3.000 viviendas.

Es la organización territorial de 
estas viviendas la que está defi­
niendo las dos zonas de Txurdinaga 
cada día más diferenciadas por sus 
características sociales. En la parte 
más extrem a y confundiéndose en 
su límite con Otxarkoaga, se en­
c u e n tra  el b a rr io  p ro p ia m e n te  
«Txurdinaga» y es la zona dedicada 
a las viviendas sociales y de protec­
ción oficial. Se edificaron las prime­
ras 655 viviendas que en un primer 
m om ento estuvieron destinadas para 
el sindicato, luego para la policía 
pero las fueron rechazando por las 
deficiencias en la construcción y 
permanecieron durante varios años 
cerradas por no cum plir los requisi­
tos exigidos. En diciembre de 1977 
fueron concedidas a las 350 familias 
de las chabolas de Ollargan que, 
ante la situación alarm ante en la 
que se encontraban, estas viviendas 
eran su única solución. El resto las 
ocuparon familias de los caseríos ex­
propiados y de lugares diversos.

Los caseríos y barracones abando­

nados por estas familias que ocupa­
ron las nuevas viviendas se volvie­
ron a llenar de gente en su mayoría 
de raza gitana que con el problem a 
existente de las chabolas, hacen de 
Txurdinaga un barrio polémico con 
enfrentam ientos y graves problemas 
de convivencia.

Instituciones: Irresponsabilidad total
La otra zona de Txurdinaga es la 

que corresponde a la de las vivien­
das privadas o en cooperativas, 
conocida hoy día y a nivel popular 
por la «zona del Am bulatorio», en 
donde se encuentran los pocos servi­
cios de todo el Polígono. Estas vi­
viendas se edifican en bloques aisla­
dos, potenciando con este tipo de 
construcciones el individualismo y la 
falta de comunicación.

D urante m ucho tiem po ninguna 
de las Instituciones se hicieron res­

ponsables de la situación del Poli, 
gono. Para abordar la serie de pro. 
blemas que surgían a diario, lj 
gente que vino de Ollargan junte 
con algunos otros de la zona de: 
Am bulatorio, organizaron la Asocia 
ción de Vecinos del Polígono Be 
goña-Txurdinaga, en 1978.

Las disputas constantes y la falu 
de entendim iento entre las diferen 
tes Instituciones: M OPU, Gobierne 
Civil y A yuntam iento, ogligaron j 
los vecinos a convocar varias mesa1 
redondas con el fin de aclarar la si­
tuación de legalidad y responsabili 
zar a cada cual de los diversos pro 
blemas existentes.

En la última mesa redonda del 
80-81, se acordó que el MOPU s¡ 
com prom etiera a poner 80 millones 
para arreglar la instalación eléctrica 
hacer el depósito de agua y revisa: 
la red de saneam iento general.

La raza gitana también forma parte del escenario de los barrios bilbainos



Por su parte el A yuntam iento se 
comprometía a ocuparse de los ser­
vicios municipales del polígono.

Las manifestaciones ante el G o­
bierno Civil para  pedir el derribo de 
las chabolas, barracones y caseríos 
en ruinas fueron constantes. N in­
guna de las Instituciones ha querido 
saber nada sobre el problem a de los 
gitanos y ubicación de los mismos. 
Han sido los propios vecinos en una 
lucha larga y penosa los que han te­
nido que ir creando situaciones lími­
tes mediante las cuales com prom e­
tían de lleno a esas Instituciones.

Una de las movilizaciones de más 
trascendencia para el barrio fue la 
conseguida, con el m utuo acuerdo 
de las personas afectadas, al trasla­
dar a las 30 familias que habitaban 
en los barracones a una casa del 
centro del casco urbano y Undante 
al Banco Bilbao (propiedad del 
mismo), a la vez que otros vecinos 
tiraban los barracones para que no 
se ocuparan más. Tardaron meses 
en solucionar el problem a de estas 
familias pero fue la única form a via­
ble para que las Instituciones actua­
sen. Algo parecido sucedió con el 
resto de las viviendas clandestinas 
con las que se utilizaron métodos di­
versos según las circunstancias. En 
total se derribaron unas 112 chabo­
las.

Cuando se sentía en Txurdinaga 
la alegría por haber conseguido des­
pués de tantos años de lucha que el

polígono estuviera libre de chabolas, 
el M O PU , desde M adrid y con el 
acuerdo del G obierno vascongado, 
pretenden hacer 238 casas provisio­
nales o barracones en Txurdinaga 
para solucionar el problema de vi­
vienda creado por las inundaciones 
de agosto.

En el barrio se enteran cuando ya 
han em pezado a levantar los prime­
ros 38 barracones. De inmediato se 
convoca Asam blea y por decisión

Una de las últimas 
chabolas que fue 
destruida en 
setiembre del 83 por 
los vecinos. El 
MOPU y el 
Gobierno vasco 
proponían instalar 
barracones para los 
damnificados de las 
inundaciones

unánim e se paralizan las obras y se 
derriban los cimientos y primeros 
tabiques levantados. El barrio da la 
solución: que se habiliten los 15.000 
pisos vacíos que hay en Bilbao y 
que se devuelvan a M adrid estos ba­
rracones.
No queremos más chabolas en 
Bilbao

Las viviendas de protección ofi­
cial de la calle Julián G aiarre son 
una de las mayores preocupaciones

Vecinos de Otxarcoaga y Txurdinaga manifiestan su protesta ante la situación tercermundista de
sus viviendas



para este año 1984. Por un lado las 
deficiencias de la construcción 
com ún a todas las viviendas sociales 
creadas por el M OPU. En estos m o­
mentos con un problem a grave en 
los saneamientos que se han reven­
tado y sus aguas circulan por las cal­
zadas y por la pendiente bajan hasta 
las casas de Otxarkoaga y al Insti­
tuto Gabriel Aresti. Por otro lado la 
situación económica de las familias 
que viven en estas viviendas ya que 
la mayoría están en paro y otras se 
dedican al tráfico de droga y al 
consumo de la misma por bastantes 
de sus habitantes, la mayoría jóve­
nes y hasta niños.

Otxarkoaga y Txurdinaga con 
problemas comunes

Problemas afines, están convir­
tiendo a Txurdinaga y Otxarkoaga 
en un pequeño «gheto» marginal 
pero de graves repercusiones para 
todo el municipio. Con un 50 por 
ciento de parados, con unas condi­
ciones sanitarias muy precarias y un 
nivel cultural por debajo de lo nor­
mal, crean condiciones más que su­
ficientes para obligar a numerosas 
familias a extremos de subsistencia, 
obligando a una juventud en su 
mayoría con mala preparación cul­
tural a deciarse a la droga y la de­
lincuencia.

Los mercheros abundan por do­
quier y la gente de otras partes 
viene cada vez en mayor número en 
busca de la dosis correspondiente de 
heroína, ya que en esta zona la 
droga es la mejor y la más barata. Y 
nos preguntamos por qué?

Es frecuente encontrarse en cual­
quier esquina a un grupo de chava­
les que no pasan de los 12 años que 
se enseñan a picar mutuamente. 
Con frecuencia en las escuelas corre 
el porro y las jeringuillas aparecen 
por todas partes.

Un equipo de seguimiento for­
mado por vecinos de los propios ba­
rrios están trabajando en este campo 
con el fin de buscar alternativas, ys 
que los medios que prestan las Insti­
tuciones son tan mínimos y tan ma' 
organizados que se ve la necesidad 
de urgir a las mismas con plantea­
mientos realizables a corto, medio y 
largo plazo. Hacen falta módulos en 
todas las zonas, subvencionados y 
coordinados; locales y talleres; pre­
paración de comunidades urbanas. 
N o pueden perm anecer todos los lo­
cales cerrados cuando las necesida­
des de los vecinos son tan alarmane- 
tes.

U ltim am ente con la modificación 
del plan de Ugaldebieta que une 
Santutxu con la N.634 hasta la 
curva de la herradura en Santo Do­
mingo, y divide el barrio de Txurdi­
naga por el medio, form ando dos 
partes bien diferenciadas dejando 
más marginadas aún las zonas de 
Otxarkoaga y Txurdinaga del ex­
tremo Este, pretenden adem ás del 
fuerte impacto urbanístico que esto 
supone, delim itar los barrios dentro 
de una estrcutura de clases, dejando 
totalmente aislada la zona que re­
coge a los habitantes de «tercera ca­
tegoría» en donde la marginación y 
la miseria se confunden con la de­
lincuencia y las ganas de vivir.

Son «los ghetos» que interesan a 
la sociedad capitalista. Hay que se­
parar a «esa gente» que estorba por­
que no hace un buen papel en la 
burguesía, no alcanzan la talla eco­
nómica y cultural adecuada, bajan

la categoría social de los ambien­
tes... a esos hay que tenerlos bien 
apartados, en esos barrios en donde 
el apelativo de Tercerm undistas re­
sulta aceptable.

Pero a pesar de la gran tensión 
que supone este am biente de lucha, 
con un núm ero tan elevado de para­
dos, de gente en estos momentos 
que no tienen que comer, en Txur­
dinaga y Otxarkoaga se vive con es­
píritu abierto y  acogedor, se e n tie / 
den los problem as de aquellos que 
vienen rechazados por la sociedad 
burguesa y buscan refugio en estos 
barrios... Prueba de ello es Artatse. 
la escuela donde acuden los niños 
retrasados y deficientes de distintos 
puntos de Bilbao. Aquí se encuen­
tran  con sus compañeros de Otxar­
koaga y Txurdinaga que les quieren 
de verdad. Y es que no hay clases, 
aquí no se margina.

La denuncia sobre la marcha de las obras en Otxarkoaga ha sido continua



haizelarreko berrimetroa

Iheska ala harrapaka arinago?

H aizelarren istilu intelektual bat sortu zen, 
filosofian a la  fisikan non sartu ez zekitena. 
B errim etro batek esan zuen:

-  Hi! H ik nola egiten duk  arinago, iheska ala harrapaka?
-  Segun zeri iheska edo zer harrapaka hoan —erantzun 
zuen beste berrim etro  batek.
-  Pentsa ezak zerbait.
-  Ba, hiri iheska ez nikek askorik korrituko.
-  E ta harrapaka?
-  G utxiago.
-  Eskerrik asko didaken kontsiderazioagatik, baina 
horrekin ez duk ezer argitu.
Eta hara batere usterik gäbe egundoko eztabaida sortu 
zela, batzuek hau eta beste batzuek hori eta beste batzuek 
harako hura ziotelarik. K onparazioak ipintzen hasi eta 
azkenean iheska ala fu tbolean zebiltzan ez zekiten.
3eno, U rliari galdetuko zioagu —esan zuen batek. Urlia 
hura gizon zorrotz e ta  argitzat zeukaten H aizelarren eta ea 
hark zer zioen.
-  Aizak —plan teiatu  zioten—. Eztabaida gogorra zerabilagu 
hemen, ea iheska a la  harrapaka arinago egiten den.
-  Bata iheska eta bestea harrapaka? —galdetu zuen hark.
-  Jakina! Bat bera  ez duk era batera b ietara ibiliko.
-  Hi ez al haiz sekula heure buruari iheska ibili?
-  N ahi bai, ba ina  hori beste kontu bat duk.
-  Ba, zuek esaten duzuena errezena duk. Bota iheska eta 
bestea harrapaka baldin bada, iheska doanak arinago egin 
behar.
-  Zergatik?
-  H arrapaka doanak  arinago egitekotan, harrapatu  egingo 
lukeelako.
-  Berdin korritzea ere izan litekek.
-  O rduan nekezen nekatzen denak  arinago.
Ezin zuten gauza garbirik  a tera. Esate baterako, batek 
esateri zuen ez dela berdin  suari ala hil kanpaiari edo 
tximinoari ala zakurrari edo m aisuari ala m aistrari ihes 
egin. Beste batek  ere  esaten zuen ez dela berdin mozkorra 
ala katarroa edo erbia a la  elefantea edo hutsa ala betea 
harrapatzea.
-  Iso! —hots egin zuen berrim etroak—. Jar dezagun ihesa

eta, erbiak eta tximinoak utzirik, pentsa dezagun zertatik 
edo norengandik egingo genukeen ihesik arinena.
— H órrela ja rrita  nik suari.
— Nik heriotzarik baina alperrik duk.
— Eta atzetik lehoia baletorkik?
— Eta heuri beste m utilak baletozkik.
— Nik ez diat ezer egin, hi!
— O rain ez gaituk ari ezer egin dukan ala ez, baletozkik 
baizik.
— Nik ez diat ezer egin eta ez zeukatek etorri beharrik.
— Etortzea merezia daukak, ba.
— K akazaharra! H onela ez zegok karreratik egiterik. 
G oazen harrapaka. Zeren atzetik joango  hintzateke hi 
arinen?
— Hire atzetik ez behintzat.
— Eta ama birjinaren atzetik?
— K ontuz hör, lehen ere ez zeudek gauzak garbi eta.
— N i zorionaren atzetik joango  nindukek arinen.
— Ba al dakik non dagoen?
— H orrexegatik negok geldi.
— D iru pila eder baten atzetik ere ez uste astiro joango 
ginakeenik.
— N i ogi zati baten atzetik, astebete jan  gäbe egon 
ondoren.
— Astarrak arinen eme igelaren atzetik egiten dik, ba. 
- N i k  oinaztuaren atzetik, berari buztanetik helduta.
— Heu hago hi buztan ederra, lukainka egiteko m odukoa.
— Beño! Ezer erabakitzerik ba da  ala ez?
— H ankak nolakoak ditugun ere ez diagu begiratu eta zer 
erabakitzea nahi duk, ba? N ik arinen hankabarraren  
aurretik egin diat neure bizitza guztian.
— H ankabakarrari eskapatu ezinik?
— H anka sanoari bai, baina egurrezkoa airean bota zidán 
eta eskerrak alboz harrapatu  ninduela.

H a iz e la r re n  ez  d a g o  a u z i  h o r i  e ra b a k itz e r ik . 
B a k o itz a re n  b e ra r e n  k a lk u la m e n a r i  u tz i b e h a rk o  
d io g u . B a  a l  d a k iz u  z e re n  ih e s i e d o  z e re n  a tz e tik  

jo a n g o  z in a te k e e n  a r in e n ?



4  i. 13 v£ JULIO  DE W O  FRANCIA DECURA LA GUERRA A W ü ^ l A , LO* FATUO* GENERALE* GALO* 
W  CUENTAN CRUZAR El RHIN POR *ORPRE*A PERO *U* TROPA* NO INICIAN EL MOVIMIENTO HA*TA EL 

5 DE AGO*TO Y LE* *ALE EL TIR O POR LA CULATA :  LO* PRUSIANO* INVADEN FRANC/A .
NAPOLEON ID y *U CAMARILLA VEN en  l a  GUERRA LA ÚNICA SALIDA AL CONFLICTO *OCIAL INTERIOR' 
EN EFECTO EL AÑO 1&69 V LO* PRIMERO* ME*E* DE 1870 KAN Vi*TO RECRUDECERLE LA* HUELGA* 
C?UE VAN GANANDO EN AMPLITUD, DURACION y  RADICALlDAD / SE DAN; INNÚMERO* ENFRENTAMIENTO* EN 
LA* CALLE* PERO LO PEOR A LO* OJO* PEL GOBIERNO E* Q UE EL MOVIMIENTO EMPIEZA A  ORGANIZAR' 
SE, *E FEDERAN LO* SINDICATO* Y LA* *ECCION/E* DE LA ASOCIACION INTERNACIONAL DE TRABAJADORES. 
EN TRE* OCA*lONE* *E HA PROVOCADO LA IN*URT?E¿CIÓN POR PARTE DE LA POLICÍA CON EL FIN DE 
QUE EL EJÉRCITO *ALGA A LA CALLE PERO EL PUEBLO NO HA CAIDO EN LA TRAMPA- 
LA GUERRA E* UN DE*A*TRE PARA LA* TROPA* FRANCE*A* OUE VEN *UCEDER*E LA* DERRO U*.
EL 2 DE *EPTIEM(3Í?E NAPOLEONd CAPITULA EN *EDAN V  AN TE EL CRECIENTE DE*CONTENTO DE LA* 
MASA* EL GOBIERNO PROCLAMA DE MALA GANA LA REPuOUCA EL 4 DE SEPTIEMBRE *

NUESTRA NARRACIÓN O* LLEVARA DE LA MANO DE ANWE, F R A N G I*  y  DEDt A Tí^AVE* PE UNO* ACON' 
TECIMIENTO* QUE CULMINARÁN EN LA PROCLAMACIÓN DE LA COMUNA EL 28 DE MARZO DE 1fi>7^

IA  REPÚBLICA DE LOb TRE* JULE* (  FAVRE, 
FERRY Y *ÍM0N ) HA DEMOSTRADO QUE *U 
ÚNICO COMETIDO E* CONTENER LA* AN*lA* RE' 
VOLUOONARlA* DEL PUEBLO. U  VERDADERA 
PREOCUPACIÓN PEI GOBIERNO E* NEUTRALIZAR 
AL PUEBLO. PAPA ELLO BUSCA DESESPERADAMEN' 
TE UN C0MPR0MI*0 QUE PONGA PlN A LA GUE­
RRA Y RECABE LA AYUDA DE W*U*IÀ PARA QUE 
OCUPE PARI* Y DE*ARME Al PUEBLO* THI&R*
E* EL HOMBRE DEL ARMl*T/ClO, GAMBETTÀ EL 
5ALTIMBAN0UÍ QUE PREGONA LA FE EN LA VIC­
TORIA. 10* MILITARE*,TROCHU, CLÉMENT TWO- 
M A ^TA M ISIER ^ZAW ^ETC .^G U EN  LLEVAN­
DO AL EJÉRCITO DE DERROTA EN DERROTA* 
PROHIBIDO* LO* PERIÓDICO* PR06RE*I*' 
TA*, LA PREN*A REACCIONARIA ADORNA 
E l CUADRO CON PROFUSION DE MENTIRA*

CÎUION J A V IE R  MtNA -  Df&UJC* PE V R O  O Í Í }

IA  GUARDIA 
NACIONAL

LOS DESCALABROS del ejércj- 
TO REGULAR Y LA PRESENCIA 
DE LO* PRUSIANOS EN LAS CER­
CAN ÍAS PE PAR/* OBLIGAN AL 
GOBIERNO A CREAR LA GUAR '  
DIA NACIONAL PARA DEFENDER 
LA CAPITAL. IA  GUARDIA UAÜO' 
NALES EL PUEBLO EN ARMA^
Y lA  COMPONEN 300.000 
HOMBRES-

EL GOBIERNO CONSCIENTE V il 
PELIGRO QUE SUPONE ARMAR 
AL PUEBLO PONE A l MANDO DE 

LOS BATALLONES OFICIALE* 

PROFUNDAMENTE 
REACCIONARIO*.



, PC* CORRIENTE* MAYORES - 
U $  TE0RM6 DE PROÜWOM PRBT&N' 

DEN ABOtlR IA$ CLASE* MEDIANTE EL 
ACCE*ODELO*O0BERO*ALO*P(JE^ 
105 DE MANDO V DEü&ÓU GRACIA* A 
LA* ¿OOEDADE* COOPERATIVA*.
EL MECANICO SUNQUt POTOLA QUE 
UNA MlNORÍÁ OW.ICMPATOMB EL 

PODER V EMPRENDA MEDIDA* 
5061 A LE *. LA A .I.T . COWEN- 

ZA A AGLUTINAR AL MO­
VIMIENTO O&RERO <

"NÜE5TRA* TROPAS HAT31AN CONSEGUIDO ROMPER EL 
CERCO V LLE6AR HASTA LE& O U R 6 P T  DONPE SE L£S 
HA PE4ADO MORIR POR PALTA DE REPUERZOS Y “DE: 
AVITUALLAMIENTO. Sl EL SEÑ O R  TR O C H O  FUERA COHE­
R EN TE NADA MA*? Q UE CON O P lO O  A ESTAS HORAS 
HUBIE'RAMO* Tom ado c o n ta c to  c o n  E l EJERCITO pel 
LOIRA Y ABIERTO EL CAM INO HACIA LA VICTORIA . 
PERO NO, TROCHU YA NO S HA ENSEÑADO A DONDE 
QUIERE IR A  PARAR, A  EL COMO A  TO P O S IO S  PE SU 
CLASE LO ÚNICO O U E LE INTERESA ES LA  DERROTA O  
CUANDO MENOS UN ARMlSTlCJO VERGONZOSO OUE EN­
CADENE BAJO OAü*ULAS DE HIERRO AL PUEBLO FRAN­
CAS HASTA QUE SE LE OLVIDE OüE UN PÍA PUPO ACABAR 
CON SU* EXPLOTADORES • LA EMANCIPACION PE LO*
t r a b a j a d o r e s  So l o  p u e d e  s e r  o b r a  d e  l o * p r o  -  
P íos TRABAJADORES V EMANCIPARNOS HOy PA*A PoR
a r r e b a t a r  a  L05  t r a i d o r e s  la p e f e n s a  de p a r í s -

C NO TENEMOS LO* FUSIIES? NUNCA SE H A B &  VIStO A LO* BATALLONES P£ LA 6 LASE OBRERA AR­
MADOS, VOLVAM0*105 CONTRA LOS OPlOALES VENplDOS, NOMBREMOS UN GO&IERNO DE AUT^NTí- 
CA DEFENSA NACIONAL. CONVEZCAMO* A LOS REFRACTARIOS DE OUE NO ES DEBlUDAO fRÉwTEAL 
EWEM16O ACABAR CON LA PANDILLA DE BURGUESES O^g NO* HA LUÍVADO CON CALCULADA TORPEZA 
AL PUNTO EN QUE ESTAMOS. PARIS ASE PIADO ENTREGADO A SISMAR^ SI NO LO iM peDlM o*, 
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TOPO LO DOLOROSA OU& PUEDA PARECER LA NOT<- 
CIA, ES A  MI ENTENDER UN AU6URIO FAVORABLE/
C COMO ACOGERÁ t i  PUEBLO PE PARIS TA*- CU­
MULO-D£ DESASTRES P 

TOPO TIENE UN LIMITE y  CON EL ENEMIGO EN LAS 
puertas de la  ciudad una p ro te sta  pirme , una 
MANIFESTACION CONTUNDENTE REDUCIRA EL MARGEN 
OE MANIOBRA PE ESTE SINIESTRO G O B ER N O  H A S ­
TA UN PUNTO OUE DEJA AUGURAR LO MEJOR 
PARA LA CLASE TRABAJADORA - 
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Oriol M artí

La mujer, entre la biología y la cultura(l) 
Contribución a un debate

Q

D edico estas líneas que vendrán a M entxu  A lko rta , que tra  
baja la danza, una de las más altas expresiones de la cu l­
tu ra , que me conm ovió  con un ba llet sobre la v io lación.

« . . .  Algunos... han introducido una nueva manera de 
argumentar: ¡a reducción no a lo imposible sino a la 
ignorancia... lo que demuestra que no tenían ningún otro 
medio de argumentar ... saben que destruir la ignorancia es 
destruir el asombro imbécil, es decir, si único medio de 
razonamiento y  la salvaguardia de su autoridad...»

Baruch Espinoza (1632-1677)

«Nunca os será extraño, queridas, aquello q ueyo piense. . . »

Primer libro de poemas, SAFO  
(siglos VII -  VI a.n.c.)

u e r id a  a m ig a :
Erase por la Candelaria que salió en «Egin» un 
largo artículo sobre la cuestión del parto natural. 

Por el m om ento no voy a entrar ni salir de lo que allí se 
decía, —ya llegará— sino que voy a hacer hincapié en algo 
que me preocupó de form a especial, porque es una de las 
cuestiones más serias que se debaten en el movimiento 
feminista.
Estaba escrito, si no recuerdo mal, en forma de subtítulo 
algo que hacía referencia al «instinto maternal...».
Tal instinto, me sorprendió, dicho de form a más exacta, me 
hirió, y por m uchos motivos; esencialmente porque una vez 
más, se reducía a las mujeres a seres en los que el instinto, 
el m aternal, ocupa una parte im portante de un spiquism o y 
que parecía que lo bueno y lo deseable era que estas 
técnicas «alternativas» al parto ultram edicalizado 
perm itiesen que la m ujer realizase mejor su papel 
biológico. En el fondo, como siempre, un discurso ambiguo 
en lo teórico y aunque duela decirlo reaccionario en lo 
político, con mezcla de m edias mentiras y m edias verdades. 
A unque servidor, —por varón— es imposible que pueda ser 
fem inista, si que pienso que hace falta un profundo debate 
ideológico y político sobre la cuestión del instinto maternal. 
Sim plem ente, —y vaya por delante— para reivindicar que 
tal instinto no existe y m ucho menos tal, y como se 
explicitase en el artículo en cuestión.
¡Cielos!... Pues sí, tal como suena. N O  EXISTE. Los 
artículos que van a seguir a este se van a ir ocupando de 
dar una sólida argum entación a una afirmación que por 
categórica parece sectaria y aún es, dem asiado m oderada; 
sectarism o querrían  quienes reivindican la ignorancia como 
medio para razonar. Pero es que el asunto tiene una 
im portancia esencial desde el punto de vista de la Salud 
Pública. Efectivam ente que em barazo, parto  y su 
problem ática, lactancia, etc... son problem as biológicos que

nos garantizan la continuidad de los hum anos como 
especie; pero de ello no se sigue que los hum anos y en 
especial las m ujeres tengan o posean un «instinto 
maternal». Las cosas son por fortuna m ucho más 
complicadas. Y si la reproducción fue la excusa para 
oprim ir a la m ujer secularm ente, es desde luego intolerable 
que a estas alturas del siglo XX haya quienes nos salgan 
hablando del instinto m aternal y encim a en presunto tono 
progre.
Vaya trabajo me espera pues. Pero si en algo desearía tener 
plum a fácil y pico de oro para poder convencer a las 
mismas piedras si se terciase, es en este asunto. Se pone en 
juego la identidad misma de la m ujer como ser hum ano, y 
se entorpece al tan necesario debate que sobre estos temas 
ha de llevar a cabo el m ovim iento fem inista y así, afilar un 
arm a para acabar con patriarcalism os y falocracias de 
signo y colores a veces opuestos pero coincidentes en el 
fondo y en los argum entos y adem ás: porque los asuntos 
que alrededor de estas cosas se barajan  (em barazo, aborto, 
malformaciones... problem ática genital, deficiencias físicas 
y psíquicas, lactancia, etc...) son problem as, que si bien es 
cierto que son médicos y biológicos (porque se abordan y 
se resuelven desde esto que llam am os «medicina...») poco 
tienen que ver con los instintos y sí m ucho con las 
realidades —duras en general sociales, políticas y 
económicas. Y lógicamente, reivindicar «instintos» 
contribuye a la confusión y facilita que todas las m ujeres 
acepten como «natural» algo que de tal no  tiene nada. Y 
los varones sigamos jugando  nuestro rol —eso sí de m odo 
muy progre— de sem piternos opresores vía machism o 
cotidiano.

Empecemos pues. Pero habrá que esperar la 
próxima semana.

A m odo de agradecim iento: Estos artículos que 
siguen ahora, no son sólo el producto de mi reflexión 
personal, sino que son tam bién el fruto de las discusiones e 
intercam bios con las personas que cito a  continuación, con 
las que tuve el placer de com partir un ciclo de conferencias 
que organizam os en el Centre de treball i Docum entació de 
Barcelona, en conm em oración del centenario de D arwin. A 
ellos mi agradecim iento, y en especial para: Angel Pestaña 
(médico), Verena Stolke (antropóloga), Sacram ento M artí 
(historiadora), Eduard R odríguez-Ferré (farm acólogo) y 
Pierre Thuillier (filósofo).
El título, por su oportunidad, lo tom o prestado de A. 
Pestaña y S. Martí.
Pequeña gu ía  de lectura:
Mashall Sahlins: «Uso y abuso de la biología». SXXI Editors.
Ch. Bohm-G. Korfln: «Mujer y ginecólogo». Trazo S.A.
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El nombre de Morán se ha mencionado una y mil veces 
como bandera contra la que cabía insultar

Antonio Villarreal

El paro  salió a la calle, gritando 
contra el G obierno, contra sus m i­
nistros, contra sus m edidas y  demás 
arbitrariedades. El paro se había 
disfrazado de mil m aneras como un 
ensayo general del próxim o carna­
val, sólo que la m archa no era ale­
gre, sino cansina, y las satíricas co- 
plillas se veían reem plazadas por 
gritos de diverso signo como aquel 
que decía, poco más o menos, «si 
esto es la izquierda, esto es una 
mierda». N o se fíen de la versión li­
teral del asunto. Poco m ás o menos. 
Mientras la calle era un clamor, en 
el recinto lujoso, solemne, de cate­
dral capitalista, enm oquetada y tal, 
del palacio de Congresos de M adrid 
sonaban las advertencias de Segu­
rado, un auténtico bufido, asegu­
rando, valga la redundancia, que 
este G obierno traerá m ás paro. Los 
parados m archaban lentos, con la 
voz enronquecida, con sus monos de 
trabajo, con sus cascos, con la calle 
tomada, con sentadas de trecho en 
trecho, y con guardia indefinida 
ante la sede de los gobiernos civiles 
para transm itir un descontento que 
puede ser un aviso ante posibles 
perturbaciones del orden público. Y 
el que avisa...

El aviso empresarial
Si Segurado bufaba de esa ma­

nera y m encionaba la palabra que 
nadie quiere decir, la del Pan de Es­
tabilización que se cuela como caba­
llo desbocado, pocas horas antes, el 
exquisito pero no menos duro Fe- 
rrer Salat, tronaba ante la cúspide 
de la CEO E en m edio de una in­
tensa e inm ensa ovación. Dicen que 
era su despedida de la Presidencia 
del Colegio Cardenalicio Em presa­
rial español, porque Ferrer, no se ha 
ocultado, tiene sus m iradas puestas, 
desde hace algún tiempo, en la polí­
tica. Dicen que podría aterrizar en 
AP. Otros le señalan como sucesor 
de Fraga. N o faltan quienes apun­
tan que Ferrer podría ir de cabeza 
visible de esa derecha que no acaba

de cuajar, porque ahora resulta que 
A P se vuelve de centro. Eso dicen. 
Que no tenem os tam poco derecha. 
C om o ha dicho Fraga también, en 
una m agnífica síntesis del acontecer 
de este pueblo, al menos de sus lla­
m ados líderes políticos, y que puede 
pasar a los m anuales de historia de 
los m ovim ientos políticos, o del pen­
sam iento político, como la teoría del 
cam aleonism o.

Porque «a AP le pasa como a los 
cangrejos: que de vez en cuando tie­
nen que cam biar de caparazón». 
C am aleonism o o cangrejismo, son la 
m ism a cosa y dicen que los tratados 
de biología se devoraban y casi se 
agotaban en las librerías. Que otros 
buceaban en el significado y conco­
m itancias de palabras como «ca­
misa», «caparazón», «coraza», «cha­
queta», todas ellas mezcladas con el 
inevitable «cambio de...». Porque 
aún  no hem os entrado en el prome­
tido «cambio» y ya están otros pen­
sando en el «recambio»! ¡Sin reme­
d io!. Y volvem os con el señor 
Ferrer. Decía el señor Ferrer entre 
una clam orosa ovación, sin vuelta al 
ruedo, «que nadie espere de noso­
tros pasividad alguna. N o vamos a 
aceptar que se em puje a la sociedad 
española a introducirse como m a­
nada de corderos en un proceso bu- 
rocratizador y estabilizador». Ahí 
queda la advertencia de los ricos

pastores de la grey. Por entonces, 
aunque eso al señor Ferrer le im­
porta  tres, cuatro, infinitos pepinos, 
todavía no se había dicho que Es­
paña, el pueblo grande del señor 
Ferrer, figuraba a la cabeza m undial 
del núm ero de accidentes laborales. 
T rem endo para  un empresario, in­
cluso para unos gobernantes, que se 
ven involucrados en esa acusación 
por cuanto faltan norm ativas ade­
cuadas y tam bién medios, y las me­
didas oficiales chocan frontalm ente 
contra la prim acía de los intereses 
corporativos. ¡Tremendo! La carne 
de trabajador está mal cotizada en 
el m ercado em presarial. De siempre.
Y ni el señor Ferrer lo va a rem e­
diar.

Ante la crisis
La endém ica no tiene remedio. 

Ya saben. En medio de esta crisis 
que nos azota, invade, se apodera de 
nosotros, etc. etc., llega la inevitable 
crisis, la otra, la del desgaste guber­
nam ental. Se habló que en Interior 
no corrían vientos buenos para los 
intentos barrionuevistas, que los 
hom bres im puestos desde otras ins­
tancias, gubernam entales o de par­
tido, no tenían la carrera despejada. 
Caso de Carlos Sanjuán. Se m en­
cionó una y mil veces el nom bre de



M orán como bandera contra la que 
cabía escupir, despotricar, insultar. 
Tam bién por Transportes echaban 
lastre en abundancia los no menos 
abundantes muertos de tanta trage­
dia aérea, —con final siempre en tie­
rra—. Al final, la liebre saltó justo  al 
lado del superministro Boyer. Y Se­
villa cesó. Lo fue. Dicen que por las 
filtraciones del Tribunal de Cuentas 
y sus auditorías que se le achacan al 
defenestrado.

Dicen, se recuerda, que Sevilla 
había sido puesto por G uerra para 
m arcar de cerca a Boyer. En medio 
surge la guerra sucia, el término se 
homologa y se extiende como una 
mancha de aceite, o como una 
m area negra, por el control, dom i­
nio, posesión del Banco de España. 
Sevilla fue cesado, pero se asegura 
que no termina aquí el cisco. Que 
habrá más. Y que no tardará en 
producirse. Mientras ese momento 
llega, constatación de algo ya sa­
b ido . Q ue hay  c iu d a d a n o s  de 
muchas categorías, como tiene que 
ser en una sociedad como la nues­
tra. Naturalm ente, los de primera 
categoría entre los ciudadanos, son 
los ministros - l a  categoría especial 
queda reservada para un club de se­

lectos. donde podría figurar con 
todos los honores el señor Ferrer—.

Porque los señores m inistros, 
adem ás de percibir cuantiosos em o­
lum entos, tienen  sobresueldos y 
hacen tram pas para no pagar al 
fisco o erario públicos. En algo se 
tienen que notar las clases y obvia­
mente no va a pagar un ministro, o 
un director general o el presidente 
de algún organismo público, como 
todo hijo de vecino. ¿Form ará parte 
tam bién esto de la penosa herencia 
recibida? Bueno, ya se sabe, que hay 
unas herencias más onerosas que 
otras.

Otra vez la OTAN
Dejemos a Boyer, con su cruz a 

cuestas, que será menos pesada que 
la de muchos ciudadanos, con sus 
acosos y similares y traigamos a co­
lación un tema olvidado o casi como 
es el de la OTAN. Como era de es­
perar, tras las ambiguas promesas 
socialistas, la cuestión parece haber 
cam biado considerablemente. Por­
que todo da a entender que no 
habrá referéndum  sobre el ingreso 
en la Alianza Atlántica. Que el an- 
tiatlantismo del G obierno cada vez 
se destiñe más. Que, pronto, muy 
pronto, se puede asistir a una cam­
paña pro-OTAN, con conferencias, 
c a r t e l e s ,  s lo g a n s  y d e m á s ,  
contando/cantando excelencias y 
virtudes de meter la cabeza, pies y

m anos en el conglom erado militar 
para la defensa de Occidente. Por lo 
pronto, parece v * ya se oyen voces 
desde el propio partido gobernante 
solicitando una reconsideración del 
tem a, dejando al margen afirmacio­
nes solemnes de soberanía y otras 
gaitas, y el m aridaje con todos aque­
llos países que son naturales compa­
ñeros de España en el escenario in­
ternacional, de cara a una mejor y 
mayor participación en el tinglado 
occidental. Desde Exteriores tam­
bién se lanzan cam panas al vuelo en 
la misma dirección y uno de los ase­
sores de M orán, el catedrático Angel 
Viñas, acaba de decir esto: «La sa­
lida de la OTAN —o sea, que ya nos 
habían entrado— entrañaría una 
pérdida de la capacidad de manio­
bra internacional de España, así 
como mayores dificultades en los 
foros internacionales».

Lo que quiere decir que queda 
claro que ni vamos a salir ni va a 
haber referéndum  en tal sentido 
para que el pueblo español se pro­
nuncie. D entro de poco, es previsi­
ble, nos sacarán por ahí un sondeo 
de opinión donde quedará clara­
m ente plasmado que los españoles 
ya no son tan contrarios a los postu­
lados atlantistas como lo eran hace 
sólo unos meses. Porque, añadía 
Viñas, «el objetivo crucial es el in­
greso en la CEE y debe existir una 
vinculación entre ese ingreso y la 
pertenencia a la Alianza Atlántica». 
Porque ahora tam bién resulta para 
aviso de incautos y disconformes 
que «el hecho de estar en la OTAN 
es perfectamente com patible con 
una política socialista, progresista y 
de izquierdas» y los turiferarios de 
turno se aprestan a cargar sus incen­
sarios con todos los arom as posibles. 
Se dice, se afirma, se com enta que, 
en este asunto como en tantos otros, 
los socialistas tienen que actuar en 
base al realismo de unas situaciones. 
Realismo es la palabra para definir 
posturas y actuaciones. ¡Caray con 
ios realismos!

Ferrer Salat ha tronado en la cúspide de la CEOE

estado ___
comentario semana]



Precedido de fuertes disputas internas con 
notable trascendencia para el exterior por los 

trapicheos surgidos a la luz, se celebró en el 
Hotel «Mesón del Cid» de Burgos, el pasado 

día 28, el Congreso Regional de los castellanos 
del puño y la rosa. Tras una preparación y 

desarrollo tumultuoso, Demetrio Madrid López 
fue reelegido secretario general. Como en otras 
muchas cuestiones, la derecha, metiendo baza 

y aprovechando una política que no puede 
calificarse ni de socialdemócrata, muy poco 

convergente con los intereses populares y cuya 
promesa les subió al Gobierno, trata de sacar

partido.

Congreso del PSCL-PSOE

¿Hacia dónde el «cambio»?
Fernando Pastor

En ciertos sectores socialistas de la 
región ha ido aum entando el des­
contento con la gestión de la Junta 
de Castilla-León, responsabilizando 
de ella a la propia Ejecutiva Regio­
nal socialista, encabezada precisa­
mente por el hom bre que preside la 
Junta autonóm ica: Dem etrio M a­
drid. Así, Juan  Colino Salamanca, 
secretario político del Partido en Va­
lladolid y d iputado, calificaba como 
imprensentable la gestión de la 
Junta, cargando las tintas en la polí­
tica de am iguism o seguida en las 
contrataciones y en el descrédito 
creado a las Instituciones.

El punto detonante que hizo esta­
llar la .polémica fue el anuncio de 
embargo por el Juzagado n. 2 de 
Zamora contra D em trio M adrid, por 
reclamación de un crédito de 15 mi­
llones m ás otros cuatro de intereses, 
que la C aja de A horros Provincial le

había concedido para una empresa 
textil que posee en esa capital.

A partir de aquí la polémica se ha 
desbordado. Los socialistas contra­
rios a D em etrio M adrid, manifesta­
ron que en esas condiciones no se 
podía obstentar la Presidencia de la 
Jun ta  de Castilla-León, para añadir 
que ha fallado la dirección política y 
se necesita dar un viraje. Concreta­
m ente Juan  Colino, con miras ya 
puestas en el Congreso que había de 
celebrarse, declararía: «el fu turo  hay 
que hacerlo sin Demetrio». «Una sa­
lida normal seria que la Secretaria 
General pasase a otras manos y  la 
Presidencia de la Junta de Castilla- 
León siga con Demetrio un corto es­
pacio, desdoblar la cabecera Ejecu­
tiva-Junta».
El pufo de Demetrio y la derecha

La perspectiva del Congreso hizo

calentar los ánim os y que la derecha 
estuviera al acecho. José M aría Al- 
varez de Eulate, presidente de la 
Ejecutiva Regional de A.P. no negó 
a pregunta de los periodistas, que se 
pretenda crear un G obierno Regio­
nal en la som bra, pues valora nega­
tivam ente la gestión de la Junta re­
g io n a l, p r in c ip a lm e n te  p o r  la 
ineficacia del Fondo de Com pensa­
ción Interterritorial que m erm a las 
posibilidades de desarrollo de la Re­
gión, la excesiva burocratización y el 
sectarismo en los nom bram ientos en 
lugar de basarlos en la competencia 
personal, así como una política eco­
nómica sin concretar en ningún sec­
tor, especialm ente el agrícola.

Por otra parte, aprovechando la 
guerra interna del PSCL-PSOE y el 
escabroso tem a del em bargo a De­
m etrio M adrid, el G rupo  Popular 
anunció su intención de presentar



una moción de censura contra el 
presidente de la Junta si después del 
Congreso de su Partido continuaba 
en el cargo, considerando que su si­
tuación económica «desprestigia a la 
Presidencia e Instituciones regiona­
les» y responsabilizando al PSOE 
por haberlo respaldado. El PSCL- 
PSOE, en solicitud lógicamente no 
aceptada, pidió al G rupo Popular 
que no presentara tal moción hasta 
que no estuviera resuelta su crisis 
interna, pues les colocaría en una si­
tuación delicadísima a la hora de 
votar, ante la perspectiva de un 
cambio por desacuerdo con Deme­
trio M adrid por el propio PSCL- 
PSOE.

Los preparativos
Los preparativos del Congreso 

tam poco «llevaron frío». Carm en 
G arcía Bloise, secretaria de Organi­
zación de la Ejecutiva Federal del 
PSOE adelantó la postura de ésta, 
contraria al cese de Demetrio M a­
drid como presidente de la Junta 
castellano-leonesa (que tendría que 
ser, por otra parte, ratificada por esa 
Comisión Ejecutiva Federal). Al 
tiempo, recordaba que un Congreso 
Regional del Partido podría revisar 
su política de Partido, pero nunca 
juzgar el funcionam iento de una 
Jun ta  de G obierno Autónomo. A 
nadie se le escapa, no obstante, que 
si se decidiera, en breve plazo po­
dría separarse a Dem etrio M adrid 
de la Presidencia de la Junta.

Por otra parte, Juan Colino hizo 
pública su opinión en el sentido de

que no se había garantizado el desa­
rro llo  dem ocrático  pre-congreso, 
viendo que los diferentes docum en­
tos a discutir por las bases no han 
llegado, o lo han hecho tardísimo, a 
las agrupaciones locales; se ha ocul­
tado inform ación, etc.

El que las tensiones iban «in cres­
cendo» puede apreciarse en el hecho 
de que la Ejecutiva Regional alquiló 
previam ente el hotel donde debía 
celebrarse el Congreso, por un solo 
día a pesar de ser domingo el si­
guiente, en un claro intento de evi­
tar que se plantearan excesivas cues­
tiones y que no diera tiem po a 
discutir todos los planteam ientos (no

Carmen Bloise de la Ejecutiva socialista

Juan Colino en una 
intervención ante el 
Congreso

las tenían todas consigo respecto al 
resultado), aún a riesgo de que esa 
única jo rnada fuese m aratoniana y 
cansadísim a. De otro lado, se negó a 
que el Congreso fuera a puerta ce­
rrada, como proponía el sector crí­
tico con la intención de que los de­
legados se expresaran con plena 
libertad, pese a que luego se infor­
mase am pliam ente a la prensa; el 
sector oficialista quería a la prensa 
no en sí misma, sino para coartar 
opiniones contrarias.

La sem ana anterior a la celebra­
ción del Congreso, asimismo, nuevos 
hechos vinieron a sumarse a la 
confusión. Demetrio M adrid ve le­



Reunión de la Junta de Consejeros de Castilla-León, presidida por Demetrio Madrid

vantado el em bargo en su contra, 
ingresando 9 millones depesetas, 
que se suman a los 8 ingresados días 
antes. En el aire ronda la pregunta 
de dónde sacó ese dinero - « d e  
fondos familiares» señaló el propio 
presidente-. De hecho y al parecer 
existe un impreso sin nom bre y con 
sólo un garabato como firma, y 
máxime considerando que su em­
presa se encuentra parada, aunque 
con 13 trabajadores (llegó a tener 
75). Tam bién es un misterio de 
dónde saca las 450.000 pesetas de 
salarios y las 250.000 de Seguridad 
Social, que m ensualm ente debe abo­
nar. Se cree que su deuda, entre 
Bancos y proveedores, podría ascen­
der a unos 30 millones de pesetas. 
Ante el affaire, la Ejecutiva Federal 
del PSOE nom bró, un abogado para 
investigar la situación empresarial 
de Demetrio.

El Congreso
Todos estos ingredientes hacían 

mirar con espectación el desarrollo y 
resultado del Congreso. A pesar de 
que las Asambleas Provinciales de 
Segovia, Burgos y Valladolid esta­
ban claramente en contra de la  Eje­
cutiva Regional y que sólo en Avila 
y León se habían decantado a favor. 
No existiendo unanim idad en las 
restantes provincias —cuyos delega­
dos en muchos casos asistieron al 
Congreso con m andato cerrado a la 
hora de las votaciones—, podía pre­
sumirse que Dem etrio M adrid sería

reelegido, como así fue, aunque con 
un escaso margen de votos: 53 
frente a 45 de otra candidatura al­
ternativa apoyada por el sector crí­
tico y encabezada por el senador va­
llisoletano Juan  Antonio Arévalo. 
De ahí que no se diera ocasión a 
com probar la veracidad de los ru­
m ores, desm entidos por fuentes 
próximas a Demetrio M adrid, de 
que en caso contrario solicitaría su 
ingreso en el grupo mixto.

En la nueva Ejecutiva Regional, 
significativamente, sólo ha entrado 
un representante de Valladolid y 
ninguno de Segovia y Burgos.

Al final, no fue precisamente la 
síntesis y la unión lo que salió del 
Congreso —presidido por José Alva- 
rez de Paz, uno de los hom bres más 
próximos a Demetrio M adrid—, que 
en gran parte se decidió en los pasi­
llos y en el almuerzo y que abrió 
boca ya con problemas, al no acep­
tarse la suspensión tem poral por la 
exclusión de un delegado de Ponfe- 
rrada, por un problem a de creden­
ciales y la prohibición de acceso 
«por falta de coordinación» a un 
m iem bro de U G T  que debía inter­
venir.

Carm en G arcía Bloise realizó una 
intervención previa en que aludió 
constantem ente a la prensa, al refe­
rirse a la espectación levantada por 
el Congreso: ano sólo por lo que 
vamos a hablar, sino por lo que qui­
sieran que habláramos algunos seño­

res que escriben en algunos sitios». 
La secretaria de Organizacón, cabe 
señalar que alabó la gestión del G o­
bierno de Felipe González.

Ya de lleno en los debates, salie­
ron a flote, claro está, todas las críti­
cas a la Ejecutiva Regional, siendo 
aceptadas algunas de ellas por De­
m etrio M adrid, pero no respon­
diendo a cuestiones de tanta im por­
tancia como la falta de dirección 
política, la ocultación de inform a­
ción al Partido (su situación econó­
mica la comunicó después de ser 
propuesto y elegido presidente de la 
Junta), o el criterio seguido para  la 
co n tra tac ió n  de personal, hasta  
ahora hecha por amiguismo o car­
net.

Así pues, muchos asuntos han 
quedado en el aire, destacando entre 
ellos, por su relevancia para los cas­
tellano-leoneses el de la contratación 
de personal en la institución autonó­
mica, la definitiva ubicación de las 
sedes au tonóm icas, la polém ica 
creada entre la Junta y las D iputa­
ciones, etc Al respecto, se aprobó 
una enm ienda sobre la contratación 
que afectará no sólo a las futuras, 
sino tam bién a las ya efectuadas, 
pues se procederá a la revisión de 
las realizadas por amiguismo. A 
verlo vamos.

De momento, las perspectivas de 
«cambio»’, en todos los sentidos, pa­
recen nulas. Política im popular y 
bazas a la derecha. Qué bien.



No, el Consejo de Ministros del 25 de enero, 
miércoles, no se pronunció sobre la compra de 

misiles para el Ejército de Tierra. Dicen que 
para renovar el obsoleto material actualmente 

existente. Dicen que para defendernos, sin 
explicar, como cosa habitual, de qué y por qué.

Franceses, británicos y americanos del Norte 
siguen esperando la decisión hispana. Al final, 

cabe concluir que quien tiene que decidir no es 
Madrid, sino Washington. Aquí se decide, se 

ordena y manda. En Madrid, se obedece.

La guerra de los misiles

Madrid compra, Washington decide
Artebakarra

Misiles de baja cota, misiles por 
valor de 30.000 millones de pesetas 
son los que están en liza. Con cuatro 
contendientes para llevarse el sucu­
lento bocado. C uatro contendientes 
que representan intereses británicos, 
americanos, francogermanos e italia­
nos. C uatro contendientes para hin­
car el diente a uno de los mayores 
clientes, hoy, del hipermercado bé­
lico occidental. El Estado español 
fue el prim er com prador occidental 
de arm as en el mercado USA du­
ran te  1983. Los 72 aviones de 
com bate  F18A , los 12 aviones 
AV18-B de despegue vertical, 10 he­
licópteros y 12 misiles antibuque 
H arpoon redondearon la cifra de 
3.283 millones de dólares que los es­
pañoles «regalaron» a los amigos del 
Norte. En ese mercado, los árabes 
de Saudia quedaron bastante distan­
ciados, en el segundo lugar, con 
2.600 millones de dólares.

Madrid espera, USA decide
M adrid tenía pensado decidir el

día 25. Pero W ashington, con su si­
lencio, ha aconsejado esperar. Uno 
de los contendientes es de fabrica­
ción USA y se espera ahora que 
éstos decidan sobre la posible adqui­
sición de aviones de transporte para 
sus tropas. Los Aviocar españoles y 
los Sherpa británicos están sobre el 
tapete. De inclinarse W ashington 
por el Aviocar, las preferencias his­
panas, las reales, se irían tras el 
C haparral USA. En caso contrario, 
las razones políticas aconsejan apos­
tar por el tándem  franco germano 
que con su m odelo Roland ha co­
pado las aspiraciones de los com pra­
dores. Aoyo alem án a la incorpora­
ción hispana a la CEE y ayuda 
francesa en la lucha antiterrorista 
parecen ser consecuencias inm edia­
tas a la com pra del misil con ese 
saldo de procedencia.

En un principio, los contendientes 
o candidatos fueron el Aspide ita­
liano, el C haparral, de USA, el R a­
pier británico y el Roland, de fabri­

cación conjunta franco germana. 
Los expertos militares de Artillería 
no se pronunciaron por ninguno en 
concreto. Para ellos, todos cubrían 
los requisitos del concurso. Pero era 
el G obierno quien tenía que decidir. 
Era evidente que el program a lle­
vaba bastante retraso, al mismo 
tiem po que se estim aba como muy 
necesaria, casi urgente, la adquisi­
ción de este arm a. De cualquier 
form a, la batalla entablada en torno 
al misil de baja cota puede ser gota 
de agua frente a las torm entas que 
se avecinan y presienten sobre el 
ca rro  de com bate . U na batalla 
comercial m ucho más intensa y apa­
sionante, dicen, que ésta del misil.

Las señas de identidad
El prim ero que casi quedó descar­

tado fue el Aspide italiano, a pesar 
de estar instalado en algunas unida­
des de la A rm ada, que lógicamente 
presionaba en esa dirección. La no­
m inación de Liberal, un marino, 
com o JEM A D  hizo concebir espe­



cam bio de contrapartidas políticas y 
económicas como pueden ser las de 
cofabricación. Parece, sin embargo, 
que muy a última hora los am erica­
nos habían accedido a que el m otor 
del C haparral se fabricase en el Es­
tado español, para dar un  fuerte im­
pulso a su propuesta.

Los británicos se saben perdedo­
res en esta contienda. Más que nada 
por razones políticas. Con G ibraltar 
por medio, la opción europea más 
viable es la del Roland. Si a ello se 
añade que con Francia y la R epú­
blica Federal Alemana, el Estado es­
pañol tiene firmados acuerdos de 
colaboración militar, la cosa queda 
bastante clara, aunque las ventajas 
comerciales del R apier no sean des­
deñables. Sus fabricantes han pro­
puesto  la creación aq u í de un 
consorcio hispanobritánico para fa­
bricar el nuevo misil Laserfire, sus­
ceptible de exportar a Latinoam é­
rica y Próximo Oriente. Es lo que se 
ha llam ado un intento desesperado 
para no quedar fuera de la puja 
final.
El origen de esta compra

Se sitúa casi inm ediatam ente des­
pués de la llegada de Narcís Serra a 
Defensa. Un inform e confidencial, 
de la División de Planes y O peracio­
nes del Estado M ayor del Ejército, 
señalaba que no había defensa al­
guna para repeler un ataque de 
aviones de vuelo rasante y a baja 
cota que penetrasen por el Sur, por 
el Estrecho, en concreto, y por Le­
vante. Por eso, la mayor parte de los 
misiles de próxima adquisición irían 
instalados en las dos zonas citadas.

En la actualidad, los misiles que 
posee el Ejército de Tierra son de 
media y alta cota, los Hawk y Nike 
Hércules, tam bién de fabricación 
USA, com prados allá en los 60. Los 
repuestos parecen ser el punto flaco 
de estos artefactos. Por otra parte, 
los avances tecnológicos que perm i­
ten vuelos por debajo de los cien 
metros de altura, baja cota, han de­
jad o  en evidente inferioridad la efi­
cacia de estos misiles que vieron 
cómo subía su cotización tras su 
consagración en las Malvinas. Pa­
rece tam bién que los informes mili­
tares hablan del evidente peligro 
que supondría la incursión de ene­
migos procedentes del norte de 
Africa. Ya saben. Incursión rápida e 
im pune para regresar a sus puntos 
de origen tras haber destruido los 
núcleos de las FAS im plantados en 
el Sur. Ya saben tam bién. El peligro 
viene ahora del Sur.

ranzas de que el sistem a italiano iba 
a encontrarse las puertas abiertas 
para su introducción masiva. Hoy, 
es prácticam ente un contendiente 
simbólico.

De los tres modelos restantes, 
cabe hacer la siguiente exposición. 
El Roland franco-germ ano, fabri­
cado por Euromissile, es el más 
caro, pero tam bién el m ás eficaz. 
Actúa sobre blancos entre 500 y
6.000 metros y de gran eficacia 
contra aviones que vuelan a 20 
metros del suelo. El tiem po de reac­
ción desde que el radar detecta el 
avión hasta que realiza el primer 
disparo oscila entre seis y ocho se­
gundos. El lanzador es bitubo y va 
montado sobre chasis autopropul­
sado.

También sobre chasis similar va 
montado el C haparral americano, 
fabricado por Ford  Aerospace, con 
lanzador m últiple, aunque con elec­
trónica anticuada. Por contra, a su 
favor, cuenta con ser el más barato 
de los ofertados. Se podrían adquirir 
1.300 missiles al precio de 30 millo­
nes de pesetas cada uno.

El tercero es el Rapier británico, 
de la firma British Aerospace, ni tan 
caro como el Roland ni tan barato 
como el C haparral, aunque no es

autopropulsado y su lanzador es es­
tático. Eficaz hasta blancos a 5.000 
metros y un techo de 3.000. El radar 
y el seguidor láser forman equipo 
aparte.
A favor y en contra

El pronunciam iento del Pentá­
gono sobre la com pra del Aviocar 
español está en el centro de esta de­
cisión aplazada. De ser un pronun­
ciamiento afirmativo, sería la pri­
m era  vez q u e  los am erican o s  
vendrían a com prar material militar 
en el mercado español. Además, 
cien mil millones de pesetas queda­
rían aseguradas para la industria na­
cional en los dos próximos lustros. 
No se oculta que la decisión ameri­
cana en pro del Aviocar estaría in­
fluenciada por las contrapartidas del 
F18A.

En cuanto el Chaparrral, los mili­
tares españoles no han ocultado sus 
simpatías por el Misno al estar más 
fam iliarizados con la  tecnología 
USA. Por otra parte, si la decisión 
fuera por los USA, serían 64 lanza­
dores y 1.300 missiles los que ven­
drían a manos hispanas. En cambio 
con el Roland, sólo serían 48 lanza­
dores, con sus unidades auxiliares, y 
960 misiles. A favor de la opción 
francogerm ana juega la política so­
cialista de com prar en Europa a



Merezi egiten du

M unduan zehar herri eta kultura asko 
desagertzen ari da; urte bakoitzean, bat 
edo beste desagertzen da.

Euskal H erria nire ustez desagertze bidean dauden 
herri horietarik bat da. Batzuek hórrela uste ez 
izanagatit, nik korronte hori ikusten dut. Badela 
hem en multzo polik bat erresistitzen dena, begi 
bistakoa da, baina korronteak atzera garamatza. 
Beharrik euskaldunok —hola segitu nahi dugunok— 
historiatik gauza bat ikusiak garen: gure 
erresistentzia horretan indarraren beharra.

*  *  *

Orain bi ez bada hiru hilabete lagun zahar batek 
esaten zidan afalondo batez:
Em an egin behar duk! Eta gero: «barkatu, ez bait 
nekien, ez nizun em an nahi...», baina aurrenik, 
eman! «sentitzen dut, eskua joan zait», etabar, eman 
eta gero!
Lagun zahar horrek bazekien zerbait. Likik bezala, 
haren pentsam endua ere ekintzaren inguruan 
zehazten bait zen: «ezin delako ezer lortu ostiak 
em an gäbe».

*  *  *

Baina ekintza harm atua, «etikaz», kondenatu beharra 
om en dago.
Faltsukeria halakoa!
G araikoetxearen behin baino gehiagotako esaldia 
bezala: «No merece la pena edificar una patria sobre 
la sangre».
«Una patria»? Zein «patria» gero? Ez lagunok, 
G araikoetxea ez da beste inongo aberriaz ari, 
G araikoetxea Euskadiz ari da. Ez liteke beste inongo 
aberriaz ari, zeren hitz polit horiek izkutatzen dute

munduko estatu guztiak odolaren gainean eraikita 
daudela.
Hementxe gertuan, Espainia. M ingarria da 
gogoratzea, besteak beste abertzale askoren odolaren 
gainean bizi garela, baina.
Urrunxeago, Vietnam. N on, han baino odol isurtze 
gorriagorik? Eta, G araikoetxearen tipokoei, 
galdeginen nieke: zer, merezi al zuen Vietnamekoak?

*  *  *

Ni baiezkoan nago; han, eta hem en ere merezi egiten 
duelakoan.
Baina, M onzonek esaten bezala, ez dugu deus izanen 
minik sentitu gabe; M onzonek ez zuen borroka eta 
sakrifiziorik gabeko garaipenez amesten, ez zuen 
minik gabeko haurgintzan sinisten; minik gabe 
abortoa baizik ez zela etorriko uste zuen M onzonek; 
bai hala etorri ere.
Egun batetan, hala ere, Euskal H erria bere buruaren 
jabe  izango da.
Eta ez balitz, eta hil behar bagenu, geure lekuan hil, 
tente, altxata kopeta.

N ahi ez duguna gehiago, galduan ibili bi 
estaturen artean, gero eta arrotzago sentitzen 
ditugunek agindu gaitzaten.

Independentzia da bizia, eta etsitzen badugu 
historian itzal bat besterik ez gara izango. Izerdia, 
negarra... odola ere, bizi garenaren arrastro trajiko 
eta ederra...

Pablo Sastre



mundo
comentario semanal

J. Kanpolo
La guerra en Libano se recrudece. 

Las milicias islámicas a partir del 
pasado lunes lograron controlar los 
principales centros de la capital liba- 
nesa. De pronto, Beirut retrocedía 
en la historia. De nuevo y como en 
otro tiempo, la  capital de Libano se 
mostraba dividida en dos sectores: 
el cristiano y el m usulm án. El Ejér­
cito, asimismo, tom aba partido por 
una u otra tendencia. M uchos solda­
dos desobedeciendo las órdenes su­
periores se negaron a com batir a m i­
licianos de acuerdo a sus intereses. 
Más de diez mil m ilitares optaron 
por no participar en la lucha aban­
donando los cuarteles. Ante la situa­
ción, el Estado M ayor daba paso a 
la entrada en Beirut oeste a las mili­
cias cristianas.

La población chiíta marginada 
contra los intereses cristianos

Sin duda, la guerra civil en Lí­
bano estallada en el 75 práctica­
mente hasta la fecha apenas ha te­
nido tregua. D ecididam ente y así lo 
demuestran los últim os aconteci­
mientos, la  población chiíta, m inori­
taria en la Adm inistración —pero 
mayoritaria en la población—, pre­
tende acabar con la m arginación a 
que es som etida m erced a los intere­
ses de la clase m ás beneficiada, re­
presentada por los cristianos. El 
Ejército libanés, ahora diezm ado 
tras la división en su propia fuerza 
se enfrenta a las milicias chiítas de 
Amal y los libaneses progresistas.

Entre tanto , Am in Geyam el, pre­
sidente libanés y claro exponente de 
los intereses cristianos, una vez más 
hacía gala de su «habitual vocación 
dialogante». En esta ocasión su in­
terlocutor sería el líder chiíta N abih  
Berri. Pero la respuesta se hizo in­
mediata: «No hay más opción —dijo 
Berri— que recurrir a las armas 
mientras G eyam el no dimita».

La última palabra de Washington
Sin em bargo, y com o en otros

El conflicto se recrudece en Libano

casos similares, el presidente libanés 
recurrió  a la  C asa Blanca. La res­
puesta de R eagan fue firm e: «Hago 
un llam am iento  a  todas las partes a 
responder la  llam ada de G eyam el». 
Esta sentencia se refería a la  pro­
puesta ú ltim a del presidente libanés 
en  to rn o  a la  negociac ión  del 
conflicto, llam ando a las partes im ­
plicadas en el m ism o para reanudar 
las conversaciones de G inebra. Pero 
habría  que preguntarse qué reglas 
de juego  considera W ashington váli­
das para  lograr el entendim iento 
entre las partes im plicadas en el 
conflicto. Efectivam ente y com o se­
ñaló  el líder chiíta, las vías que 
contem plan la solución de form a d i­
plom ática posiblem ente se hayan 
agotado. N o  es casualidad que las 
fuerzas de A m al, los socialistas de 
Jum blat, etc. opten por la vía ar­
m ada. Las negociaciones nunca tu ­
vieron éxito en L íbano y la am enaza 
y el chantaje de las fuerzas denom i­
nadas m ultinacionales, infiltradas 
p ara  «llevar la paz en el país», tan 
sólo lograron ocuparlo. El conflicto 
libanés no es puram ente  civil, como 
algunos cronistas pretenden  aducir, 
es la pugna continua de Occidente 
contra O riente M edio.

La injerencia de Estados U nidos 
en L íbano es total y descaradam ente 
puesta en m anifiesto. En ese sen­
tido, R eagan afirm a ante el conflicto

—nad a  nuevo en Beirut— que sus 
m arines con tinuarán  en Líbano. 
¿Acaso la Casa Blanca puede resol­
ver la situación?. T an  sólo m ediante 
la fuerza podría  en el peor de los 
casos encon trar la fórm ula de term i­
n a r con las tensiones libanesas y del 
resto de O riente M edio. Pero la in­
tervención directa que tal vez busca 
R eagan es precisam ente el principal 
obstáculo de peso que echa por tie­
rra  a todo  su discurso en torno a la 
«paz en la zona».

E ntretan to , Israel declara que no 
se verá im plicada en la guerra. Tal 
vez la hora  haya llegado a los m ari­
nes norteam ericanos. A  no ser que 
p o r vía d iplom ática se establezca el 
diálogo entre W ashington y D a­
masco.

N o  hay  que olvidar que EE.U U . 
acusa, en cada ocasión que se pre­
senta, a  Siria com o el m otor desesta­
b ilizador en el m undo árabe. ¿Nos 
encontram os an te  una cum bre bila­
teral entre W ashington y Dam asco? 
Si así sucediera tam poco podría sor­
p render. Siria, considerada «porta­
voz de la  U RSS» en la zona, contra­
riam ente a lo que aparen ta , tiene el 
a rm a del pacto con USA bien guar­
dada  para  utilizarla en el m om ento



oportuno. Quizá éste ha llegado. 

Provocaciones contra Nicaragua

El pasado viernes, se denunciaba 
desde M anagua, que aviones proce­
dentes de Honduras lanzaron por lo 
menos cien cohetes contra instala­
ciones civiles y militares en el depar­
tam ento de Chinandega. Al día si­
guiente las mismas fuentes daban 
cuenta de que otro objetivo nicara­
güense. el puesto fronterizo de M an­
zanillo. era también atacado. Tras 
los acontecimientos considerados 
como una de las mayores provoca­
ciones por parte de Honduras contra 
Nicaragua, el Gobierno sandinista 
en un principio optó por posponer 
las elecciones anunciadas en el país 
para el próximo año. Refiriéndose a 
los últim os acontecim ientos, el 
comandante Carlos Núñez Téllez, 
declaró que ante la gravedad de los 
hechos, se postergaría el an te ­
proyecto en tanto no se esclarecie­
ran los hechos que motivaron a los 
bombardeos llevados a cabo contra 
objetivos nicaragüenses. Añadió que 
de esa forma, ni el Gobierno ni los 
ciudadanos podían cumplir con sus

tareas políticas en un clima de paz y 
de tranquilidad. Sin embargo, al día 
siguiente. Daniel Ortega, com an­
dante coordinador de la Revolución, 
manifestaba que pese a los ataques 
que se suceden desde Honduras, 
sería  finalm ente p resen tado  el 
proyecto de Ley E lectoral. Por 
tanto, el proceso institucional se­
guirá su curso contando con toda la 
am enaza externa que se ocupa de 
estrangularlo.

Parecida valoración leíamos re­
cientemente en una editorial publi­
cada en el cotidiano «Barricada»; 
«la participación directa cada vez 
m ayor en las fuerzas militares nor­
teamericanas estacionadas en H on­
duras en apoyo de activ idades 
contrarrevolucionarias, constituye el 
principal peligro para el proceso de 
institucionalización democrática en 
Nicaragua».

El peligro de intervención directa 
se hace aún más patente observando 
en Centroam érica las maniobras por 
tiempo indefinido «Ahuas Tara III» 
(Pino G rande II) en la región del 
Pacífico.

Procesos en Argentina
El prim er presidente de la dicta­

dura argentina, general Jorge Vi- 
dela, compareció ente el Tribunal 
Supremo de las Fuerzas Arm adas en 
Buenos Aires, a fin de declarar por 
los cargos que se le im putan relacio­

D aniel O rtega: Pese a la am enaza externa, será presentado 
el proyecto electoral

nados con violaciones de derechos 
hum anos. Videla, acomodándose en 
su autodefensa más fácil y autodefi- 
niéndose como m ilitar al más puro 
estilo fascista, argum entó que, efec­
tivamente, se cometieron «algunos 
excesos durante su m andato en la 
lucha contra la guerrilla». Lo que el 
m ilitar argentino en ningún mo­
m ento pudo dem ostrar, fue si su 
em bajador en Venezuela, Héctor 
Hidalgo Sola, secuestrado y poste­
riorm ente desaparecido, tuvo que 
ver algo con los guerrilleros. A  dife­
rencia de Camps, conocido como el 
«carnicero de Buenos Aires», y que 
fue detenido por orden de Alfonsín, 
a Videla, de mom ento, tan sólo se le 
ha prohibido abandonar el país. En 
idéntico caso se encuentra el triste­
mente famoso capitán Astiz, acu­
sado de torturar y hacer desaparecer 
a dos religiosas extranjeras entre 
otros casos similares.

Pero m ientras en este proceso 
donde la cúpula m ilitar y los verda­
deros responsables de las muertes y 
desapariciones de más de 30.000 ar­
gentinos parecen salir airosos de 
todas las acusaciones, los cemente­
rios clandestinos salen al descubierto 
y las pruebas se m anifiestan. Por si 
esto fuera poco, una noticia nos 
llam a tam bién la atención. Y  es que 
en A rgentina, durante los últimos 
ocho años de dictadura, se alteró 
profundam ente la salud m ental de 
la población. Así lo afirm ó reciente­
m ente el actual ministro de Salud 
Pública y Acción Social, A ldo Neri.
Y no cabe duda que en lo relacio­
nado con la psiquiatría los argenti­
nos dom inan la m ateria. Evidente­
mente, el pánico, la inseguridad, la 
delación, la venganza, el desem­
pleo... etc., tuvieron m ucho que ver 
con el desequilibrio sicológico de 
muchos argentinos. ¿Podrá final­
m ente Alfonsín buscar soluciones a 
la tragedia de Argentina?

mundo
comentario semanal



La crítica situación por la que atraviesa el 
pueblo palestino y fundamentalmente la OLP, 
de un tiempo a esta parte ha venido llenando 

las páginas de la prensa internacional. Las 
medias tintas, las especulaciones y las segundas 

intenciones, lejos de contribuir a clarificar el 
origen de la crisis palestina, llevaron a 

minimizar el problema real reduciéndolo a 
simples rivalidades en el seno de Al Fatah. 
Pero los orígenes reales del problema nada 

simplistas y sí puramente políticos del mundo 
árabe, apenas han salido a la luz pública. ¿Qué 

ha ocurrido en la Organización para la 
Liberación de Palestina?. A esta incógnita, el 

doctor Charaf Odeh, responsable en Cuba del 
Frente Democrático para la Liberación de 

Palestina (FDLP), segunda fuerza de la OLP, 
amablemente responde a PUNTO Y HORA.

Charaf Odeh dirigente del F.D.L.P.

La crisis de la OLP producto 
de sus contradicciones internas

Jon Agirre
Sin duda el protocolo no consigue 

hacer migas con C h ara f Odeh. Ni 
mucho m enos el protagonism o. Os­
tenta un im portante cargo pero es 
enemigo de las fotografías, pese a 
tratarse de u n  hom bre público de la 
Organización Palestina.

Nos recibe el dirigente palestino 
en una sencilla estancia de su resi­
dencia de La H abana. Y en medio 
de un m obiliario del todo funcional 
y nada ostentoso, tan  sólo el retrato  
de un joven fedayín del FD L P  caído 
en el frente de Beirut, que parece 
miramos a  través de la blanca 
pared, distingue a la  sala por toda 
decoración.

Una vez en el despacho de C haraf 
Odeh, rodeados de libros, m apas y 
affiches por todas partes, inicamos 
con el responsable en C uba del 
FDLP una interesante charla, cuyo 
principal tem a es la crisis de la 
OLP.

«La crisis de la OLP, producto de la 
del Movimiento de Liberación 
Arabe»

Inicia el doctor C h ara f O deh  di­
sertando sobre el origen de la crisis 
que parece estar inm ersa la O rgani­
zación p ara  la L iberación de Pales­
tina. Sin d u d a  es un problem a deli­
cado, pero  tam poco es cuestión, 
com o afirm a C haraf, de ocultar las 
visicitudes lógicas por las que cual­
q u ie r m ovim iento revolucionario en 
cualquiera de sus procesos tiene que 
enfrentarse.

”En prim er lugar, quiero saludarles 
y  m anifestar desde aquí m i agradeci­
miento y  m i alegría de poder estar 
con ustedes para dar m i opinión a 
P U N T O  Y  H O R A  sobre la crisis del 
pueblo palestino y  de la O LP, la or­
ganización única representante de 
Palestina.

En segundo lugar, si vamos a ha­
blar de esta crisis no hay que olvi­

darse de dos puntos fundamentales. 
E l prim ero a tener en cuenta es que 
el pueblo palestino en su quehacer re­
volucionario que se remonta a más de 
veinte años de nuestra revolución y  
teniendo en cuenta los cincuenta años 
que data la lucha que mantenemos, 
tiene una característica que le hace 
distinguirse del resto de los pueblos.

L a  lucha de todos los pueblos y  movi­
m ientos de liberación han radicado en 
su propio terreno, en su casa. Pero la 
Revolución palestina surgió fuera  de 
ese marco común de otros pueblos y  
se cum plim entó con nuestra lucha en 
el interior del pueblo ocupado después 
de la guerra del 67. E l segundo punto  
fundam enta l y  que tampoco hay que 
olvidarse de él, es que efectivamente, 
la crisis p o r  la que atraviesa la OLP, 
la revolución de m i pueblo, en abso­
luto está desvinculada de la crisis del 
movimiento libertador nacional ára­
b e”



Rem ontándose, el dirigente del 
FD L P a la historia de su pueblo re­
cuerda cómo allá por la década de 
los cuarenta y comienzo de los cin­
cuenta, se observó un resurgir nuevo 
en los pueblos árabes, capitalizado 
por partidos y movimientos que pos­
teriorm ente llegarían al poder en 
varios países, encabezados principal­
mente por Egipto. La revolución de 
julio  del 52 en aquél país fue todo 
un ejemplo. De ahí que otros países 
como Irak, Siria y posteriormente 
Libia y Sudán, siguieran la línea 
m arcada por Nasser en el pueblo 
egipcio. Poco a poco el modelo de 
Egipto, como punto de referencia, 
daría lugar a una serie de im portan­
tes transformaciones

’Pero este movimiento —continúa 
C haraf O deh— en ealidad estaba li­
derado por la pequeña burguesía na­
cional árabe. Por sus propias limita­
ciones, ésto daría lugar al origen de 
la crisis. Y  fu e  precisamente en 
Egipto donde más se sintieron las 
contradicciones de la pequeña bur­
guesía al intentar llevar a cabo la re­
volución nacional democrática. La  
culminación de la crisis se haría pa ­
tente tras la traición de Sadat. En ese 
momento, la pequeña burguesía egip­
cia cayó en las manos del imperia­
lismo y  el sionismo de Israel”.

Se refiere al doctor Odeh, al tra­
tado de Cam p David y a la división 
que produjo dicho acuerdo en el 
m undo árabe. Sin duda, las contra­
dicciones no solamente hicieron 
mella en el movimiento egipcio; en 
el seno del movimiento nacionalista 
árabe surgirían contradicciones simi­
lares y la OLP tampoco iba a ser 
una excepción.

’’Efectivamente, el pueblo palestino 
en absoluto se vio ajeno a la causa 
árabe, y  a su movimiento de libera­
ción. Y  así se demuestra particular­
mente observando el carácter organi­
zativo de la propia OLP. A l Fatah, 
como sabrán, agrupa a sectores de la 
pequeña, mediana y  gran burguesía.

La heterogeneidad de esa organiza­
ción incluso abarca a intelectuales, la 
mayoría de ellos marxistas. Pero no­
sotros, el Frente Democrático, como 
marxistas leninistas, conscientes de 
todas las contradicciones, asumimos 
ya  en la etapa de la revolución nacio­
nal contemporánea en el 65, la nece­
sidad de la unidad de todas las fu er­
za s  represen ta tiva s  de l pueb lo  
palestino. Porque en definitiva, todos 
los intereses de Palestina se ven afec­
tados por la ocupación sionista”.

Yasser Arafat, fiel representante de 
la pequeña burguesía

Paulativam ente C haraf Odeh, nos 
introduce sin rodeos en la crisis que 
afecta directam ente en el pueblo pa­
lestino. El nom bre del principal 
líder de la OLP, y dirigente de Al 
Fatah , surge inevitablemente.

”La revolución palestina desde su 
inicio se vio liderada por Arafat, f ie l  
representante de la pequeña burgue­
sía. A l  Fatah, para nosotros es la co­
lumna vertebral de la OLP, por su 
heterogeneidad desde el punto de 
vista político, ideológico, y  organiza­
tivo. Pero tampoco hay que olvidar 
que la dirección de la O LP  se cana­
liza a través de la institución más

legal del pueblo palestino: el Consejo 
Nacional Palestino (CNP). A h í están 
representados más de 16 sindicatos y 
organizaciones gremiales. En conse­
cuencia, los intereses de trabajadores, 
mujeres, estudiantes, profesionales, 
etc., están perfectamente contempla­
dos en el máxim o organismo del pue­
blo palestino”.

La izquierda, representada por el 
F ren te  D em ocrático, segunda fuerza 
de la O LP y el F rente Popular para 
la Liberación de Palestina, liderada; 
por H abache y tercera fuerza, de 
form a clara y concisa, explica Cha- 
rah f Odeh, no contaba con la mayo­
ría de representantes en el CNP. Así 
y por consenso, A rafat, represen­



T ras abandonar Beirut, Arafat optó por Atenas en lugar de Damasco. En la foto conversando 
con Papandreu

tante de la pequeña burguesía sería 
el dirigente, la cabeza visible del 
pueblo palestino y de su organiza­
ción: la OLP.
La guerra del 82: las contradicciones 
afloran

Contem plando el desenlace de la 
famosa batalla de Beirut del 82, pro­
sigue el representante del FD L P  en 
Cuba, diciendo que Y asser A rafat. 
luego de pactar con Europa Occi­
dental, con Japón  y tras contactar 
con el presidente Hosni M ubarak y 
jugando con las propias contradic­
ciones del pueblo palestino, entró en 
contradicción con las otras burgue­
sías árabes. En este caso, Siria, entre 
otros países, sería el caballo de bata­
lla a partir de aquél instante.

”Nosotros, sin embargo, hemos tra­
tado siempre de acercar el campo p a ­
lestino, representado por la OLP, al 
campo sirio, representado por su régi­
men que se sustenta en el partido  
BAAS. Pero siempre, por medio, se 
encontraban los intereses de la bur­
guesía. Yasser Arafat, y a  cuando el 
cerco de Beirut, llegó a la extrema  
conclusión, de que la solución para el 
Oriente Medio pasaba por Marruecos 
y  Arabia Saudita. Y  por eso, cuando 
abandonó Beirut, partió directamente 
ña Atenas en lugar de dirigirse a D a­
masco.

Arafat puede tener sus razones, sus 
pretextos, pero la realidad es que se 
convenció en un error fundam ental, 
al considerar que la solución a l pro­
blema palestino la tienen los nortea­
mericanos, a través de sus agentes en 
la zona, esos dos países árabes mode­
rados”.

Fue a partir de ahí, continúa m a­
nifestando C h a ra f  Odeh, cuando 
comenzaron a agudizarse las tensio­
nes y  contradicciones con Siria p r i­
mero y  más tarde con Libia. Esas 
contradicciones, nacen como producto 
de los enfrentamientos de las dos p e ­
queñas burguesías, una en el poder y  
otra fuera de él. Entre tanto, las 
cosas continuaron deteriorándose más 
si cabe. Tiempo después, en septiem­
bre del 83, A rafat entra en Trípoli. 
Finalmente y  tras el sitio a la ciudad, 
consiguió salir a E l Cairo y  entrevis­
tarse con Mubarak.

El dirigente m áxim o de la OLP, 
continuó pues, firme y de acuerdo a 
sus intereses y obrando  peligrosa­
mente al m argen de lo establecido 
por el órgano m áxim o de los palesti­
nos: El CNP.
Arafat se salta lo acordado en el
CNP

Al referirse al punto  en el que d i­

serta ahora el doctor Odeh, es ta­
jan te . Evidentem ente, en la últim a 
cum bre del C N P se establecieron 
acuerdos im portantes. Estos acuer­
dos, Y asser A rafat no supo respetar­
los.

”Nosotros tenemos una resolución 
clara y  patente surgida a partir del 
últim o Consejo Nacional, celebrado 
el pasado año en Argelia. Se  basa ni 
m ás n i menos que en la total prohibi­
ción de contacto alguno con el régi­
men de M ubarak de continuar éste en 
la posición de Sadat de traición de 
Camp David; es decir, mientras no se 
rompa el acuerdo bilateral egipcio-is- 
raelí.

La visita de A rafat a E l Cairo, re­
presenta por tanto, un gran golpe a la 
unidad palestina. Y  desgraciadamente 
consideramos que Arafat, va a conti­
nuar adelante con su plan. L o  cual 
quiere decir que ha caído en el plan 
Reagan, del rey Hussein, así como en 
los del rey saudí. En definitiva, en el 
proyecto de la confederación o fe d e ­
ración jordaño-palestina

V olviendo de nuevo al m es de 
abril del 83, C h ara f m atiza que A ra­
fat en su visita a Jordania, autorizó 
el rey Hussein a representar al pue­
blo de Palestina. La tram a del m on­
taje en tom o  a este acuerdo, la 
p rueba, fue presentada al Com ité 
C entral de Al F atah  para  que esta 
organización se posicionara al res­
pecto. El C.C. desaprobó esta inicia­
tiva, posteriorm ente se rom perían 
las relaciones con Jordania. Aquí 
C h a ra f  es m ás explícito observando 
la trayectoria del dirigente Arafat.

”Sin  embargo, ahora y  una vez que

Yasser se acerca a Egipto, confiando 
en M ubarak, es m uy posible y  no 
hace fa lta  ser adivino para sospe­
charlo, que vuelva a Jordania, en 
base a la iniciativa de abril del año 
pasado. A  esto se podría añadir otro 
plan que tiene en cuenta Arafat. Se  
trata del cambio ministerial que posi­
blemente se daría en Israel, con el 
Partido Laborista de Sim ón Péres en 
el poder. Ese partido, no hay que ol­
vidar que mantiene acuerdos con 
Hussein

Comienza la disidencia en Al Fatah
Tras la guerra del 82, recuerda el 

dirigente del F ren te  D em ocrático, 
A rafat decretó 51 leyes dentro  de la 
O L P produciendo la chispa que 
daría  lugar al m alestar y a la crisis 
pública y  notoria en el seno de la 
O rganización Palestina.

”Fue como la gota que colmó el 
vaso. H ay que tener en cuenta que 
Fatah es un componente interclasista 
y  la agrupación de burgueses, religio­
sos, etc. que componen esa amalgama  
del grupo, considera que primero se 
debe lograr la liberación nacional 
para posteriormente pasar a llevar a 
cabo la lucha de clases. Por supuesto, 
nosotros discrepamos de este presu­
puesto, y  en medio de las contradic­
ciones lógicas llegó la curva producto  
de la batalla de Beirut. N o cabe duda 
que la pérdida de la plaza del Líbano  

fu e  en duro golpe para nuestra causa, 
una gran experiencia para nuestro 
pueblo, y  un duro golpe para la OLP. 
Tras perder la guerra por asi decirlo, 
pasamos a Siria y  a la parte libanesa 
no ocupada. Pero los problemas inter­



Mubarak y Begin. Los 
acuerdos de Camp David 
se mantienen

nos comenzaron a a forar en cada 
una de nuestras organizaciones.

En el Frente Democrático, en octu­
bre de 1983, tuvimos un pleno de 
nuestro Comité Central donde anali­
zamos esta experiencia. Nos hicimos 
una profunda autocrítica e incluso 
sancionamos a compañeros de la di­
rección y  de la base. Todo ello, mi­
rando la perspectiva de lucha en el 
futuro. Los compañeros del F.P.L.P, 
hicieron otro tanto, así como las or­
ganizaciones progresistas libanesas. 
Contrariamente, A l  Fatah no analizó 
estos puntuales problemas y  máxime 
teniendo en cuenta el cúmulo de pro­
blemas que afectaban gravemente en 
su seno, con militares y  políticos que 
rondaban la traición. Entonces y  pro­
ducto de la deteriorada situación en 
Fatah, fu e  cuando se manifestó la di­
sidencia.

La crisis surgió tras un comuni­
cado de ese sector de A l  Fatah, de 
tipo político y  organizativo, pero con 
un fondo ideológico más bien superfi­
cial. En un principio apoyamos noso­
tros, el F.D.L.P, ese documento. Pero 
a ese grupo previamente le insistimos 
en dos puntos: en la form a de llevar a 
cabo tales reivindicaciones expuestas 
y  en el momento de sacarlo a la luz.

Porque si la revolución palestina 
atravesaba una seria crisis al perder 
la plaza del Líbano, la form a de lle­
var a cabo las reivindicaciones debían 
de ser a través del marco de la Orga­
nización y  dentro de las institutucio- 
nes elegidas democráticamente por el 
Congreso de A l  Fatah. Hicimos cons­
tancia del momento que atravesamos, 
ya  que en era entonces cuando más 
unidos debíamos estar todos los pales­
tinos.

Derrocar a Arafat y romper la OLP

Los intereses de la pequeña bur­
guesía árabe particularm ente de 
Siria, según continúa diciendo nues­
tro entrevistado del F rente Dem o­
crático, oportunistam ente al parecer, 
estaban de acuerdo con las reivindi­
caciones de los disidentes pero en 
otro sentido. T rataban por todos los 
medios de agudizar las contradiccio­
nes internas dentro de Al Fatah, 
para a la postre derrocar a Yasser 
A rafat y finalmente lograr la rup­
tura de la OLP. Así la burguesía 
árabe lograría im poner su hegemo­
nía de acuerdo a sus intereses y de 
esa forma dom inar la Organización.

”Las cosas han ido de mal en peor 
—continúa C haraf O deh— dentro de

Fatah,. Solamente tres fuerzas del 
mundo árabe y  palestino fueron capa­
ces de mantener un criterio unificado: 
Yemen Democrático y  las dos organi­
zaciones palestinas de izquierda y 
marxistas leninistas, representadas 
por el FD LP y  el FPLP. Tanto noso­
tros como los compañeros del FPLP 
intentamos resolver la crisis, no lo­
gramos nada. E l Yemen Democrático 
tampoco consiguió un acuerdo, ni los 
cubanos, ni los soviéticos.. También 
fracasaron los No A lineados e incluso 
las organizaciones islámicas... Nin- ¡ 
guna de las dos partes, ni Musa ni 
Arafat querían ceder y  resolver el 
problema. Una parte la de los disi­
dentes porque su interés era derrocar 
en definitiva una institución elegida 
democráticamente. Y  la otra, la de 
Arafat, necesitaba ver el sentimiento 
de acorralamiento y  conseguir que el 
pueblo palestino se encamine en esa 
encrucijada, hacia el eje egipcio- 
saudí. Arafat, alegaba pretextos en el 
sentido de que los disidentes, Siria, 
Libia y  la casi totalidad del mundo 
estaban en su contra, entonces al no 
tener a quién acudir no tenía otro re­
medio que ir a los brazos de Muba- 
rak. Tanto las posiciones de derecha 
como las de ultraizquierda de la disi­
dencia, se confluyeron al fin a l en un 
mismo objetivo.

La cuestión de la crisis no estriba 
en Arafat o en sus contrarios, el pro­
blema está en la propia unidad de la 
O L P  que está en peligro ”.

En torno a la problem ática, el 
F ren te  D em ocrático , puntualiza 
Charaf, consideró que para resolver 
la crisis que afectaba a la OLP, era 
necesario convocar una reunión del 
Consejo Central, conocer las resolu­
ciones de Al Fatah y vistas de 
conclusiones de su Com ité Central 
obrar en consecuencia.

”Pero pensamos que Yasser Arafat, 
con o sin mayoría del CC de su grupo 
va a seguir adelante en su plan. Y  es 
más, creemos que puede haber una 
nueva escisión en A l  Fatah, precisa­
mente porque hay un sector de ese 
grupo que discrepa de los pasos dados 
por Arafat. Esa nueva escisión ten­
dría una característica no golpista al 
estilo de A bu Musa, que dicho sea de 
paso sus intereses son también bur­
gueses y  de acuerdo con los sirios. Es 
más, tendrá un carácter basado única 
y  exclusivamente en las resoluiones 
de nuestro Consejo Nacional Palesti­
no”

Prosigue nuestro interlocutor se­
ñalando que los intereses de la bur­
guesía árabe y los propios de Pales­



«Somos un pueblo 
en armas y 
combatimos en 
todos los frentes de 
lucha»

salto cualitativo como el de los bol­
cheviques por ejemplo, entonces... 
’Hinch A lla h ’ (ojalá). Pero aún está 
pendiente un proceso importante para  
que ese salto pueda darse pese a que 
podamos mediante la unidad de iz ­
quierda, a medio o largo plazo, llegar 
a dirigir la revolución. La realidad es 
que el propio movimiento sigue su 
curso, sus contradicciones. Y  dudo de 
que Fatah llegue a una posición rá­
pida porque estas organizaciones in­
terclasistas y  heterogéneas juegan con 
el oportunismo, con los intereses de 
clase. A l  Fatah tiene intereses po líti­
cos y  económicos con Egipto, Libia, 
Arabia Saudí, Jordania, con China, 
con Siria...

T erm ina diciendo el doctor C ha- 
ra f  O deh que el c iudadano m edio 
occidental esta acostum brado a ver 
a Palestina com o a  un  señor con tur- 
vante y labios gruesos que es A rafat, 
pero su pueblo es m uy politizado y 
conoce sus propias contradicciones. 
Las bases de m om ento en tom o a 
solucionar la crisis que afecta a  la 
OLP, están explícitas en las propias 
instituciones palestinas. Si bien esa 
crisis beneficia al Im perialism o y a 
sus lacayos en el Próxim o O riente, 
el pueblo palestino logrará tarde o 
tem prano su unidad.

’’Porque nosotros —dice orgulloso 
C haraf O deh— somos un pueblo en 
armas y  combatimos en todos los 
fren tes de lucha”.

H inch Allah

tina c h o c a n , n a c ie n d o  e s ta s  
contradicciones pese a m antenerse 
acordes a los postulados antiim pe­
rialistas, antisionistas. Pero sin em ­
bargo, no ven la contradicción prin­
cipal o b s e rv a n d o  lo s  b a rc o s  
norteamericanos en las costas liba- 
nesas (la  m a y o r fu e rz a  y an k i 
concentrada en Líbano hasta la 
fecha), así como de franceses y bri­
tánicos, a parte de la presencia sio­
nista dispuesta al ataque perm a­
nente. Solamente ven sus intereses 
propios y tratan  irracionalm ente de 
combatirse m utuam ente.

Unidad política entre Frente 
Democrático y FPLP

Valorando la crisis, C h ara f Odeh, 
nos explica que su organización y el 
Frente Popular para la Liberación 
de Palestina, llegaron a la  conclu­
sión de que com o com unistas y 
dada la situación en el seno de la 
OLP, debían llegar a la unidad polí­
tico militar. Esta unidad se hizo pú­
blica pese a que de hecho ya se iba 
desarrollando una práctica en ese 
sentido. Las propias contradicciones 
los condujeron irreversiblem ente a 
la unidad de cara a una posterior 
fusión a medio plazo en la que tam ­
bién estarían en convergencia otros 
sectores m arx istas de d ife ren tes 
grupos palestinos.

’’Las dos organizaciones llegamos 
a esta conclusión —revela O deh— 
considerando que nuestro pueblo es 
profundamente pannacional; es unita­

rio a nivel político y  militar y  siente 
todos los problemas del mundo. Por­
que en definitiva el pueblo palestino 
es in tem acionalista . E sta  unidad  
entre las dos principales organizacio­
nes de la O L P  después de A l  Fatah 
ha sido m uy aplaudida por los pales­
tinos y  por muchos árabes y  dirigen­
tes del campo internacional”.

Sin em bargo, los disidentes se 
m ostraron en contra de esta decisión 
esperando que las organizaciones de 
izquierda, ju n to  con el Y em en les 
apoyarían contra A rafat. Lograda 
esta unidad político-m ilitar de la iz­
quierda am bos grupos recibimos la 
felicitación de los países socialistas 
con la URSS a la cabeza.

”E l pueblo palestino  —continua 
puntualizando C haraf— es cons­
ciente de lo que ocurre en su seno. 
Pero solamente con un congreso en 
Fatah y  en las debidas instituciones 
se puede echar a Arafat, porque en 
realidad él es culpable de la crisis en 
la que estamos inmersos. Y  de ahí 
que A I Fatah debe nombrar a un diri­
gente suyo y  que acuda a las institu­
ciones de la OLP. Nosotros queremos 
que co n tin ú e  ese p ro g ra m a  de 
consenso en la Organización máxim a  
del pueblo palestino. Y  consideramos 
oportuno retener a Arafat y  a quien 
no es Arafat si es que también salta 
con argucias y  pretextos parecidos. 
Pero nosotros los comunistas no aspi­
ramos a controlar la O L P  en este 
momento. En el supuesto de un un



Llamamiento al pueblo 
palestino

(Texto íntegro)

«Iniciativa palestina» 
Propuesta de la Dirección Unificada 
Frente Popular y Frente Democrático 
para la Liberación de Palestina

«1)E I com prom iso de atenerse tota lm ente al cese del fuego en el Norte, e m itir una clara declaración 
que m anifieste su decisión de abandonar el lenguaje de Las armas, y adoptar el p rinc ip io  del d iá logo 
dem ocrático para resolver los problem as internos.

2) Formar un Comité Palestino para supervisar el cese del fuego. La dirección conjunta  declara su 
firm e disposición de partic ipar activam ente y con todos sus m edios en el seno de este Comité.

3) La desconcentración m ilita r en el Norte acorde a los princip ios siguientes:
a) El retorno de todos los com batientes a sus posiciones normales.
b) El retorno de todas las fuerzas de la Revolución Palestina a sus posiciones de choque contra las 
fuerzas del enem igo Sionista.
c) C onfirm ar el derecho de todos los destacam entos de la Revolución de existir en todos los cam pa­
m entos en el Líbano y el respeto absoluto a este derecho por todas las partes.
d) Evacuar los com batientes palestinos de la ciudad de T rípo li y garantizar el retorno de todas las 
fuerzas palestinas a los cam pam entos donde tendrán el derecho natural de llevar a cabo sus activ i­
dades políticas y m ilitares con toda libertad.

4) In ic iar inm ediatam ente un d iá logo entre las dos partes de Al-Fatah para resolver la crisis de este 
m ovim iento en base a los princip ios inclu idos en el M em orándum  del Com ité Derivado del Consejo 
Central acorde a una detallada agenda de trabajo; para m aterializar estos princ ip ios que será apro­
bada por ambas partes y como consecuencia del d iá logo entre sí con la participación de un Com ité 
de arb itra je  Palestino form ado por:
—  El Presidente del Consejo Nacional Palestino.
— Los m iem bros del Comité E jecutivo de la OLP.
—  Los Secretarios Generales de todas las organizaciones de la Revolución.

5) En base a la solución de la crisis de Al-Fatah el Comité m encionado anteriorm ente efectuará una se­
sión de trabajo para estudiar in tensificadam ente la situación de la OLP y abordar los planes plantea­
dos para reparar y desarrollar la m isma incluyendo el program a de la U nidad y Reforma Democrá­
tica en la OLP presentado por la dirección conjunta de los FPLP y  FDLP, com o una premisa para la 
celebración de un nuevo Consejo Nacional Palestino que dará su crite rio  al respecto de las reform as 
exig idas.»

Dirección C onjunta  del FP LP  y  FD LP



cinc
Xabier Portugal

S l i o  i  C- 3.4B ;

Victoria.- Z.: Antoni Ribas. 
Akt.: Xabier Elorriaga, H el­
mut Berger, Norma Duval.

Filme b a te n  g a rran tz ia  
errealizazioaren k o s tu a ren  
bidez eta bere interesa bertan  
Catalunyako historia azter- 
tzen delako jus tifikatu  nahi 
izateak nahiko garbi adieraz- 
ten digu haseratik  zein den 
fílmearen kalitatea.

Gaur gure pan ta ile tara  iris- 
ten den film ea trilogía baten 
lehen zatia besterik ez da eta 
horregatik ene eritziak horri 
helduko dio soil soilik.

F ilm earen e rru  nagusia , 
ene ustez, bere h itzandiduran  
datza. H istoria au rrera tu  be- 
harrean, eszenetan zatituta 
agertzen zaigu. Eszena horiek 
askotan autonom oki funtzio- 
natzen dute, elkar lo tura hau- 
tsiaz. Zoritxarrez, zati guztiak 
bata bestearen atzetik ja r- 
tzeak ez du orduko  une histo- 
rikoa isladatzen (A narkisten 
burruka, m ilitar jun te roen  ez- 
tabaida eta arazoak eta ber- 
tako biztanleen joeren  ara- 
bera m unduko lehen gerlak 
Barcelonako giroan zuen era- 
gina, E.A.). H utsune hori be- 
tetzeko egileek gidoi litera- 
rioan oinarritu nah i izan dute 
filmearen m ezua («H arm a- 
dak egiazko E spainia defen- 
ditu behar du», «Eginbeharra 
baino gorago dago ohorea», 
eta horrelako beste ham aika, 
esaldi eta ez' denak  m ilitarren 
ahotan jarriak).

5 filme egin ondoren, A. 
Ribasek jak in  behar zuen 
elaberri batek edo txikitan 
egiten genituen krom o bildu- 
mek beren egitura badute , zi- 
nemak berea b ilatu  eta ego- 
f ltu behar duela, e ta  egitura 
horren oinarrian, dakigunez, 
■rudia dago. Beraz, irudiak  is-

ladatzen ez duena gratiskoa 
iruditzen zait. H orrek  ez du 
esan nahi gaur egun zinem a 
m utua  defenditzen  dudanik , 
ba ina  bai kontatzen  zaiguna 
e tà  ikusten dugunak  b ide pa- 
rek ideak  edo osagarriak ja- 
rra itu  behar dituztela.

Z ein tzuk  dira g reba oroko- 
rraren  edo m ilitarren  eskae- 
ren  arrazoinak? Z er gertatzen 
zen E statu  m ailan? E ta dipu- 
tadoen  artean? Z ein tzuk ziren 
bertako  abertzaleen  ideiak?..

P ertsonaiak  azaltzen dire- 
nean , ba d irud i lehendik  bere 
historia ezagutu behar du- 
gula. Zergatik, berak ez ba- 
digu ezer adierazi? Z er lepo- 
ratzen  dio X. E lorriagak bere 
a n d re a re k in  ezk o n d u  n ah i 
duen pertsonaiari?...

F ilm e honen edukina ho- 
beki defm ituko lukeen hitza 
nahasketa izanen litzateke. 
Zoritxarrez, histori zinem a 
ja to r  b a t eg iteko , ad im en  
handiagoa eta diru pittin bat 
gutxiago behar da.

Epilogo.— Z.: Gonzalo Suá­
rez. Akt.: Francisco Rabal, 
José Sacristán, Charo López.

Espainiako zinegileen a r­
tean  gutxi izan dira beren la- 
narekin  G onzalo  Suárez be- 
z a in  j a r r a i k o r r a k  iz a n  
direnak. Bere elaberri eta 
filme gehienek eredu klasi- 
koekin hausketa bat suposatu 
dute. Bere film eak ia beti 
m odatik  a t p lan teiatuak  izan 
dira. «La R egenta» eta «Pa­
rranda» kenduz gero, bestee- 
taz hildo berriak urratu  nahi 
izan d itu  A sturias-eko egile 
honek.

Bere lehen film earen per- 
tsonaia («D itiram bo» 1967) 
berriro  azaltzen zaigu bere 
l lg n . filme honetan . D iti­

ram bo  eta R ocabruno  idaz- 
leen arteko erlazioaren bidez, 
Suarez artistaren  funtzio eta 
z a i l ta s u n e ta z  m in tz a tz e n  
zaigu. F ilm earen  historia ez 
da lineala, idazle horiek as- 
m a tzen  d itu z ten  h is to rien  
errepresentazioa tartekatzen 
bait da film ean zehar.

Berezitasun hau onartzea 
zaila izaten da  zenbait ikus- 
leentzat, film earen egiturak 
zinem a egiteko eta ikusteko 
era  berri b a t sugeritzen bait 
du. F ilm ea ikusi ondoren, 
inork ez badu  Suarez-en mai- 
sutza eta aktoreen in terpreta- 
k e ta  z o rag a rria  e re  u k a tu  
egingo, m erkatal eg iturak  de- 
segiteak film earen porrota 
suposatuko du, zaila gerta­
tzen bait da  gaur egun nor- 
ba iten  nekea eta lan  serioa 
onartzea.

Jende askok ihesketa bat 
a u rk itu  n a h i d u  z in em an , 
zenbait egile zazpigarren ar- 
tearen  b ilakaeraren  aide lan 
egiten ari d iren  b itartean .

K om unikabideek  film earen 
kalitatea go raipatu  badute, ez 
da  zinem a m oeta hori sosten- 
g a tu  n a h i d u te la k o , g a u r 
egun Espainiako zinem az ari- 
tzea ondo  gelditzen delako 
baizik.

T e leb is ta
Aste honetan  ez da  filme 

interesgarriak ikusteko auke- 
ra r ik  fa lta  izango , eguna, 
katea eta botoia sakatzeko 
o rdua  jak inez gero.

L arunbatez, «Los guarda- 
m arinas» film earen arrunke- 
ria  konpentsatu  ahal izanen 
dugu (età sobera gainera) 
J o h n  F o r d - e n  « E l g r a n

com bate» film earen kalita- 
teaz. A skotan lepora tu  zaiz- 
kio Ford-i bere ideia erreak- 
z io n a r ia k , b e re  fílm ee tan  
agertzen zen ipar-am erikar

m ilitar sistem aren aldeko de- 
fentsagatik. H ori egia bada 
ere, «Fort A pache» (1948) eta 
«El gran com bate» (1964) fil- 
m eetan  «La diligencia»-ren 
egileak zuriaren  papera  kriti- 
katu  zuen, ind ioen  eskubi- 
deak defendituz. H ala ere, ez

genuke «C heyenne A utunm » 
planteiatzen  duen  historiaga- 
tik soil soilik defendituko, 
filme bezala duen  kalitatea- 
gatik izango ez balitz.

Ig a n d e  e ta  a s te ieh en ek o  
film eak (John  H ough-en  «La 
indecente M ary y  L arry  el 
loco», e ta  J.L . Saenz de  He- 
red ia-ren  «Raza», Francisco 
F rancoren  gidoi ba te tan  oi- 
narritu ta ; gidoilaria gzagu- 
tzen  ez duzuela? Baietz, pen- 
tsa ezazue piska bat...) aide 
bate tara  utzirik, bi d ira  gure 
harrera  ona  m ereziko dute- 
nak: A steazkenean, «Al rojo 
vivo» eta ostegunean, Bu- 
ñuel-en «N azarin» film ea.

B u ñ u e l-en  z ik lo a  la is te r 
am aituko  da, eta o rain  duzue 
M ejikon eg indako film e inte- 
resgarrienak ikusteko aukera, 
e d e r r a  g a in e ra  B. P é re z  
G aldós-en  elaberriaren  mol- 
daketa  honetan .

E uskal te lebistari dagokio- 
nez, eta jo an  den astean S. 
Fu ller-en  «Y um a» eskaini zi- 
gutela ikusi ondoren , b a  di- 
rud i noiz beh inka film e in te­
resgarriak ikusteko aukera 
izanen dugula. G aur, ostirala, 
ha in  zuzen, R. A ltm an-en  
«Irudiak» izanen dugu pan- 
taila  txikian. B enetan aholku- 
garria, A ltm anen  estilo bere- 
zia ezagutzeko, askatasunez 
film atzeko aukera  duenean  
behintzat.



libros
P. Iparragirre

J o rg e  G u illé n

Historia 
muy natural

«sin i ii|ip riiín

Historia muy 
natural

Jorge Guillén 
Posía Hiperión 
500 pías.

«Consuélate, yo te veo,/ 
M astodonte, no estás m al.../ 
D ice el niño en el m useo/ De 
historia m uy N atural». Este 
es el trocito de poem a que da 
nom bre a una de las últimas 
publicaciones del poeta Jorge 
G uillén, quién siguió escri­
b iendo prácticam ente hasta 
cerrar los ojos.

N acido en Valladolid el 
año 1893, siguiendo los dicta­
dos de la naturaleza acaba de 
abandonarnos a la edad de 
91 años. Desde su juventud 
escribió poem as de carácter 
vanguardista que, en sus ini­
cios, publicó en revistas.

Es uno de los poetas de esa 
tan nom brada, y querida, 
G eneración del 27, si bien 
Jorge G uillén  es heredero de 
la tendencia conocida como 
seguidora de la poesía pura. 
¿Q ue qué  significa ésto?. 
V eam os lo que nos responde 
u n  t e x t o  d e  l i t e r a t u r a  
contem poránea:

«Es poesía que elim ina el 
sub jetiv ism o im presion is ta , 
los elem entos decorativos y la 
excesiva proporción de senti­
mientos y emociones, com po­
nentes todos ellos que fueron

prop ios del M odern ism o. 
Pretenderá una m ayor preci­
sión lingüística y, a  m enudo, 
un sentido de contem pora­
neidad heredado de la Van­
guardia».

Jorge G uillén abandonó el 
Estado español al final de la 
guerra, en 1939, habiendo, 
desde entonces, dividido su 
re s id e n c ia  e n tre  E stad o s  
Unidos, Italia y M álaga final­
mente. Su obra fundam ental 
es «Cántico», recopilación de 
poemas com enzado en 1928 
en M adrid y culm inado en 
1950, cu an d o  p u b licó  en 
Buenos Aires la cuarta y úl­
tim a edición de la misma con 
334 poemas.

En años sucesivos publicó 
tres obras que se agruparon 
con el nom bre de «Clamor» 
y en las que se observa un 
acercam iento del poeta a la 
problem ática y el com pro­
miso de la vida contem porá­
neo. Las m encionadas obras 
llevan por títulos «M aremág- 
num», «Que van a dar a la 
mar», y «A la altura de las 
circunstancias» (1957-1963), y 
están en consonancia con la 
poesía social que se escribía 
durante esos años.

La tercera fase de la obra 
de G uillén se titula «H om e­
naje» — 1967—, y puede de­
cirse que es equidistante de 
«Cántico» y «Clamor».

Existe, asimismo, un cuarto 
y último volum en de poesía 
de este autor. Este volum en 
tiene un título tan claro como 
significativo: «Final».

Es uno de los principales 
cultivadores de los denom i­
nados «romances nuevos». 
Muchos de sus poem as están 
construidos dentro de estruc­
turas métricas rigurosas y tra­
dicionales, frecuentem ente de 
verso breve y cortante.

«La luz, el aire, en fin la 
limpidez guilleniana, es a 
m enudo medio sorpresivo, de 
asom bro . El paisaje  y el 
m undo cotidiano más que 
descritos surgen conceptuali- 
zados». D iría un crítico.

Pero volvamos al propio 
Jorge G uillén, en una de sus

últim as composiciones aclara­
ría:

«La fugaz h is to ria  hu ­
m an a/ Vale entre dos absolu­
tos./ El resto: magín y gana./ 
V alor positivo: v id a / V alor 
negativo: m uerte / ¿M ás am ­
bición desm edida?

P. LAZKANO - A .  ZAVALA

TIRO TARTEAN BERTSOTAN

Tiro tartean 
bertsotan

P.Lazkano-A.Zabala
Auspoa
500 pezeta.

«...O rduan m oroak ekarri 
zituzten, tabor bat. A urrera 
bo ta  ere bai m endi ura ar- 
tzeko. A biatu  ziran ttau-ttau- 
ttau  ojuka. N ik ez dakit zer 
esango zuten. Bañan izuga- 
rrizko bulla atera aiek. Bañan 
m o ro ak  ere  e izu ten  a rtu . 
A iek ez dirá gu baiño geiago. 
M oroa kobardea da. Pilla ga- 
lantak an geratu ziran ilda. 
Aiek sinistuta etorri ziran gi- 
zajoak, em en il eta beren 
e rr ia n  p iz tu k o  z ira la . L u r 
em ateko, biderako arrantxoa 
ja rri zioten bakoitzari. Beren 
lagunak zulo aundi bat egin 
ta danak  batera sartu  zituz­
ten».

H órrela m intzatzen da  P. 
Lazkano bertsolari «Tiro tar­
tean  bertsotan» izenburuko 
liburuan. A. Zavalak transk- 
ribitu  eta m oldatu du  barek 
o rdu  luzeetan esanikoa, noiz 
behinka gerra garai hartan 
L azkanok idatziriko bertsoak 
han hem en tartekatzen dire- 
larik.

G au rra rte  gerra guztietan 
tropa beharrezkoa izan da. 
N ork borrokatuko zuen bes- 
tela? A gintea duenak bidali 
eta, han  dab il soldadu soila |

bizia gordetzeko ahalegint. 
t a n .  Z o r te a  la g u n , badi 
e tx e ra  itzu ltzen  dena... p 
Lazkanok kontatzen digum 
b a rr ik a d a re n  b este  aldek 
historia da, 1936. urteko ge. 
rran  garaile irten zirenak era 
bilitako troparen  historia.

« ...K a le ta rrak  oso gutx: 
ziran gure artean. Aiek, opi­
nio piska bat zutenak izaki 
geienak eta Bizkai aldera-edo 
joanak  ziran. T a  beste aldeko 
opinioa zutenak, aiek reke- 
teetan-da sartuak. Baserrita- 
rrak, berriz, etxean geratu 
G ero  kinta deitu  ta  joan  egin 
bear. O rregatik, geienak ba- 
serrikoak giñan gu».

E ta baserrikoa izate horrek 
tinte berezia em aten dio Laz­
kanok kontatzen duen guz- 
tiari. Edozein ingurutara irits 
età lehen begirada soro, sa- 
hasti eta abarrei botatzec 
bait die. H erri batzuen ize- 
nak ahaztu bazaizkio ere. 
hango lurrek em aten zutena 
ez ordea!

Berak bizitutako pasadizo 
asko kontatzen dizkigu, ge- 
rraren  kronologia ofizialekii 
zerikusi g u tx i duen  eran 
«...Elurra kendu zuanean, ka- 
m oiak zeratu genituan. Zaku 
ik a tz a k in  ñ o la  kargatzei 
dira? Berdin-berdin, bañai; 
gizonakin: taka-taka, taka- 
taka, bat bestearen gañeaa 
Pillak egin ta kam ioiak mar 
txa. Cella erri o rtan  zuloal 
eg inak  z itu z ten , ogei bal 
m etro  luzeak , b i edo in 
m e tro  z a b a l , ta  lau-bosi 
m etro altuak, eta antxe sartu 
A ide bietakoak eraman ta 
danak batera sartuko zituz­
ten, batekoak eta bestekoá 
G erra  arm atzen duanari, ez 
b a itio  in p o rtik  ezergatik 
G erra  negozio zikin bat bes 
terik ez da-ta».

K ontaketa zuzen honetai 
une alaiak ere tartekatzei 
d itu  Lazkanok. Lagun harel 
eskatuta idatziriko bertsoá 
anaiari bidalitakoak, zerbai: 
ikusi ondoren berari burura 
tutakoak... G uztiak  jasoak et¡ 
gordeak zituen eta orain argi- 
taratu.

G erra  bukatu e tà  oraindi 
hilabete franko soldadu ja 
rra itu  bazuen ere, azkenit 
etxera itzuli eta lanean hasi 
G eroztik beste «gerra» batzc 
ezagutu ditu. Eta, lehen hura 
bezala, bertsotan kontatu.

H ala noia «Otxoki» base- 
rria, bere jaio tetxea, bota zio- 
teneko unea. D onostia ingu- 
r ú a n  z e u d e n  hemeretzi



baserri desagertu arazi zituz- 
ten «expropiación forzosa» 
deritzan eran.

«Guk ez genduan lurrik 
gurerik . G u r e  b a s e r r i a ,  
Otxoki izena, M erry del Val 
markesarena zan. Bizkaia al- 
dean ere finka ikaragarriak 
zituan bereak . E m en  ere 
bai».

Baina ezagutu  dezagun  
Lazkano bertsolaria. H ona 
hemen bere basarria lurrera 
bota zuteneko hartan  jarri- 
tako zenbait bertso:

«Ni naiz O txoki deitzen 
nautena/ola zan gure e tx ia / 
neronen bistan egokitu zan / 
tellatuak lu r jo tz ia ;/ u ra  iku- 
sita nere b a r r u a k /  p asa tu  
zuben tran tzia ,/ nere biyo- 
tzak dadukan pen ik / ezta po­
sible kentzia».

«Gu bezelaxe fam ili asko / 
dirade errukarriyak/ baserri- 
tikan bota gaituzte/ ta kalera 
e torriyak;/  b a tz u e k  d irá  
amona zarrak / beste batzuek 
elbarriyak/ o ientzat ere iritxi 
dirá/ m unduko  egun  go- 
rriyak».

« J a io tz e t ik a n  o i t u a k  
geunde/ baserri zabal ba­
tían,/ kanpo/ lan ian  ja rra itu  
degu/ joan d irán  zenbait ur- 
tian;/ egun batetik  bestera 
dcnok/ sartu gaituzte lur- 
pian/ orain kalian bizi bea- 
rra/ lau paretaren  tartian».

Hemeretzi baserrri haien 
lekuan, egun, kam ino, erre- 
pide eta etxebizitzak daude. 
«Otxoki» zenaren lurraldee- 
tan, berriz, g u a rd iaz ib ilen  
koartela.

Los Ovnis, 
testigos del 
cambio social

A. Ormazabal 
Gráficas Anaitasuna 
150 ptas.

¿Existen los ovnis? ¿Qué 
son los ovnis? Son preguntas 
que a m enudo nos hem os 
fo rm u lad o . S i b ie n ,  e n  
muchas ocasiones, la  res­
puesta es una sonrisa irónica, 
o una expresión sarcástica, 
quien más quien  m enos, en 
algún m om ento de su vida se 
habrá p lanteado esta duda: 
¿Existen los extraterrestres?

Soñar, dicen, no  cuesta d i­
nero. Comix, lite ra tu ra  fan ­
tástica, films... m ucha es la 
producción im aginativa del 
nombre sobre los supuestos

ParI*mcnid®&'H<l! *
; '*h i q u e  sobrevo ló

.Mailriid fu e  u n  O v n i" . I k c v  
" y p u es ta  so c ia lis ta  a  u n a  inter- 

~  p clac ió n  a lia n tis ta  e n  reía-
>  . *eiún  a  u n  suceso  aé reo  t i tu ­
lé rr id o  en  lu liu ) .

se re s  q u e  h a b i t a n  o tro s  
pun tos de  la G alaxia , o zonas 
aún  m ás alejadas. La form a 
de presen tación  puede ser va­
riada. C om o seres terroríficos 
que desean  nuestra  destruc­
ción, com o gentes que  sólo 
ansian  vivir en paz, como 
m entes sum am ente  inteligen­
tes que  op tan  por ayudar al 
género  hum ano...

Pero, fuera del cam po de 
la ficción, pocos son los que 
se a treven  a enfocar el tem a 
de una  m anera  «valiente», es 
d ec ir , u san d o  los m ism os 
m edios que  se utilizan para 
v e r i f ic a r  o tra s  c u e s io n e s , 
m edios «científicos», si se nos 
perm ite  la  expresión.

A gustín O rm azabal ha co­
g ido el toro p o r los cuernos y 
ha  decidido ofrecernos un 
trabajo  realizado po r él, ed i­
tado  p o r él y casi, vendido a 
m ano  (ésto ú ltim o no es del 
todo cierto , ya que  puede 
conseguirse en varios kioskos 
y librerías de D onostia).

Son m uchos los textos que 
ha consultado Agus para  es­
c r ib ir  este  p e q u e ñ o  lib ro . 
M uchas las fuentes que nos 
indica. H abla de los obstácu­
los con los que han  tenido 
que enfrentarse y se enfren­
tan  todos aquellos para  los 
cuales O V N I es algo más que 
unas siglas o un  cuento para 
niños. Personas que, deb ido  a 
su experiencia real o  al tra­
bajo realizado en base a las 
experiencias de otros muchos, 
creen en la vinculación de 
esos objetos volantes no  iden­
tificados y las posibles civili­
zaciones que hab itan  allende 
el espacio.

C ierto  que la persona hu­
m ana, a través de todos los 
t ie m p o s , h a  so ñ a d o  con  
«algo» o «alguien» que le 
salve de  ese en to rn o  a s ­
fixiante y doloroso en el que 
vive sum ergido. Q ue m uchísi­

m as veces ha sido  em pujado  
a  esas creencias p o r otros 
congéneres que  ansiaban  do­
m inarlo  en base a  «dioses» o 
religiones de toda índole.

Pero no es m enos cierto lo 
que Agus se encarga de  re­
co rd a rn o s . D ía  a d ía  los 
avances de la ciencia perm i­
ten  al ser hum ano concebir 
com o posible lo que, hasta 
ayer, parecía fruto de una 
m ente calenturienta. Y, de­
ja n d o  a  un lado  las creencias 
religiosas a  las que antes ha­
cíam os m ención, qué motivos 
tenem os los seres que pob la­
m os este p laneta  para  consi­
derar que la natutaleza, la 
energía o el azar sólo nos 
haya proporcionado vida a 
nosotros. P or qué no han de 
existir otros seres, sea cual 
fuera su form a y actuación, 
en algún o tro  lugar o  en 
varios incluso.

C laro  que  el sueño de A. 
O rm azabal llega m ucho más 
lejos. N o es el prim ero que 
suspira por un  socialismo in ­
terp lanetario  y, estam os segu­
ros, tam poco será el últim o. 
A fin de cuentas es una  de 
las cosas m ás herm osas con 
las que uno  pueda llegar a 
soñar...

Eso sí, los seres hum anos 
tenem os un «trabajito» que 
llevar a cabo para  la consecu­
ción feliz de esta utopía:

«A partir de la  realidad  
em pírica, la fantasía puede 
soñar y la religión, lam en ta­
blem ente, hacer m alabaris- 
m os. S in  em b arg o , com o 
hom bres y ciudadanos razo­
nables que somos, sabem os

que nunca nad ie  sino noso­
tros mism os hem os solucio­
n a d o  n u es tro s  p ro b lem as. 
N ingún despotism o histórico 
ha  sido elim inado m ás que 
p o r la acción de clases opues­
tas (clases con grupos, perso­
nas, fuerza real...). Así pues, 
hagam os lo que  nos corres­
ponde: conquistem os el so­
cialism o y la libertad , tran s­
form ando  el p laneta  entero. 
D esm ontem os con firm eza la 
c h a ta rre r ía  a rm a m e n tis ta . 
Será la m ejor trarje ta  de  p re­
sentación de  la civilización 
hum ana ante cualqu ier even­
tual contacto  in terp laneta­
rio».

A gustín O rm azabal deja 
bien claro el p ropósito  de su 
trabajo  en la in troducción al 
mism o: «Al calor de las in­
fo rm a c io n e s  O v n i en  la  
prensa de todos los países del 
m undo, ha  surgido una  ex­
tensa lite ra tu ra  respecto a la 
hipótesis m ás razonable: La 
hipótesis extraterrestre. Hay 
publicaciones serias de  indu­
dab le  interés. Pero existe una 
ab rum adora  lista de profetas 
religiosos y pseudo-religiosos, 
profetas apocalípticos y m en­
sajeros del ocultism o que  no 
hacen sino desprestig iar el in­
dudable  in terés del tem a. In­
te ré s  q u e  lleva , re p ito , a 
plantearse la inevitable razo- 
nab ilidad  de la hipótesis ex­
traterrestre.

Este traba jo  qu iere  ser una 
contribución p ara  un enfoque 
adecuado  de  la cuestión, o 
sea, una aproxim ación p o r la 
izquierda».
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kontakatilu

Hitzontzia
Gizonak ekin jainkoak  

egin; eta, Horrek hala dis- 
ponitzen bait du, Berareki- 
koak egingo ditugu gaur- 
koan.

H ala ere Bere menpe- 
koekin hasiko gara, ba- 
tzuekin behintzat, ar-jen- 
dearekin konkretuki, esan 
nahi baita jauneria  Gipuz- 
koako hitzaz esateko.

Badirudi jauna  alturako 
gauza déla  E uskal He- 
rrian, ez usté edonor denik 
ja u n  hem en, nahiz  eta 
altu-altu daudela usté du- 
tena ez horrekin konfor- 
matu, eta zenbait gehigarri 
behar, hala ñola, jaun argi 
agurgarri goigoren hori! 
eta horrelako jendakia.

Jaun-andreak esaten da 
hemen (Iparraldean ”se- 
nar-em azteak” esan nahi 
du horrek), eta jauna  au- 
rretik doalako ezin liteke 
k o n k lu d i e u sk a ld u n a k  
puntako matxistak gare- 
nik, ezta matriarkadotik 
gatozenik ere.

B uelta gaitezen hobe 
Goikoarengana. Jaungoi- 
koaren izenekoa etorri da 
esaten badizute, badakizu 
zein etorri den? Eskale 
bat, bai.

Izen politak: jainkoaren 
mandatario edo jainkoaren 
belatxa: ’’tximeleta” ; hala- 
ber ’’tximeleta” jainkoilo  
da, nondik eta Zuberoan 
j in k o lo  ezag u n a  (bere  
etxean noski, esaten den 
bezala).

”Oruga”ri (beldar, ba- 
tu az ) ja in k o -k a tu a  e ta  
jainko-txakurra  ere esaten 
zaio.

N aturaren gauzekin bu- 
katzeko Jainkoaren zubia 
edo Jainkoaren gerrikoa 
dituzue, biak ’’Erromako 
zubi, ortzadar, ostarku” 
esanahiarekin.

Jaun gorria erraz duzue 
zein  den  im a jin a tz e a : 
’’deabrua” , ez liteke beste- 
rik.

Plazido M ujikaren hiz- 
tegiak dakar: ”Jaungoiko- 
tar=  militante de la causa 
de D ios” . Bale! Berak 
ematen du Jaunagandiko 
adjetibo bezala, ’’provi­
dencial” esanahiaz. Baita 
Ja u n za le  e re , ’’p iad o - 
so” tzat.

Jainko biziera badago 
bizimodu bat, ’’espiritua- 
la” dena; gero badago 
kristoren biziera, kriston 
biziera  o raingo m oldez, 
b e rak  ezer eg in  gab e  
Kristo gizajoari leporatzen 
zaion bizimodu bikaina; 
eta hirugarrenik jauntxo  
biziera badago, jaun txo  eta 

jaunskila  eta guzti hoiena, 
gaurregun ’’vida burgue­
sa” esan genezakeena.

Asmatzen aspertzen ez 
direnek honakook asmatu 
dizkizute poliki: ja inkouko  
’’ate ísm o” ; ja u n peko tza  
’’feudalism o” ; jau n keria  
’’imperialismo” ; tomaya!

N afar batek jaunka  esa­
ten badizu, ez da deus as­
m atu duenik; hor zaku- 
r r e n  z a u n k a  h ó r r e l a  
imitatzen dute.

Jainko-a izun  zer den 
badakizue? ’’Idolo” . Eta 

jainko-aizan?  Ezer ez, ba- 
karrik feminismoaren lo- 
karriz ja in ko em ea k  eta 

jainkosak  ’’diosas” aipatu 
nahi nizkizuen.

Bueno, eta orain, Jain- 
koa lagun, banoa, eta Ierro 
hauetan hari eginiko sakri- 
legio guztietatik , berak 
babes nazala, esan be- 
harko badaezpada.

Agur t’erdi!
Paulo

Kikiriki
roska ba tzuk  bilduko 
dizkizut. Guriki eta go- 
raki ’’suavem ente y ele- 
vadam ente” beste idazle 
batek. Xoilki, diogu ba­
tzuk ”m eram ente” tzat, 
nahiz zer den ’’mera­
m ente” apenas dakigun. 
Segurki dio te  bestal- 
d e a n , ’’s e g u ra m e n te ” 
baino gehiago ’’seguro” 
iruditzen zait neri.

Baina Axularrek da- 
m azkigu erakargarrie- 
nak : spiritualki, pro- 
pioki, dolorezki, flakoki, 
fintki, onhetski ("hones­
tam ente” ), naturalki, pa- 
zientki, hotzki, bidega- 
beki (’’in ju s tam en te”), 
aiseki, debotki, klarki, 
printzipalki (g au r ge­
hiago partikularzki en- 
tzuna  da), korporalki, 
kom unzki, goenatuki. 
prestki. epelki, ixilki, er- 
gelki...

M atxismo edo dena 
déla zera hori pixkabat 
nabari da diferentzia ho- 
n e tan : emeki ’’suave­
m ente” eta gizonki ’’dig­
n a m e n te ,  com o 
hom bre” .

Eta holako meditazi- 
ñ o e ta n  u z ten  zaitu t, 
arras plazerki.

Paulo

G aur, ki. Bizkaian ezi- 
kasiek (eta erdaraz ika- 
siek, franko) ez dute ki- 
ren berririk. baina beren 
to-ren aldean hor dago, 
eta to baino aunitzez ere 
fuerteag o  egia esango 
badizuet.

Ederto-ederki, polito- 
poliki, ondo-ongi; orain 
badakizue zertaz ari nai- 
zen ala?

Bueno, batzuek esaten 
dute: ’’adberbioa? tori 
-k i!” ; ’’e rd a ra z  mente 
non, euskaraz ki han” 
ere entzun izan dugu. 
Eta ez da hori ere. ’’M a­
n u a lm e n te ” ad ib idez , 
manualki gabe, hor duzu 
eskuz bat ederra.

Batzuetan z-ri erans- 
ten zaio gure ki hau: ar- 
tezki ’’rectam ente” , bi- 
dezki ’’lícitam ente” .

Beste batzuetan ro ad- 
berb ioak  hartzen  dio 
lekua: biziro, luzaro, gel- 
diro; baina elkartu ere 
egiten dira: maitakiro, 
h a n d ik iro , n a sa ik iro  
(’’flojamente”).

Z +  ki +  ro: egiazkiro 
ilko da, U riartek esan 
zuena.

Ondoren. eta betikoak 
ez a ip a tzearren , arra-



kontakatilu
Tomax Toloxaren tabematik

Maskorrik gabeko barea
Asteburu hura  ongi pla- 

neiaturik zeukan Joxema- 
rik. Herria uztea, astebu- 
niko betiko lagunak eta 
ohizko txisteak ahazteko 
aitzakia zela zioen bere- 
kiko. Ez bait zezakeen le- 
henaren giro hertsia jasan, 
ez bigarrenen aurpegi eza- 
gunegiak d e s k a n ts u r ik  
gabe luzaroan soportatu, 
ezta hirugarrenen moral- 
keri txo txoloak  gehiago 
pairatu. Joxem ari ezber- 
dina zelako, d ife ren tea , 
bai. Eta froga definitiboa 
baino lehen tanteorik egin 
beharra zegoela bere inte- 
lijentziak argiro aditzera 
ematen zion. Beraz, aste- 
burua ongi planeiatu zuen 
hiru asteren buruan.

Aurreratutako diru guz- 
tiak bere gorputz argala 
jazten zuen  koadrozko  
atorreko poltsikoan ongi 
gorde zuen, bazparen, hi- 
rian erosketa garrantzitsu 
batzuk egiteko. H irira bait 
zihoan Joxem ari larunba- 
teko lehen au tobusa har- 
tuta.

Bere benetazko izaera 
deskubritu duenaren  poza 
ezkutuak barnekontsolatu- 
rik bidaia laburra  gertatu 
zitzaion; aldizkari ilustratu 
horietako batek ere me- 
sede egin zion , ho rren  
atzean ezkutatu bait zuen 
Joxemarik bere burua au­
tobus berera  igo ziren 
beste herritarrangandik.

Hirian bakarrik  zegoen. 
0, bai, jendez inguratu- 
riko bakardadean. Aur- 
Pegi berri ezezagun horien 
aurrean nolabaiteko nazka 
demostratuz superioritate 
tanta batzuk jau rtik i zi- 
tuen kolokora. Baina zere- 
gina zerégin, eta denbora 
laburra, alm azen erraldoi 
atzutako bigarren solai- 

rurantz abiatu zen edozein

abenturero  ausarten  mo- 
d u r a .  L a r r u  b e l tz e k o  
p raka  estuak, zilborra es- 
taltzen ez zion niki kolore- 
tsua, jaka  tailatua, kolore 
garraisitsuzkoa; eta kos- 
m etikoen atea gainditzean, 
oraindik egiten ari zen au- 
r re f ro g a re n  g isa  h a r tu  
zuen froga hori ere, horre- 
tan  lotsatuko balitz, gero- 
koa ezin izango zukeela 
egin bere buruari esanez.

Bazkaltzeko orduak ez 
du gehiegi merezi, komu- 
nean eram an zuen den­
b o ra  a ip a tz e a g a tik  ez 
bada, bertan bere aurpe- 
gia ongi arakatu  zuen, en- 
tsegu batzu egin zituen 
ibilerarekin età baita es- 
kuen mugitzeko m oldeare- 
kin. Ez guztiz ase baina 
kontentu atera zen hiriko 
kaleak ibiltzera kafetxoren 
bat hartu  eta berak zekien 
leku batera joateko falta 
ziren orduak erretzen pa- 
satzera. la  pakete oso bat 
erre zuen, ordua hurbilduz 
zihoan heinean gero eta 
u rd u riag o  b a it zegoen. 
Ilundu zuen eta kom un 
publiko batean, koadrozko

kam isaren ordez kolore- 
dun  nikia jan tzi ondoren, 
hitz batez edo biz esateko, 
erropak aldatu  ondoren, 
eta aurpegia apaindu  on­
doren eta, berekiko, bere 
benetazko izaera azaleratu 
ondoren nonbait entzun 
zuen taberna hären  helbi- 
dea bilatu zuen auzoan, 
ikusten zuen jendeagatik  
ez bait zegoen oso urrun.

Lehendabizi bikote bat 
izan zen, ezkerrean zihoan 
gizonak begirada esanko- 
rra  jau rtik i zion Joxem a- 
riri, goitik beherakoa, es- 
k u b i k a l d e a n  z ih o a n  
g iz o n a k  b e g ira d a  b o ta  
zuena indarrez oratuz bere 
bidean segitzera behartu  
zuen. Froga bat gehiago, 
bere segurantzia indartzen 
zuena, bere orguiloa gora- 
tzen zuena. H urrena baka­
rrik zihoan bat izan zen, 
honoko honek keinu na- 
barm ena egin zion Jose- 
m a r ir i , h o n e n  p a k e te a  
e sk u  b a te z  s e in a la tz e n  
zuen b itartean , beste es- 
kuaz berea propioa estu- 
tzen zuelarik. H orrelako 
frogekin, nolabait esateko,

suzko frogarako prest ze­
goela eritzi zuen, eta sal- 
bazioaren atea balitz be­
za la  ip in i zen tab e rn a  
hären aurrean; une horie- 
tan  horixe bait zen Joxe- 
m arirentzat, bere masko- 
rra  kenduz karakola batek 
senti dezakeen liberiate 
sentim endu neurtezinare- 
kin gonbara zitekeen (ba- 
reak ere poliki ibiltzen di- 
rela aide batera utziz).

M u n d u  a p o k a lip t ik o  
bat. Argifoko batek inten- 
tsuki zap la s ta tzen  zuen 
atetik sartzen zena. Jose- 
m ariren  aurpegiak m aki- 
lla ia ri esk er ja sa n  ah a l 
izan zuen froga, fantasm a 
b a ten  z u rb ilta su n a rek in  
geratu gabe. M undu guz- 
tiak  b eg ira tu  zion , eta 
m u n d u  guz tiak  o nartze  
m ugim endu ba t egin zuela 
irud itu  zitzaion, eta horie­
tako bat barra  alboko aul- 
kitik jeiki eta beraganantz 
hurbiltzen zela som atzean, 
hiriko giltzak em atera da- 
torren  ordezkaria zitekela 
pentsatu  zuen azkure bat 
sentituz ipurtzulo aldean, 
baina...

B aina, Jo sem ari! Z er 
egiten duzu hem enn?. Ez 
zuen bapatekoan ahotsa 
ezagutu, larritu  zen bere 
izen, ustez anonim oa, en- 
tzutean, eta aurpegia begi- 
ratzean, bere gorridura, 
m akillaia azpian disim ula- 
tu rik  egonagatik , azala  
e rre tzen  n a b a r itu  zuen, 
aurpegi horren jab ea  he- 
rriko ohizko asteburuetako 
aurpegi artxiezaguna zela 
konprobatzean, txiste txo- 
txo loen  asm a tza ile ta rik o  
bat, ordurarteko  bere bizi- 
tza infem u disim ulatu bi- 
lakatu zuetenetako baten 
aurpegia. Eta bilutsik sen- 
titu zen, azkenez.



bertsolandia
Xabier Am uriza

Orixe: artikulua kentzeko bizioa
Euskarak ba ditu ber- 

tsotarako erdarak ez di- 
tuen gaitasunak. Hitzaren 
kirol nazionalean azaltzen 
ditudanak. Baina ba ditu 
zailtasun batzuk ere, oso 
kontuan eduki beharre- 
koak.

B e h a rb a d a  t r a b a r ik  
haundiena artikulua dela- 
koak jartzen digu. Eiiska- 
raz artikuluak ez du erda- 
raz bezala funzionatzen, 
ez età hurrik ere.

Esate ba terako : Egi, 
segi, obegi, jauregi. Lau 
o in  h o n e la  g ra m a tik a z  
ondo uzteko, kom ediak 
egin behar dira, «segi» hi- 
tzak ez beste guztiak gehi- 
nean artikulua eskatuko 
baitute: Egia, obegia, jau- 
regia. Badira kasuak arti- 
kulurik gabe ondo daude- 
nak, baina bertso berean 
hiru oin artikulurik gabe 
zuzen emateko, ekilibris- 
tek baino trebetasun ge- 
hiago behar da.

A rtikuluaren eragozpen 
edo lotura haundi hori 
noia konpondu? Bi era 
daude lotura hoietatik as- 
katzeko: bata errespetatu 
età horretara m akurtu, tre- 
betasunaren bitartez. Biga- 
rrena jaram onik egin ez. 
Bigarren kasu hau gehiegi 
norm aldu da zoritxarrez 
e tà  n o rm a lk u n tz a  ho ri

k o n tsak ra tu  d u en e ta rik o  
bat Orixe izan zen.

Orixek bere «Euskaldu- 
nak» poem aren  hitzau- 
rrean hauxe dio: «Bertsua 
bai, asm a nezaken ene be- 
larriari ta  jakin tsuren ba- 
tenori hobeki letorkiona. 
Ez ziteken ordea erriarena, 
ta ez errirakoa... Erri ber- 
tsun egin du t ortaz, erriek 
kar.taz em aten diguna, ta 
ez beti era batekoa, gaia- 
ren araura. Bertsu latz xa- 
marra itxuratzeko ere esan 
zidan adierazle batek, ain- 
tziña-usaia ar zezan, ale- 
gia. Zenbat aldiz, ordea, 
uste ta nai baino biribila- 
goa atera zait, età ez dut 
urratzen alegiñik egin. As- 
paldi bertsuari utzia ta, 
lenbiziko atalean edo kan- 
tuan latzagoa atera zait, 
età askotxo aldatu bear ta, 
bere ortan utzi dut. G ure 
erriek maite du bertsu bi- 
ribila. Pello M ari Otaño 
bururatu zait.

G a r b i  d a g o  b e r a z  
O rix ek  b e rtso a k  em an  
nahi zituela età ez oler- 
kiak. Età ez bertso zailak 
ere, «bertso biribilak» bai- 
zik. Asmo hori zeukala 
garbi dago, lortu zuen ala 
ez beste gauza bat da 
baina. Hitz batean zerbait 
esan behar banu, Orixeren 
«Euskaldunak» bersolari-

tzatik oso urrun dagoela 
esango nuke. Bertso biribi­
lak izateko, haren bertso- 
gin tzak akats haund iak  
ditu. Bat artikulua ken- 
tzearen bizioa. Bizio hori 
bertsolaritzan gehiegi sartu 
da, agian hoeki dagoela- 
koan, agian olerki kutsua 
em aten zaiolakoan, edo 
agian kultoagoa delakoan. 
Ez bata ez bestea. Gaizki 
dagoena gaizki dago età 
ontzat egiten denean gaiz- 
kiago. O ntzat emate horre- 
tan  alperrik da autorita- 
t e a k  a i p a t z e a ,  O r ix e  
adibidez. H orretan Orixek 
ere gaizki egin zuen, età 
okerrago dena gaizkia on­
tzat kon tsakra tu . H ona 
edozein orrialdetan aurki- 
tuko dizkiozun esaldiak: 

«Zilintza ardi larrua, ar- 
tzaien estalki, naiz ta biri- 
biltzeko ardo olio-zagi, età 
noiz babesteko aurraren 
ipurdi. Iparraldetik dator 
leitzar arranditsu. Eskue- 
tan beti du palanka biribil, 
antsorengan badute arerio 
bipil. N egu gau batez lur- 
men dagola, jeikitzen elur 
lodi. Baba beltzaren eul- 
tz ia  d u te , g a rb itu  ba i 
zuten gari. Eguzki beroz 
eultzitun miro maitetasu- 
naren gari. H au entzun età 
gazten bilketan gordetze- 
nago du buru, orain ordea

lana bukatuz, kokotzezjc 
belaun buru. Kantarak: 
du gogaldi, astera doa; 
afari. O ndarrak xeatzeki 
baduzu jotzaile. Lurrea: 
dute etzandu. Arek irabai 
zun izardi bidez janar 
Ardi zar eta aitona zarra 
d u te n e a n  a re n  zantzi 
Onenbestekin ordua aif 
rrera, urbildu da bazks 
aldiz. Zelatan dagon orr 
atera iok ezkerreko beg 
K ukuak ere pago gaineta: 
asi du betiko lelo. Ape; 
jaunari ez dala xori zafe 
ustea libu ru . N on din 
arao liburu?. G aindu zaii 
neurri. Igandean ere ez di 
gainez betea mai. Maieti 
altxa dirá bukatuz afan 
Sortu  zaie b ild u r listii 
Egin zeruraño bidé. Jairii 
baldin bada, au da jai».

O rix e re n  «Euskaldu 
nak» poem an ehundak: 
aurkituko dituzu tanker: 
honetakoak . Bertsolari 
tzara itzulirik, inoiz gai 
jartzaileek ere, lau oinai- 
em atean, lau izen emate: 
dizkizue, laurak mugaga 
beak edo artikulurik gabe 
Egin ez.*»!: gero haiekr 
bertso naturala. Doesia: 
ere bizio hori txartzat jou 
n u k e  e r r u k i r i k  gabe 
G au za  b a t d a  lizentzi- 
poetikoa esaten zaiona eti 
bestea akats nabarmena.



H ARP IDETZA  TXARTELA
T A R J E T A  D E  S U S C R I P C I O N

I Z E N A  ........................................................................................................................................
NOMBRE

L A N B I D E A ......................................................................................................... T e l f ................
PROFESION Telf

K A L E A ............................................................................................. Z a....................... Bizi tza
Calle N° Piso

H E R R I A  ........................................................................... P R O B I N T Z I A  ........................
POBLACION PROVINCIA

]  U r t e b e t e k o  harpidetza nahi  d u t  a ld a m e n e k o  tar ifaren arabera
Desea una suscripción anual según tarifa  al margen

E S T A T U  E S P A I N O L E R A K O  Bl E R A T A K O  O R D A I N K E T A  S O I L - S O I L I K
DOS UNICAS FORMAS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1 a □  O R A I N  S . A .  ( P U N T O  Y  H O R A )  T a lo ia r en  bidez
Talón adjunto a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

2> Q  O R A I N  S . A .  ( P U N T O  Y  H O R A )  G i ro  postalaren bidez.
Giro postal a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1 3 9 7  A p a r ta le k u a .  Te lf . :  5 5  4 7  12.  D O N O S T I A .
Apartado de Correos 1397. Telf.: 55 47  12. SAN SEBASTIAN

H E R B E S T E R A K O  Bl E R A T A K O  O R D A I N K E T A
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Ban k u -t x eke a  pezetatan:
Cheque Bancario en pesetas:

Korreo arr unt a:  4 . 8 0 0  pzta.
Correo ordinario: 4 .8 0 0  ptas.

E U R O P A
EUROPA

Airez: 6 . 7 0 0  pzta.
Correo aéreo: 6 .7 00  ptas.

b e s t e  h e r r i a l d e a k
RESTO PAISES

Airez: 8 . 3 0 0  pzta.
Correo aéreo: 8 .3 00  ptas.

X B A T E Z  M A R K A  I T Z A Z U  I N T E R E S A T Z E N  Z A I Z K I Z U N  K O A D R O A K
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

T X A R T E L  H A U  M A I U S K U L A Z ,  Z U Z E N B I D E  H O N E T A R A  B I D A L  E Z A Z U :
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN MAYUSCALAS A

O R A I N  S . A .  ( P U N T O  Y  H O R A )
ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1 3 9 7  A p a r ta le k u a .  Telf . :  5 5  4 7  12.  D O N O S T I A .
Apartado 1397. Telf.: 55 47  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
t a r i f a  a n u a l

E S T A T U  E S P A I N O L A
ESTADO ESPAÑOL



zazpi proDinizietan
asterò

ARGIA

euskarazko prentsa 
zure eskutan


